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A MODO DE PRÓLOGO 


— ¿Novela? ¿Relato de aventuras o viajes imaginarios? 
¿Ciencia ficción? 

—No. 

— ¿Texto de tendencia filosófica o religiosa? 

—En absoluto. 

—Entonces... ¿análisis sociológico? 

—Desde luego que no. 

— ¿Reportaje? 

—QuizZá... seguramente... 


— Ya... ¡Es una experiencia, algo vivido! Salisteis al extranjero, al otro extremo de la tierra, qué sé 
yo adónde; pasasteis hambre y tuvisteis que vivir con los aborígenes de aquel lugar. 


»Bien, de acuerdo... Bravo; pero sin quitarse la corbata ni apagar la tele... 


»Pero... ¿qué dices? no se trata de eso...? Entonces ya lo sé lo habéis mezclado con algo de 
política o de hazañas deportivas. Tendría que haber caído en la cuenta en seguida. Así parece 
más serio y está de moda, ¿no? 


» ¿Qué dices? ¡No está mal! No se me había ocurrido. Cruzasteis el umbral de la muerte y habéis 
vuelto desde allí Como Alicia, pusisteis un pie en el espejo del País de las Maravillas y queréis 
hacernos partícipes de vuestras impresiones. 


»Claro que ya he leído alguna cosilla sobre el tema. Resulta interesante, pero nunca se sabe, se 
escribe mucho... y además ahora con tanto psicoanálisis, psicología, subconsciente... Debió de ser 
un accidente, estuvisteis en coma y visteis, creísteis ver, una gran luz blanca y... ya me imagino 
lo que sigue. 


» ¿No? ¿No es eso lo que queréis decir? ¿Cómo que voluntariamente? ¿Pretendéis decirme que 
cruzasteis el umbral de la Gran Puerta en ambos sentidos así, como quien no quiere la cosa...? 


»Como no lo aclaréis... Lo siento, nos debéis una explicación. 
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NOTA 


En respuesta a la pregunta planteada por muchos lectores de nuestra obra anterior: Narraciones 
de un viaje astral, creemos importante aclarar que la mayor parte de las experiencias relatadas 
en este libro han sido vividas por los dos autores simultáneamente. 


Unas pocas las vivieron uno u otro individualmente, en función de una mayor o menor 
disponibilidad, ya que la técnica requerida no tiene nada que ver con ningún tipo de truco. 


Para facilitar la lectura usaremos la primera persona del singular a lo largo de la narración, tanto 
si las experiencias han sido vividas a dúo como en forma individual. 


INTRODUCCIÓN 


«... que el alma existe después de la muerte del hombre y que el pensamiento conserva una 
cierta actividad y exige ser confirmado y demostrado afondo.» 


Así se expresaba Platón algunos siglos antes de nuestra era y si escuchamos las preguntas que se 
sigue formulando el hombre contemporáneo, el problema sigue sin resolverse. 


¡O, mejor dicho, sí! Siempre ha estado resuelto sin es fuerzo aunque llegando a conclusiones 
opuestas por los que, por un lado, han adoptado una religión y, por otro, han escogido el ateísmo. 
Las convicciones íntimas no se discuten. Son... como son y debemos respetarlas. 


Pero, después de todo, ¿qué sabemos nosotros real mente en concreto sobre el tema? 
En definitiva, prácticamente nada... ¡o tan poco! 


Los postulados personales y perentorios prevalecen, con frecuencia, sobre el análisis objetivo.., y 
la experiencia. 


Nuestra obra no pretende desde luego resolver por sí sola el problema. Se limita a ofrecerse como 
testimonio. Quien dice testimonio dice, es evidente, experiencia vivida. De eso se trata 
precisamente en el más amplio sentido de la palabra. Creemos que para poder hablar de la 
muerte y de lo que hay más allá de sus puertas, es preciso haber vivido la muerte misma. 


¿Podríamos hablar con honradez de un paraje lejano sin haberlo siquiera visitado? Sería perderse 
en suposiciones y afirmaciones en absoluto dignas de crédito. 


¿Hemos sido víctimas de un terrible accidente? ¿Hemos padecido un coma profundo? ¿Nos han 
llevado de mala manera hasta el umbral último de la vida para poder hablar de un hipotético más 
allá? Nada de eso y ahí reside uno de los puntos capitales de nuestro testimonio. 


«Espiritismo», pensarán ustedes. 
¡Tampoco! 


Se trata de una técnica, un procedimiento, viejo como el mundo, enseñado de forma regular a 
algunos privilegiados. Iniciados, diríamos nosotros. 


¿Vamos a traicionar aquí los secretos de alguna secta misteriosa, extraña y dañina? ¡Nada de eso! 
Además no hay secreto alguno ni, menos aún, secta alguna. 


Repetimos que sólo se trata de una técnica perfectamente natural, recalcando especialmente 
esta palabra: natural. Los autores no han tomado nunca ninguna clase de droga. 


Creemos importante esta precisión, puesto que el relato constituido por los siguientes capítulos 
es, a veces, de una naturaleza tal que algunos lectores podrían formarse opiniones erróneas. 


Pero no divaguemos. ¿Qué técnica es ésa? ¿Qué es exactamente lo que permite? 


No es más que un procedimiento basado esencial mente en métodos de respiración que logren 
que el consciente del individuo abandone su cuerpo a voluntad. ¿Adónde va ese consciente, ese 
potencial de energía en el que se asientan la inteligencia, la razón, la personalidad entera? A otro 
universo inaccesible para nuestros cinco sentidos. Pero no diremos más de momento. 
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Las líneas de la presente introducción bastan ya para que algunos sientan ganas de cerrar el libro 
definitiva mente... O de leerlo con una amplia, amplísima, sonrisa en los labios. ¿Pues es en 
definitiva razonable pretender lo que pretendemos nosotros? Puede creerse en buena lógica, que 
haya individuos que puedan abandonar y regresar a su cuerpo voluntariamente? ¿Que logren así 
tener acceso a una especie de universo que no es el nuestro sino uno de los «más allá» cuyo 
rastro se viene buscando inútilmente desde siempre? 


A quienes así piensen, los autores responden que el siglo xx, pese a todos sus prodigios, está muy 
lejos de haberlo inventado y explicado todo. También sugieren que, quienes hubieran hablado de 
teléfono o de ondas de radio en el siglo pasado habrían sido considerados lo cos inofensivos o 
iluminados. 


Muchas cosas, hoy corrientes, pertenecían antes al terreno de la ciencia ficción. 


Contra lo que pudiera creerse, con esta obra queremos dirigirnos a la verdadera razón, a la razón 
que admite, por curiosidad constructiva, ausencia de prejuicios, o voluntad de progreso, la puesta 
en tela de juicio de muchos conceptos. 


No deseamos convencer sino como ya dijimos, sencillamente dar testimonio, ofrecer una especie 
de reportaje, absolutamente auténtico sobre un fenómeno capaz de brindarnos otra visión del 
mundo y de la vida. En efecto, por encima del problema de la muerte está el de la Vida, con 
algunos de sus misterios como protagonistas. 


Citábamos antes a Platón, que habló del alma. Esta palabra nos resulta incómoda debido a las 
connotaciones religiosas que entraña. Al emprender nuestro trabajo hemos tratado de 
sustraernos a cualquier juicio preestablecido, tanto de tipo religioso como ateo. En consecuencia, 
si se utilizan palabras de este tipo es por motivos prácticos. 


Somos conscientes de que el tema que abordamos ha sido tratado ya por algunos esoteristas con 
más o menos precisión. No querríamos añadir nuestro trabajo al suyo, dirigiéndonos a una 
minoría de seres sensibles a ciertos hechos singulares. Pretendemos llegar a una mayoría de 
hombres y mujeres no ligados por todo aquello que se proclama y cuantifica oficialmente. 


Aquí se cuenta todo tal cual es, sin preocupaciones estéticas ni novelísticas. Aunque, como toda 
vivencia, no querríamos que tuviese la aspereza de una mera ex posición... Dejaremos que sea el 
corazón quien hable. 


CAPÍTULO 1 
Primer amanecer 


Hay días y noches que cuentan más que otros. 
Hay segundos que viven y se alargan más que horas enteras. 
Casi diez años ya... 


El alba coloreaba ligeramente tras los cristales empañados de una pequeña habitación de 
estudiante. Con el espíritu extrañamente vacío había estado esperando la noche entera. 


Y seguía esperando, inmóvil, echado en mi cama en actitud estática. ¿Qué había ocurrido? No 
había deseado nada, no había ido detrás de nada... 


Las imágenes de la víspera no cesaban de volver a tomar forma ante mis ojos. Intentaba recordar 
sumaria, ordenada, metódicamente, con la mayor precisión posible, los últimos instantes que 
precedieron a lo Increíble. 


Me había acostado a las diez como todas las noches; una débil luz iluminaba todavía la pequeña 
habitación que había elegido como albergue por un año. Pensamientos desordenados e 
intrascendentes ocupaban mi atención, mientras un ligero sopor se apoderaba de mí. 


Fue entonces, súbitamente, cuando todo cambió. 
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¡Me sentí proyectado fuera de mí mismo, pegado contra el techo de la habitación! Me invadió un 
intenso frío, un frío que venía de dentro. 


Simultáneamente tuve la sensación de que me ende rezaba, de que me daba la vuelta, no sé con 
exactitud, y me vi... Me vi, realmente me vi, desde fuera, en carne y hueso, como se ve a 
cualquier otro que no es uno mismo, a un amigo, a un extraño. Mis ojos estaban allí, en el techo, 
encima del armarito en el que guardaba mis libros; estaban allí y contemplaban mi cuerpo que 
yacía, dos metros más abajo, inerte, como una mera envoltura vacía. 


¡Mis ojos y mi conciencia! Porque, sin duda alguna, era yo mismo quien pensaba y me 
contemplaba. 


Yo era «dos», sencilla y extraordinariamente «dos». 
¿Era eso la muerte? 


¿Acababa de franquear, triste, banalmente la Gran Puerta en aquella fresca velada de abril? Por 
un momento, creí que todo no era más que un sueño; pero, no... mi espíritu estaba demasiado 
perspicaz, demasiado lúcido. Durante algunos instantes no pude separar mi mirada de aquel otro 
yo abandonado indolente mente en una postura poco estética bajo las mantas. 


Una curiosa impresión vino a turbar la atención que dedicaba a ese ser extraño que era yo para 
mí mismo: me di cuenta de que no estaba en un lugar fijo. Yo, mis ojos, mi conciencia o quizá 
todo a la vez, vagaba de derecha a izquierda como un ser lastimosamente borracho que no 
supiera a qué aferrarse. Por un instante creí que iba a golpearme contra la arista del armario. 


Puse la mano ante mí, cerca de la frente, para amortiguar el golpe. ¡Mi mano! ¡Tenía una mano! 


Y vi cómo mi mano se hundía en la madera y sentí cómo mis ojos penetraban en el armario hasta 
llegar a acariciar los libros desperdigados y los cuadernos amontonados. Una onda de calma 
profunda descendió sobre mí, cual una mano tranquilizadora que se posara en la parte superior 
del cráneo. 


Me deslicé entre los estantes y, otra vez, me detuve ante aquel otro yo inerte. 


Fue en ese preciso instante cuando tomé plena con ciencia de que, en el estado en que me 
encontraba, tenía un cuerpo... 


Yo era un cuerpo que flotaba de aquí para allá, un cuerpo desnudo, un cuerpo extrañamente 
blanco, extrañamente luminoso, con la efervescencia de una vida misteriosa. 


Luego, brutalmente, acabó todo. Sentí un dolor a la altura del estómago, hubo como un 
relámpago interior y me encontré nuevamente prisionero bajo las mantas, en aquel cuerpo que 
momentos antes me había parecido desmañado. Todo había terminado. 


Me empeñé en recordar toda la noche. Intenté entender cómo y por qué; pero aquella noche no 
me reveló ningún otro secreto. 


Las semanas que siguieron a esta experiencia, total mente involuntaria tampoco me revelaron 
nada. Ningún hecho parecía querer volver a provocar el fenómeno que no conseguía explicarme. 


Llegué a decirme que, si la respuesta no brotaba de mis reflexiones, quizá durmiera en algún 
lugar entre las páginas de un libro. 


Si quería escapar de ese impasse debería adoptar una línea de conducta: tendría que recorrer 
librerías, bibliotecas, hojear obras. Así pasaron varios meses. En vano. Descorazonado, decidí 
abandonar la búsqueda. 


Al parecer hay lenguas en las que no existe la noción del azar. Hoy, mejor que nunca, entiendo el 
por qué y recuerdo este pensamiento de Satprem: «Azar quiere decir desconocimiento de la ley 
de las cosas». El azar hizo bien las cosas, poniéndome ante la obra consagrada a un extraño 
fenómeno, no obstante muy real, llamado salida astral. Esta obra, como luego pude comprobar, 
no era ni mucho menos la única que trataba el tema. ¡Otros seres habían vivido una experiencia 
idéntica a la mía! 


A través de la pluma del autor volví a encontrar sensaciones que había experimentado yo mismo 
meses antes. Se enseñaban allí incluso variantes de las experiencias. Sería falso asegurar que 
todo estuviera resuelto pero, desde ese instante, supe que tenía una llave, La clave, quizá. No, mi 
experiencia no era única. El autor cuya narración «devoraba», afirmaba que otras personas en 
diferentes puntos del globo la practicaban. 
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Para hablar con propiedad, enseñaba una técnica con todo lo que ello comporta; es decir, un 
método que culminaba a través de varios estadios progresivos. No me faltaba aparentemente 
nada para poder volver a provocar esa especie de raro desdoblamiento que tanto me había 
turbado. Decir turbado es decir poco, pues durante meses todos mis pensamientos, todas mis 
energías habían apuntado a ese fin. 


Nada me faltaba, en efecto, salvo dos cualidades que descubriría al cabo de unas semanas: 
paciencia y voluntad, dependientes la una de la otra. Hablo de dos cualidades, pero hoy, con la 
perspectiva que el tiempo proporciona, me doy cuenta de lo esquemáticas que son. De hecho, 
aparte del método que era necesario seguir, un solo pensamiento era indispensable: tener el 
convencimiento absoluto de que lo que se intentaba hacer era perfectamente realizable y se 
realizaría a toda costa. Este tipo de convicción profunda es una especie de autosugestión; todo 
cuanto se emprende por este procedimiento se realiza inevitablemente. 


Querer es poder, se dice con frecuencia. En efecto, nada más cierto. 


Una precisión antes de seguir: de nada sirve una salida astral hecha sólo para ver; quiero decir, 
para ver si es auténtica. Encaminarse honradamente hacia este tipo de experiencias comporta 
desechar todo espíritu de coleccionista de sensaciones. Abordar una salida astral no puede ser un 
pasatiempo ni un juego cualquiera más. Hay que emprenderla con calma, lucidez y sinceridad. 


Todo lo dicho dará al lector la impresión de no ser más que palabras; no obstante estas palabras, 
estamos seguros, adquirirán valor a lo largo de la obra. 


Me puse a trabajar con un gozo profundo y silencioso, convencido de la victoria final. Nadie debía 
estar al corriente de mi investigación. Además me sentía completamente incapaz de explicar el 
objetivo de mi búsqueda, su sentido y las consecuencias que pudieran derivar de ella. 


Una anodina tarde de octubre, en una amplia y fría habitación cerrada con dos vueltas de llave, lo 
Increíble se reprodujo. Fue como una explosión en lo más pro fundo de mi ser. ¡Explosión, palabra 
vacía!; ¡un Himalaya de Luz y esplendor, debería decir! 


Mejor que la primera vez, vi y comprendí lo que acababa de suceder. Sí, yo era un cuerpo 
desmadejado tirado sobre una cama. Sí, seguro que tenía un aspecto algo estúpido así. Pero sí, 
cien veces sí también, era un cuerpo luminoso, capaz de flotar de acá para allá o de volar, no lo 
sabía bien, de contemplar otra faceta del mundo. 


Me embargaba una profunda agitación interior y me vi zarandeado de arriba abajo, de derecha a 
izquierda, como un ente ebrio y sin voluntad. 


Puedes estabilizarte, bastará que lo desees y te entrenes. 


Los consejos del autor del famoso tratado acudían a mi memoria. Lo confieso, ese día progresé 
poco en cuanto a estabilidad concierne. Sólo el uso, si se me permite la expresión, me llevó al 
perfeccionamiento en ese campo. 


Pasaron las semanas que me vieron repetir algunas veces el desdoblamiento astral. Conforme me 
familiarizaba con la técnica, me daba cuenta de las posibilidades que ofrecía. En mis primeras 
búsquedas, no había hecho más que presentir confusamente todo lo que mi descubrimiento podía 
aportarme. Ahora las cosas se precisaban. Contemplarme desde el exterior, desplazarme como un 
«fantasma», no tenía a pesar de todo, más que un limitado interés. 


Mientras recordaba el momento en que tan involuntariamente me había sumergido entre los 
libros y cuadernos de mi armario comprendí que, en el estado en que me encontraba, todo lo que 
perteneciera al mundo físico se tornaba carente de sentido. 


Durante mis múltiples experiencias lo había pasado muy mal, sintiéndome de pronto atraído hacia 
el techo de la habitación en que me encontraba como si fuese un imán que acababa por fundirme 
con él, para encontrarme finalmente, según los casos, ¡en el granero o sobre el tejado! 


Llegado a este punto de mi relato, imagino fácilmente que ya he hecho sonreír a más de un 
lector. Muchos me habrán pegado sobre la frente una pequeña etiqueta con el lema dulce 
soñador o charlatán. No me enfadaré ya que he decidido, simplemente, seguir mi camino. Para 
aquellos que decidan otorgarme su confianza o su curiosidad, continuaré mi narración, que tiene 
para mí toda la certeza que confiere la sinceridad. 


Conforme se iban sucediendo las salidas iba descubriendo que mi cuerpo astral parecía dotado de 
faculta des sensitivas infinitamente más desarrolladas que las que tenía en mi estado material. 
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Así pues, mi vista se decuplicaba El menor objeto me parecía (debería decir me parece, porque 
hoy por hoy mi percepción se mantiene idéntica) dotado de una vida propia, extraña e intensa. 


De hecho, podía distinguir un inverosímil hormigueo de moléculas, desplazándose en todos los 
sentidos a una velocidad loca. 


Todo cuanto mis ojos astrales podían captar estaba re vestido de una singular luminosidad. Los 
rojos, los amarillos, los azules, todos los colores, adquirían un ropaje fluorescente. Todos los 
objetos que me rodeaban, hasta el más insignificante de ellos, emanaban visiblemente una 
desbordante fuerza vital. En cuanto a mí, lo menos que puedo decir es que me sentía y me veía 
totalmente cambiado. Mi cuerpo entero brillaba con un fulgor in tenso atravesado, de vez en 
cuando, por una luz aun más viva, muy blanca, que no provenía de ningún lado preciso sino de 
todos a la vez. 


Nada del universo material que siempre me rodeaba, constituía un obstáculo para mi cuerpo 
astral. De experiencia en experiencia, adquirí confianza y me enardecía. 


Atravesaba ahora las paredes de mi habitación con la misma naturalidad con que hubiese pasado 
una puerta cualquiera. Al hacerlo, no podía dejar de notar ni de complacerme con el singular 
cosquilleo que experimentaba cuando las partículas de luz de mi cuerpo se intercalaban con las 
del obstáculo que penetraba y atravesaba. 


Concebís sin duda los riesgos que podía engendrar este tipo de experiencia: ¡imaginaos si hubiese 
tratado de espiar las andanzas del vecino! 


¡Nada más lejos de mi intención para mayor tranquilidad de todos los vecinos del mundo! 


La costumbre me ha permitido aprender muy pronto que la curiosidad, cualesquiera sean sus 
fines, impide sistemáticamente la intrusión en un lugar privado. Animado por la curiosidad, 
tentado por un cierto afán de mirón, el cuerpo astral pierde la casi totalidad de sus posibilidades. 
Sucede como si una fuerza poderosa las neutralizase automáticamente. No es raro sentir el 
cuerpo astral atraído de forma irresistible hacia su envoltura carnal, hasta el punto de tener que 
suspender toda experiencia. 


¿Es una autocensura de lo que acostumbramos a llamar hoy el inconsciente? No son tan simples 
las cosas. Volveremos sobre ello porque sería prematuro explayarse ahora sobre este punto. 


Para reforzar lo que será esencial en este testimonio, señalaré un hecho, un fenómeno mejor, 
cuya importancia, lo adivinaréis fácilmente, es sin duda capital. 


Alrededor de tres meses después de estos fructíferos ensayos, ayudado por la confianza y la 
seguridad, tomé plena conciencia del extraordinario vehículo que constituye el cuerpo humano en 
su estado astral. Comprendí, respetando la anterior condición, que le bastaba al cuerpo astral 
emitir el deseo claro, preciso y sobre todo voluntario de encontrarse en algún lugar concreto para 
trasladarse él al instante. 


No será difícil que el lector me crea, si le digo que no conozco nada más bello ni fascinante que el 
hecho de sentirse arrastrado por un vertiginoso torbellino de luz sorprendentemente blanca, 
cálida, infinitamente viva y cierta para ser transportado, casi en el acto, al lugar que uno desea. 
Ésta es una de las razones por las cuales este testimonio, en su afán de dar pruebas de claridad, 
honradez y lógica, no puede partir sino del corazón. 


No faltará quien piense que la experiencia astral debe ser, según frase al uso, traumatizante. 


A veces es verdad durante los primeros pasos. Pero para quien considere el desdoblamiento 
astral como un hecho natural, no es así sino todo lo contrario. La luz tan particular en la cual se 
sumerge el cuerpo astral es, sin lugar a dudas, vivificadora, energética y cálida tanto moral como 
físicamente. 


Dota a quien disfruta de su radiación de un intenso sentimiento de gozo, lucidez y placidez. La 
impresión fundamental que se desprende de todo contacto con la luz del cuerpo astral es la de 
una inmensa armonía universal. 


Cuando percibí todas esas cosas por primera vez, ignoraba todavía que no había hecho más que 
entreabrir una Puerta. 


De hecho, todo estaba empezando... 


CAPÍTULO !l 
Segundo amanecer 


El mundo brillaba a mí alrededor con mil chispitas centelleantes. Aquel día, no sé por qué ansia de 
evasión, por qué sed insaciable de saber había abandonado una vez más mi cuerpo, como quien 
se quita un abrigo excesiva mente cálido o demasiado pesado. 


¡Cinco años ya! Cinco años desde entonces, que se han deslizado hacia la inmensidad del pasado. 


Parece que ningún lugar, ningún encuentro borrarán de mi memoria el instante que para mí será 
siempre el segundo amanecer. Durante meses viví buscando la Clave. ¡En encontrar la cerradura 
tardé cinco años! La cerradura del arca de las Maravillas, del baúl de las Esperanzas; la de la 
Puerta de un Mundo cuyo significado y valor no ignorarán quienes buscan el misterio de la Vida y 
de la Muerte; pero los arranques poéticos o entusiastas no lo son todo. 


No quiero dirigirme a los lectores con medias palabras sino en términos sencillos y directos. 


Aquel día había abandonado mi cuerpo, demasiado torpe, debajo de mí. Salir de mi envoltura de 
carne se había convertido, no en una huida hacia un mundo que me parecía mejor como podría 
pensarse sino más bien en una especie de válvula de seguridad, en un modo de beber a pleno 
pulmón una bocanada de aire puro y regenerador. Como siempre que me encontraba en 
semejante estado me sentía irresistiblemente atraído hacia arriba, hacia no sé qué cima invisible. 


Finalmente decidí abandonarme a ese deseo persistente y casi incontrolable. 
¿Quién sabe si un Eldorado celeste no ejercía su in fluencia sobre mí cual un imán? 


Esperaba tomar altura, contemplar la ciudad a lo sumo, desde un centenar de metros más arriba; 
pues ciertamente mi ascensión tenía que terminar en algún momento... 


Efectivamente, tomé altura... pero simultánea mente se produjo un extraño fenómeno: mis 
brazos, mis piernas, todo mi cuerpo, sintieron una comezón y empezaron a centellear de forma 
desconocida para mí. Mis miembros me parecieron de repente más diáfanos, me nos reales, 
menos densos. Confieso que en ese preciso instante me invadió el miedo. ¡Durante un segundo, 
quizá menos! Entonces una gigantesca ola de silencio absorbió mi ser. Una detonación muda 
hecha de luz blanca me envolvió. No existía nada fuera de una gran calma, una inmensa duna de 
suavidad, penetrante, palpable. Todo se borró progresivamente como bajo la acción de una 
misteriosa goma de borrar. De aquella luz extraordinariamente blanca que aún me envolvía 
surgieron unas formas primero vagas, después más concretas cada vez. Finalmente llegaron a un 
estado de nitidez que me asombró. 


Para quien ha vivido un momento semejante en este punto, lógicamente las palabras son inútiles, 
superfluas o del todo ineficaces. Lo que vi entonces superaba en magnificencia a todo lo que 
había visto hasta ese momento. Habían terminado las mañanas grises de rutina, desaparecían las 
ciudades llenas de humo, las aceras con neones lacrimosos... Un maravilloso mundo lleno de 
belleza y claridad desplegaba ante mí su esplendor: prados de un delicado verde, ligeramente 
ondulados, árboles de prodigiosa fuerza y majestad, arroyos cantarines bajo el musgo... No sabía 
adónde dirigir la mirada ni qué devorar con los ojos. 


Me di cuenta enseguida de que incluso mi cuerpo, aunque conservaba especial luminosidad, me 
parecía más real que nunca. Lo que más me embriagó en ese momento fue el aire, la luz o quizá 
la atmósfera del lugar. No habría sabido cómo nombrar esa sustancia que todo lo envolvía y 
parecía vivir en los átomos de cada árbol y de cada brizna de hierba. Y siempre el agua, que 
tintineaba bajo el musgo entre algunas piedras azuladas... 


Permanecí inmóvil. 


Apareció ante mí un ser sin que pudiera ver de dónde venía. Avanzó hacia mí en silencio con una 
son risa en los labios y un brazo semitendido en mi dirección; luego empezó a hablar lenta, muy 
lentamente. 


No voy a entrar en detalles sobre las palabras que pronunció para no salirme del marco de la 
obra; sólo re produciré las frases fundamentales tan fielmente como lo permita mi memoria. 


«No dejes que te embargue ningún miedo, ninguna inquietud. El mundo que en este instante te 
abre sus brazos es tan real como el que has conocido hasta el presente. Nada has de temer ni de 
él ni de mí. Ni él ni yo te preparamos trampa alguna. No somos fruto de tu imaginación, no somos 
alucinaciones. Desde hoy podrás venir a este mundo siempre, o casi siempre, que 1 desees. 
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Felicítate por ello, pues los conocimientos que te ofrecerá te serán de gran utilidad. En seguida 
vas a saber dónde te encuentras y por qué. Has de saber ante todo que tengo un deseo: cuando 
hayas entendido la realidad de este mundo, me gustaría que hicieras partícipes de tu experiencia 
a la mayor cantidad posible de seres huma nos. No es una orden, sólo es un deseo cuyas razones 
en tenderás más tarde.» 


El ser se calló y me miró imperturbable, largamente con sus dos ojillos profundos. 


Sólo en ese momento me fijé en lo extraño de su fisonomía. Nunca me había sido dado 
contemplar un rostro tan oblongo, una silueta tan esbelta ni un cuerpo tan armonioso. 


Ni un solo detalle denunciaba trastorno alguno; por el contrario, toda su persona reflejaba una 
inagotable serenidad. Incluso de su ropa, muy sencilla —túnica y pan talones sedosos—, se 
desprendía idéntica impresión. Con toda seguridad se diría que formaba parte de su cuerpo. Pero 
1 que más chocaba era el color de su cara, de sus manos. 


La piel de este singular personaje era ligeramente azulada, extraordinariamente pálida y de gran 
belleza, auténtica, yo diría que sin artificio alguno. 


Tras algunos instantes de silencio, vi que me hacía una seña para que me acercara más a él. 


Di algunos pasos, aún aturdido por los acontecimientos y, por muy extraño que parezca, en ese 
momento mi pensamiento se centraba sólo en el suelo que pisaba. No, no cabía la menor duda, lo 
notaba firme bajo mis pies, mi peso aplastaba realmente las briznas de hierba. 


«Todo esto te asombra —dijo el ser cuyo rostro azulado me atraía cada vez más—. Pero la 
existencia de este universo es muy natural. Lo vas a entender en seguida. Pronto te diré quién 
soy. Lo importante es que, ante todo, sepas dónde estás, para que al volver a tu mundo familiar, 
no achaques a una alucinación o a un simple sueño lo que has visto. Quiero hablarte con palabras 
razonables y con la lógica más absoluta. Escúchame con atención porque es muy importante. 


»Cuando, no hace mucho, los hombres descubrieron la existencia de las ondas, no sospecharon 
hasta qué punto acababan de dar en la yeta de una de las fuerzas más extraordinarias de la 
naturaleza. Hoy, sabes muy bien, la expresión longitud de onda es en la Tierra algo corriente e 
incluso banal. Pero, ¿cuántos hombres sospechan lo que se esconde tras ella? Muy pocos saben, o 
se plantean, que todo objeto está situado en una determinada longitud de onda. Ni siquiera el 
cuerpo humano se libra de esta regla. Si se habla en términos físicos no es más que un conjunto 
de átomos que vibran en una determinada frecuencia. La existencia material de una cosa, su 
sustancia, su aspecto, son el resultado de la frecuencia en que se encuentra. Cuanto más baja sea 
la frecuencia de las vibraciones, más densa será la materia. 


»Ten esto en cuenta y escúchame ahora con mucha atención. 


»El mundo en que te encuentras en este momento existe en una longitud de onda distinta de la 
que corresponde a la Tierra que conoces. Los átomos, las partículas de vida o energía que la 
componen vibran de acuerdo con una frecuencia infinitamente superior a la de tu universo 
cotidiano. Por esta razón el lugar en el que ambos estamos ahora queda absolutamente fuera del 
alcance de los cinco sentidos del hombre común. Si no te parece convincente o explícito, 
trasládate a lo que se llama un cuadro de vibraciones y comprenderás fácilmente cómo, al 
aumentar el número de vibraciones por segundo, un sonido sencillo se convierte en un 
ultrasonido, en infrarrojo, en ultravioleta, en rayos X, rayos gamma y, final mente, en rayos 
cósmicos. Si te parece difícil recordar toda la secuencia, tranquilízate pues encontrarás sin 
dificultad obras científicas por todos »Este mundo, nunca te lo repetiré bastante, es tan real como 
aquel en el que has vivido hasta el presente. 


»Sé que te preguntas cómo has podido llegar hasta aquí. Sencillamente por las mismas leyes que 
acabo de explicarte: has modificado momentáneamente la estructura vibratoria de cierta parte de 
tu cuerpo. Claro es que tu voluntad consciente no ha intervenido para nada hoy; la mía ha 
actuado en su lugar forzándote a introducirte en este universo. Es una pequeña violencia que creo 
me perdonarás fácilmente.» 


Al decir estas palabras, el hombre de la cara extraña mente oblonga empezó a sonreír y creo que 
le correspondí con idéntica señal de confianza y amistad. Soy consciente al escribir estas líneas 
de que, al vivir esta experiencia y este encuentro por lo menos desconcertantes, hubiera podido 
haber sentido un pánico repentino. Mas la presencia del ser desconocido anuló todo tipo de 
temor, pues casi instantáneamente experimenté un extraordinario calor humano que de él 
emanaba. 


Nuevamente se calló y me miró con insistencia con una mirada que me pareció un tanto divertida. 
Entonces tuve ganas de hablarle por primera vez y de decirle: «Y usted, en definitiva, ¿quién es y 
de dónde viene?». «Aún no ha llegado el momento; ten paciencia y sigue escuchándome.>» El ser 
acababa de contestarme. Había leído mis pensamientos aun antes de que hubiera podido 
formularlos. Pero entonces, ¿en qué mundo estaba para que cada ser, cada cosa, cada palabra 
adquirieran ese aspecto turbador? Reía, reía con carcajadas suaves y profundas. Los 
pensamientos se agitaban dentro de mí, desordenados, y yo sabía que él los oía y entendía en 
todos sus detalles. 


«Telepatía... porque, ¿sabes qué es la telepatía?... quiero decir que has oído hablar de ella.., 
bueno ¡ahora lo sabes! Desde que estás aquí, te encuentras tan absorto en tus pensamientos que 
ni te has dado cuenta de que mis labios no se han entreabierto ni una sola vez.» 


Decía bien, su boca permanecía cerrada y, sin embargo, todas sus palabras me golpeaban con 
fuerza y persuasión. 


Entendemos que el lector que nunca se haya encontrado frente a semejante problema pueda 
encontrar fantasiosa esta narración. Si bien alguna de las descripciones o explicaciones de esta 
obra dan a veces la impresión de estar sacadas de un cuento de hadas o de una novela de ciencia 
ficción, no son, sin embargo, fruto de la imaginación de los autores. 


Nuestra única preocupación es describir los hechos tal y como los vivimos uno tras otro y, 
además, simultáneamente, como ahora sabemos que son. ¿Deberíamos so pretexto de una mayor 
credibilidad deformar o afear un universo cuyo único error sea el de no ser accesible a nuestros 
cinco sentidos? 


Los rayos X ¿no serían tan sólo una hermosa idea de soñador si no fuera posible aprehenderlos 
mediante un instrumento de gabinete médico? 


¿Es honrado pensar que un fenómeno natural no es real pretextando que aun no se está en 
condiciones de observarlo científicamente y de demostrarlo? 


El fenómeno existe y ha existido siempre; no éramos capaces de verlo, eso es todo. Si juzgamos 
por la Historia, los seres a los que la civilización y la ciencia deben el progreso, fueron siempre los 
que entendieron la realidad de los hechos ignorados o rechazados por heterodoxos, considerados 
desde el punto de vista de los conocimientos tradicionales. 


Mi conversación con el ser del rostro azul continuó durante un lapso bastante prolongado. 


Digo conversación cuando, en verdad, se trataba más bien de un monólogo, pues mi actividad se 
reducía fundamentalmente a hacer que funcionaran un par de ojos y un par de orejas. 


«La telepatía es el lenguaje usual en este mundo», dijo suavemente mi interlocutor. 


»Y te darás cuenta de que mi expresión “lenguaje” es totalmente errónea pues para 
comunicarme contigo, o con cualquier otro ser de este lugar, no utilizo la lengua. Aquí 
transmitimos todos nuestros pensamientos de cerebro a cerebro, o de espíritu a espíritu, como 
quieras decirlo. Las ondas emitidas por el cerebro humano, que hoy se estudian seriamente en la 
Tierra, aquí están más que centuplicadas y por eso las utilizamos con toda naturalidad. 


»Si te fijas bien en el modo en que me he comunicado contigo, te darás cuenta de que realmente 
no utilizo palabras sino ideas muy concretas y, algunas veces, imágenes. Tan sólo tu intelecto 
traduce automática mente estas ideas e imágenes en palabras.» 


El ser se interrumpió y me llevó algo más lejos. Hoy comprendo que con ello quería probarme la 
calidad totalmente tangible del lugar en que estábamos. Aquel día me hizo dar lo que fueron mis 
primeros pasos por ese mundo. 


Primeros pasos, claro es, que nunca se borrarán de mi memoria. 


Extraña impresión la de moverse en un lugar en el que cada planta, cada árbol, parecen mirarnos 
con intensidad. Me llamó la atención —y aún nos sigue hoy pasando a mi compañera y a mí— la 
gama extraordinaria mente amplia de colores que componen ese universo. Hacer una relación del 
número de tonalidades sería complejo y sin duda, difícil. El ojo percibe allí matices que no se 
pueden concebir en la Tierra. 


A lo largo de los años hemos expuesto distintas ideas sobre el número de colores que componen 
la paleta básica. Al escribir estos renglones, igual que antes, no podemos ser categóricos en lo 
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que a esto concierne. Allí el prisma no descompone la luz pura en siete colores, sino, más bien, en 
doce. 


« ¿Cuáles son los cinco tonos suplementarios?», se preguntarán ustedes. Confieso nuestra total 
imposibilidad de describirlos. No conozco ninguna palabra que pueda expresarlos, ni siquiera de 
modo aproximado. Esto no debe sorprender demasiado al lector. Sin duda no ignora que hay en la 
Tierra pueblos o tribus con percepciones visuales muy distintas de las nuestras en lo que al 
número de los colores básicos se refiere. 


«Estás en el universo astral —me dijo el ser que me servía de guía—. Al menos así lo ha bautizado 
esa mino ría de hombres que, en la Tierra, conoce su existencia. El cuerpo que utilizas no es sino 
tu cuerpo astral; es un doble exacto, la réplica si lo prefieres, de tu cuerpo carnal. 


Te diste cuenta, me imagino, cuando fuiste consciente por primera vez, de los detalles del 
desdoblamiento. Si me detengo en este punto es porque, por regla general, las cosas no ocurren 
con la misma precisión en todos los individuos. La visión que cada cual puede tener del mundo 
astral casi no cambia en las primeras experiencias. Lo que en cambio puede variar es la visión 
que tiene cada uno de su propio cuerpo astral. 


»Por tu parte has podido ver tus miembros con toda claridad y muy rápidamente. Esto es una 
excepción pues en la mayoría de los casos el ser desdoblado no percibe de su cuerpo astral más 
que una vaga nube luminosa de forma ovoide. A lo largo de los días entenderás por qué tuviste la 
suerte de escapar a esta regla. Para que entiendas los fenómenos que en este mundo vas a 
encontrar, es indispensable que reflexiones sobre el camino que has recorrido, fase por fase, 
hasta llegar aquí. 


»No —dijo mirando a otro lado—. Mira más atrás, hasta el primer descubrimiento de tu cuerpo 
luminoso... ¿No te das cuenta de que todo se desarrolló en dos períodos? En el primero conociste 
tu cuerpo astral y las posibilidades que te brindaba. Lo único que te ofrecía era una visión distinta 
de la Tierra. La atmósfera formada por mil partículas de luz en la que entonces te movías, era sólo 
el umbral del universo que hoy has conocido. Esta atmósfera constituye por sí misma un mundo, 
es el intermedio, la vía de acceso entre la Tierra y este lugar para llegar hasta mí; y aquí 
comienza el segundo período de tu experiencia; fue necesaria por tu parte una nueva 
intervención sobre ti mismo. Tu cuerpo luminoso no vibra aquí con las mismas ondas, estoy 
seguro de que lo has notado.» 


Efectivamente, mis percepciones eran más nítidas, más agudas que nunca. Posiblemente sin la 
presencia de mi misterioso guía me hubiera dejado llevar hacia ideas más bucólicas. 


De las descripciones que se hagan a lo largo del libro sobre el universo astral, el lector retendrá, 
sobre todo, las impresiones de tipo visual. La gran belleza de este mundo lo justifica de manera 
plena, pero lamentable mente, va en detrimento de los detalles auditivos. El oído astral es 
incomparablemente más fino que su doble carnal. Una vez más, nos faltan las palabras para 
hacer una comparación adecuada. 


Imaginaos por un momento que habéis vivido en una habitación insonorizada como algunas 
cabinas tele fónicas. Todos los ruidos están amortiguados, casi eliminados, pero no podéis daros 
cuenta porque, hasta ese momento, sólo habéis conocido esa habitación en la que se enmarca 
vuestra vida. 


Suponed que una de las paredes de la habitación cede ante una presión cualquiera; 
inmediatamente os asaltarán los más diversos ruidos que os asombrarán tanto más cuanto que 
nunca habíais sospechado su existencia. Se os revelará todo un mundo de impresiones auditivas. 
Quizá sea éste el ejemplo que mejor pueda ilustrar, analógicamente, la diferencia que existe 
entre las posibilidades de percepción del oído terrestre y del astral. 


No es preciso decir que un cuerpo que deja lo astral para reintegrarse a su cuerpo carnal 
experimenta con frecuencia la desagradable sensación —que ciertamente desaparece en seguida 
— de sufrir una brutal sordera. Yo mismo lo he experimentado en numerosas ocasiones... 


Mientras me invadían infinitos placeres de orden estético, el extraño ser que me había recibido 
me invitó a seguirlo hasta un lugar que, según él, podría satisfacer mi curiosidad. 


El paisaje parecía cambiar continuamente a nuestro alrededor. Pasábamos por montes con prados 
suave mente ondulados, por bosques profundos, hasta los campos en flor. Asombro y admiración 
son las dos palabras que nacen al instante de mi pluma al recordar aquellos momentos. No sabría 
decir cuánto tiempo caminamos. El tiempo carecía de importancia. Creo que terminé por 
olvidarme de que, en algún lugar de la Tierra, había un cuerpo carnal abandonado cuyo corazón 
aún latía y me estaba esperando. Me subyugaba de forma especial la gran belleza de las flores 
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que desplegaban sus cálices por todas partes. Nunca había podido con templar vegetales que 
lucieran colores tan delicados, formas tan elegantes. 


«No, no es el Edén... no estás allí, ¡decididamente no!», dijo mi guía sonriendo. No lograba 
acostumbrarme a la forma en que se dirigía a mí. El acento de su voz resonaba en mi interior 
como si un minúsculo micrófono estuviera situado en el centro de mi cabeza. 


«Ya es hora de que sepas qué es este mundo, es decir, a qué corresponde.» El ser había 
disminuido la marcha y caminaba a mi lado. «Este universo no es otra cosa q l. morada del cuerpo 
astral. Lo que viviste en la Tierra cuando te desdoblabas voluntariamente es exactamente la 
experiencia de la muerte. Cuando un hombre abandona definitivamente la vida terrestre, no nota 
nada más que lo que tú has vivido. De modo que, ya lo ves, el cuerpo astral, este doble luminoso 
superpuesto al cuerpo carnal, que se desprende de él en el momento oportuno, es sencillamente 
eso que todas las religiones llaman alma. Pero llámalo como quieras. 


»Desde un punto de vista meramente físico, el cuerpo astral es comparable a una onda de 
energía continua cuyo fin es animar las células nerviosas Esta energía contiene en sí misma la 
inteligencia., así como la facultad que todo individuo posee de su propia con ciencia. 


»¿Entiendes por qué no has perdido nunca tu plena conciencia, tu juicio ni nada de lo que 
conforma tu personalidad al dejar tu cuerpo carnal?» 


«Sí», respondí con timidez. 


Sin embargo, yo no atendía demasiado a lo que me estaba diciendo. Me molestaba un 
pensamiento que continuamente salía a relucir. Terminé por confesarlo, iniciando así mis 
primeras comunicaciones telepáticas voluntarias. 


«Si consigo reunirme con mi cuerpo ¿cómo podré recordar todo lo que me enseñas o, 
sencillamente, todo lo que aquí veo?» 


La simpleza de mi pregunta pareció encantar a mi guía. 


«Tu conciencia, tu entendimiento y tu voluntad ¿no están aquí?, ¿no te das cuenta de que por si 
solos forman un cuerpo? Estos miembros que aquí te pertenecen ¿no te parecen tan reales como 
los que abandonaste? Realmente es preciso que entiendas que eres más tú mismo en el estado 
astral que cuando estás en la tierra con tu materia sólida. Tu esqueleto, tus músculos de carne, 
son sólo un vehículo para el cuerpo que aquí eres, un medio para adquirir cierto tipo de 
experiencias. Tu cuerpo astral es energía en estado casi puro y muy concentrado Tu memoria, tu 
voluntad, tu razón, todas tus facultades están en este cuerpo y no en la carne. Así pues, no 
tengas temor alguno. Si lo deseas, podrás relatar fácilmente todo lo que has visto y aprendido en 
tu contacto con este mundo. En cuanto a la vuelta a tu cuerpo terrestre, será fácil. Yo te diré con 
exactitud lo que tienes que hacer cuando llegue el momento. Concentra tu atención porque lo que 
vas a ver ahora tendrá gran belleza y será rico en enseñanzas.» 


Nos acercábamos a un grupo de árboles de imponentes troncos y ramas llenas de follaje. Cuando 
los rodeamos, se ofreció ante mí un espectáculo inesperado. Mi extraño guía me señaló con la 
mano, para darme a entender que debíamos detenernos. 


Allí había reunida una decena de seres en las más diversas posturas, situados alrededor de un 
punto que yo no podía distinguir y que parecía estar en medio del círculo que formaban. 


Me chocó la variedad de sus vestidos; una chica con traje de campesina, largo y amplio, parecía 
vestir a la moda del siglo pasado. Sus vecinos llevaban ropas que me parecieron más recientes, 
aunque bastante curiosas, no sé por qué; quizá por su textura o, sencillamente, por su color. Sólo 
un hombre, que me pareció de unos cincuenta años, estaba casi desnudo. Un tejido de color azul 
envolviéndole los riñones le servía de taparrabos. 


No brotaba de esos seres ninguna palabra, ningún sonido. Todos ellos parecían absortos en un 
misterioso trabajo. Algunos, con los ojos cerrados, tenían el aspecto de aquellos a quienes la 
concentración o la meditación acaba por hacer impenetrables. 


Todo era serenidad. La naturaleza, exuberante, luminosa y protectora, la profunda calma de estos 
hombres y mujeres, todo inducía al silencio. 


Yo ignoraba el significado de aquella reunión singular. Instintivamente comprendí que mi guía 
deseaba que me contentase con mirar sin hacer preguntas. Mi espera fue corta. A ras del suelo, 
en el centro del círculo, surgieron, no sé de dónde, minúsculas chispas blancas. De hecho, me 
pareció que nacían del mismo centro de la atmósfera, o de la luz extraordinariamente viva, casi 
palpable, que inunda y alimenta todo este universo. Las chispas se hicieron cada vez más blancas 
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y luego su brillo se empañó ligeramente. De repente, desaparecieron. Por fin me di cuenta de que 
habían dado lugar a una nube azulada, ovoidal, que se perfilaba progresivamente. Se diría una 
gran bocanada de humo de cigarrillo en vías de solidificación. Entonces la forma pareció 
dispersarse. 


A partir de ese momento, comprendí que ocurría algo extraordinario. Desde el suelo se 
desprendía lenta mente de la forma brumosa una silueta humana. Otra vez aparecieron algunas 
chispitas blancas que dieron la impresión de irse cuajando. Ahora podía distinguir con precisión 
una cara y unos miembros humanos; después aparecieron el busto y el abdomen. Acababa de 
aparecer ante mis ojos un cuerpo humano completo, desnudo como en el momento de nacer o 
morir. No era el cuerpo de un niño ni mucho menos. Era el cuerpo gastado y descarnado de una 
anciana. Yo miraba sus labios que esbozaban una sonrisa ligera y sus ojos que se abrían con 
esfuerzo, como si acabara de despertar de un largo sueño. Pronunció suavemente una palabra, 
lanzó una tímida exclamación que no oí con claridad, luego, con gesto de autómata, se tocó la 
cara con la mano. 


Me sentí conmovido sin saber por qué. Había algo punzante, cierto hechizo en el espectáculo de 
esa anciana que parecía nacer de la nada o del infinito. Los se res que la rodeaban habían 
abandonado su mutismo y se apiñaban a su alrededor. Con gozo contenido y mil precauciones la 
levantaron y la tomaron por debajo de los brazos. Yo los oía decir: «Anda... Anda...». 


No me quedó grabado el nombre en la memoria, pero supuse que se trataba de un nombre de 
pila. Entonces me volví hacia mi guía y, ya fuera a causa de mi mirada interrogativa o mis 
efervescentes pensamientos, dijo: 


«Acabas de asistir a un nacimiento... ya debes sospechar que este mundo es el que acoge a los 
seres huma nos tras la muerte de su carne. Para llegar hasta aquí esta anciana a tomado un 
camino idéntico al tuyo. La única diferencia es que ella ha dejado para siempre su viejo ropaje de 
huesos y carne. Ha roto las ligaduras que la unían con él. En tu próximo desdoblamiento, cuando 
aún estés flotando sobre tu cuerpo, fíjate en una especie de cordón umbilical que une tu cuerpo 
astral a tu cuerpo físico. Ese cordón aparecerá ante tu vista como una delgada cinta plateada. Es 
lo que los iniciados han llamado siempre el cordón de plata Es un lazo infinitamente extensible 
que durante la vida terrestre mantiene en contacto permanente el cuerpo de luz y el de materia 
sólida. Solamente la muerte física por accidente, enfermedad o vejez logra romperlo. Has de 
saber que el momento de la ruptura es para todo ser, sin ninguna distinción, el de la liberación del 
alma, el de la Energía animadora.» 


El hombre de la cara azul continuó señalándome Con la mano el pequeño grupo que manifestaba 
un gozo tranquilo y profundo: 


«Es el momento del reencuentro. Esa anciana está atendida por los miembros de su familia y por 
sus amigos más íntimos muertos antes que ella en la Tierra. Su recogimiento de hace un 
momento era sólo señal de su trabajo. Han utilizado el poder del pensamiento en este mundo 
infinitamente grande, para guiar al cuerpo astral de la difunta desde la Tierra hasta ellos. 


»La narración de este hecho hará reír, sin duda, a muchos. Sin embargo, no hay en este 
fenómeno nada más que la estricta aplicación de las leyes naturales. Vosotros los humanos, 
ponéis muchas limitaciones a la naturaleza. Dejaos llevar con más frecuencia a la observación de 
las cosas y de los hechos. Vuestras probetas no lo pueden resolver todo, no pueden cuantificarlo 
todo. Practicad el estudio analógico y la naturaleza se ofrecerá a vosotros mil veces más hermosa 
y más rica.» 


El ser había dicho estas palabras mirando el horizonte, con el ánimo aparentemente absorto en 
un pensamiento que yo no podía descubrir. 


«¡Los cambios están próximos! —exclamó enigmáticamente—. Sígueme, porque no sabes nada 
sobre las posibilidades de este lugar. Alrededor de cada planeta, de cada una de las esferas del 
espacio, hay un mundo como éste. Sabrás que aquí estas en el doble de la Tierra, en lo que 
corresponde a su cuerpo astral. Es una zona que se extiende a lo largo de miles de kilómetros 
sobre la corteza terrestre.» 


Lanzó una gran carcajada: 
«Sin embargo, ¡ningún cohete entrará aquí! Es una cuestión de vibraciones. ¿Lo entiendes ahora? 


»Cambiarla estructura atómica propia, librar al ser íntimo de la materia sólida; ahí está el 
problema» 
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Habíamos reanudado nuestro camino y, a medida que avanzábamos el paisaje cambiaba por 
completo. El perfume de los árboles y de los vegetales ya no era el mismo. Toda la naturaleza, ya 
prodigiosamente rica hasta aquí, se manifestaba aun más exuberante. Una verdadera jungla, de 
la que emergían aquí y allá rocas rojas recortadas, se iba imponiendo de forma progresiva. Las 
hojas, las flores, alcanzaban un tamaño difícil de imaginar. 


«Es hermoso, casi demasiado hermoso.» No podía dejar de pensar en eso. 


¿Será posible que uno u otro día este lugar termine por acogernos a todos? ¿No estaría 
sencillamente soñando algo maravilloso o era quizás el juguete de un hábil hipnotizador? Estas 
preguntas que aún tenía derecho a plantearme, hoy ya carecen totalmente de sentido para mí. La 
plena lucidez con que siempre he realizado mis viajes al astral, la solidez de las impresiones, el 
interés de las conversaciones que allí he escuchado siempre, son otras tantas de las razones que 
motivan esta obra. 


Me había detenido unos minutos para admirar una inmensa hoja delicadamente recortada, que 
cruzaba la especie de sendero que recorríamos a través de la exuberante naturaleza. 


Creo poder afirmar que, por la parte más ancha, alcanzaba con holgura los ochenta centímetros; 
en cuanto a su longitud, superaba el metro cincuenta. Sonrío al escribir estas líneas: hablar de 
centímetros y metros es por demás inadecuado. Realmente me parece ridículo. 


El lector entenderá que estos términos se usan sólo para dar una idea de la escala que alcanzan 
algunos tipos de vegetación astral. En cuanto al tejido vegetal, ofrece calidades 


que en la Tierra están reservadas a las plantas sensitivas. Un vegetal astral cualquiera aparece, 
en general, como dotado de percepción y voluntad. 


- Altas hierbas, anchas hojas, lianas, se apartaban por sí mismas de nuestro camino 
procurándonos de esta forma una vía natural. 


El universo astral está dotado de vida hasta en su componente más ínfimo. ¡En el mundo del 
alma, no os acogen las plantas, no son las flores las que os saludan al pasar! Juraríais que 
millones de seres habitan en ellas y os siguen con la mirada. 


La luminosidad y los colores de la vegetación astral cortan la respiración. La enorme hoja ante la 
cual me de— tuve aquel día era de un espléndido verde esmeralda, con una fluorescencia interna. 
Mi guía me esperaba a cierta distancia, impasible y benévolo. Me uní en seguida a él y 
caminamos nuevamente juntos. Volaron pájaros grandes sobre nuestras cabezas; eran los 
primeros animales que veía en ese mundo. 


El ser de la cara azul pronunció una frase que ya había sonado en mis oídos: «Cuando hayas 
entendido bien la realidad de este mundo, quiero que hagas partícipes de tu experiencia al mayor 
número de hombres posible». 


Lo miré y clavó sus ojos en los míos. Yo estaba estupefacto ante su petición. 
« ¿Hacer partícipes? ¡Me tomarán por loco!» 
No contestó a mi exclamación, que era una pregunta. Simplemente añadió: 


«Tú has de tomar la decisión de hacerlo o no hacerlo. Cuando hayas vuelto a tu universo cotidiano 
comprenderás mejor el alcance de mi petición y el por qué de la misma. No volveremos a vernos 
hasta dentro de tres meses de existencia terrestre. Tendrás tiempo suficiente para estudiar los 
pros y los contras de mi petición y para buscar el camino dentro de ti mismo. 


»Hace 2 500 años, podría decir igualmente hace 5 000, todos los hombres sabían que su cuerpo 
carnal estaba animado por una forma de energía que llamaban “alma”; es inútil decir que hoy ya 
no ocurre lo mismo. Los descubrimientos científicos de los últimos cuatro siglos, si bien útiles y 
necesarios, mataron en muchos de tus semejantes hasta la noción misma del alma. Esto es al 
mismo tiempo un bien y un mal. Mal porque el universo material ofrece con excesiva frecuencia la 
ilusión d y de representar la realidad total y una palabra, porque limita obligatoriamente.» 


Mi guía empezó a explicarme que la destrucción progresiva de la noción de alma empezó en 
Occidente con el siglo XV es decir, con lo que comúnmente se llama Renacimiento, cuya primera 
manifestación fue la glorificación del cuerpo tal y como lo demuestra el arte de la época. 


Me sorprendió oírle hablar con tanta precisión de sucesos históricos de la Tierra. ¿Cómo era 
posible que en un mundo tan alejado de nuestras preocupaciones, hubiera un ser, y quizá más de 
uno, tan al corriente de nuestras preguntas y de nuestro pasado? Esta es una de las preguntas 
que el lector puede plantearse legítimamente. 
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«El universo astral en el que ahora estamos es el que corresponde a la Tierra, no lo olvides —dijo 
el hombre de rostro azulado adelantándose a mi pregunta—. Son rigurosamente paralelos. Todo 
lo que ocurre en la Tierra tiene aquí repercusiones y, viceversa, todo lo que se organiza en lo 
astral tiene su aplicación en la Tierra. Entenderás todo esto mejor a lo largo de los contactos que 
Vayas teniendo conmigo. 


»De momento quiero enseñarte el aspecto de la energía casi virgen que forma este mundo y el 
modo en que algunos la utilizan. 


»Pensadores e investigadores de todo tipo se han preguntado frecuentemente sobre la noción de 
este don. 


» ¿Hay dones?, se preguntan. ¿Existen individuos privilegiados que nacen con capacidades más 
desarrolladas que otros? ¿Que papel juegan La herencia, la educación o el ambiente social en este 
terreno? 


»Si en este momento estuvieran a nuestro lado, puedo asegurarte que sus investigaciones 
llegarían a término. Abre los ojos de par en par pues lo que vas a ver es casi tan fundamental 
como lo que hasta aquí has visto.» 


Llegábamos cerca de un bloque de rocas de unos cien metros de altura. De forma esporádica veía 
la cima roja que surgía entre el verde brillante de la jungla. Avanzábamos rápidamente. Ambos 
callamos cuando el sonido cantarín de una cascada llegó a nuestros oídos. De inmediato, 
llegamos al pie de una roca de color rojo. Estaba subyugado por la majestad del pico de silueta 
dentada que se levantaba justo en medio de una infinita invasión vegetal. A ras del suelo brotaba 
de la roca una cinta de agua viva que iba a perderse en cascada algunos metros más abajo en un 
remanso musgoso. 


Entendemos que podáis sonreír leyendo tal descripción. Sin duda alguna os parecerá salida de un 
escenario de sesgo hollywoodense. ¿Qué podemos hacer nosotros? No vamos a decidir borrar la 
mágica belleza de un escenario, que sabemos auténtico por haberlo vivido, para resultar gratos a 
ciertas personas para quienes lo mediocre o lo feo se ha convertido en el único criterio de 
credibilidad. 


Había un ser de pie a cierta distancia del manantial saltarín. Cautivado por el encantador aspecto 
del lugar, no lo había advertido. Mi guía fue quien me indicó con un dedo su presencia. «Ese ser, 
como todos los de este mundo, es una entidad desencarnada», dijo de repente. Acababa de 
pronunciar la palabra entidad. Palabra que me pareció, en efecto, bastante adecuada para los 
habitantes del universo astral que había podido observar hasta el momento. Había un no sé qué 
de luminoso y turbador asociado a cada criatura de este universo que hacía que la expresión 
entidad desencarnada pudiera aplicársele con toda justicia. No pude evitar intervenir tontamente: 


«Has dicho desencarnada, sin embargo posee un cuerpo...» 


«Un cuerpo, ¡pero no de carne! Un cuerpo de energía sutil, luminosa. El mundo astral, así como 
todo lo que él contiene, no es un universo material, no obstante es un universo que se puede 
calificar de físico. Representa el molde, el modelo de su doble material. 


»Aunque es invisible para ese doble, le suministra continuamente una abundante energía. Esta 
onda impalpable es la que mantiene y desarrolla en la Tierra lo que se llama Vida.» 


El ser cuya presencia acababa de señalarnos el guía estaba singularmente atareado. Vestido 
sencillamente con unas calzas de color claro, permanecía en pie como si estuviera ante una 
pantalla invisible. De vez en cuando entre dos concentraciones y ayudándose con uno u otro 
brazo, dibujaba una elipse en torno a sí. A veces sus gestos lentos se animaban con cierto frenesí. 
Ejecutaba una especie de danza de ritmo matizado, como el director de una orquesta sinfónica. 


«Mira atentamente lo que cogen sus manos en cada Uno de esos movimientos acompasados...» 


Entonces vi el aire, la atmósfera o la sustancia que nos envuelve a todos, cuajarse en la punta de 
los dedos de la entidad en forma de bolas de luz de cien distintos matices. 


Digo cuajarse y no se trata de una imagen: tras cada uno de sus gestos, el misterioso ser de las 
calzas parecía extraer del espectro solar pequeñas masas de colores vivos que fijaba con un 
rápido movimiento sobre una superficie vertical, lisa, invisible, que me pareció estaba como a un 
metro largo de él. Con una destreza y una rapidez prodigiosa, creó de esta forma una especie de 
pintura no figurativa asombrosamente brillante, en la que se mezclaban con fortuna los tonos más 
inesperados. 
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Mi guía, sin esperar más, se creyó en el deber de explicarme el fenómeno: ¡acabábamos de asistir 
a una sesión de pintura astral! El ser al que vimos trabajar era, ni más ni menos, que un pintor. El 
estilo de colores yuxtapuestos al que yo no conseguía encontrar significado, era, dijo, del todo 
figurativo. 


Tan sólo me velaba el significado la falta de costumbre de las realidades de ese mundo. 


«Intenta entenderlo; existen entre ese hombre desencarnado y tú tantas diferencias en cuanto a 
percepción, como entre un gato y tú. No es cuestión de superioridad ni de inferioridad. El hecho 
es que no podéis poseer el sentido de las mismas realidades, de las mismas abstracciones 


»El gato vive en un universo gatuno con su propia lógica y mentalidad, sus sentidos le 
proporcionan una visión única del mundo. Este ser, como todos los que aquí viven, tiene su forma 
personal, completamente astral, de percibir la realidad. Si hubieras dejado el mundo carnal 
definitivamente, tus percepciones serían idénticas a las suyas. No lo olvides, estás entre las 
entidades astrales, pero no con ellas. Tu cuerpo luminoso vibra todavía con una frecuencia 
distinta de la de ellos. No estás presente ante sus ojos, esto explica su total indiferencia ante tu 
proximidad.» 


El hombre del rostro azul me expuso de manera muy técnica los procedimientos pictóricos 
utilizados por el ser que seguía ante nosotros y que daba fin a su obra. Mi memoria ha retenido 
muy pocas cosas, demasiado pocas para permitirme plasmarlas sobre el papel. Sabed sólo que 
afirmó que la luz astral, o del reino de ultratumba, es una sustancia en todos los sentidos de la 
palabra. Esta sustancia esta dotada de intensa vida y se compone de átomos que son los 
arquetipos de los que conforman nuestro universo físico. El pintor astral trabaja en su creación 
directamente con estas partículas de vida. Su obra no tiene ninguna fijación: los colores 
seleccionados se mueven continuamente sobre el lienzo. De este modo, el artista ilustra las 
privilegiadas relaciones que mantiene el cuerpo astral con la naturaleza sublimada de este lugar. 


« ¡Armonía! Si hay una impresión que deseo que conserves de nuestro encuentro, es la de la 
armonía. Hace poco tiempo que me has conocido consciente mente y, a pesar de eso, me he 
esforzado ya por enseñarte muchas cosas; quizá demasiadas. Si tu memoria no consigue 
conservar el recuerdo total de tu experiencia, conserva en tu corazón la imagen armónica de este 
lugar, pues la unión con la naturaleza, con todo el cosmos, es lo que más les falta a los hombres 
de la Tierra. 


»Hoy es para ti el alba de un nuevo día. La experiencia que vives está reservada a pocos hombres 
de los que aun pertenecen a la materia densa.» 


El hombre de los profundos ojillos, de cara azul, el hombre de presencia tranquilizadora y de 
palabras cálidas, hizo una pausa. Se puso a escrutar no sé qué en el fondo de mí, después echó 
una ojeada a mi alma. Me la leyó de la primera a la última letra y volvió a formular su petición: 


«Quiero que cuentes todos los hechos, todos; tantos como seas capaz, por tanto tiempo como 
puedas, es cribe, escribe con tu mujer. Pronto haré que ella me conozca. El mundo de los 
hombres tiene mucha necesidad de certidumbres. Ya no entiende ni su vida ni su finalidad. Que 
entienda que la muerte no es la muerte. Esa lección le enseñará lo que es. 


Ante todo no des una res puesta inmediatamente. Tu decisión, sea cual fuere, debe ser muy 
meditada. Si el trabajo se realiza, si das testimonio, será acompañado por tu mujer. Ella, como tú, 
asentará en este lugar su cuerpo luminoso. De este modo, la erudición del uno se añadirá a la 
capacidad del otro. 


»Ves, el gran motor que activa el universo es como una reserva de energía con dos polos 
opuestos, pero complementarios. La comunión de vuestros esfuerzos es la idónea para actuar 
como este modelo. 


»0Os movéis en una época que se alimenta de la prensa. Ofrecedle los dos un reportaje, una 
historia vívida, escrita con sencillez, un testimonio para todos.» 


Mi guía dio algunos pasos y se sentó sobre la hierba. Su mirada no se separaba de mí; iluminaba 
mi receptividad, mi admiración, mi inquietud. 


En estas circunstancias recibí las últimas palabras, por ese día, del ser que había de iniciarnos en 
un universo extraño. 


«Vas a reintegrarte a tu cuerpo; ya es hora. Sonríe a tu envoltura carnal, porque la sonrisa es su 
más simple remedio.» 
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Vi cómo mi guía hacía una señal con la mano, una señal que no entendí, pero que recibí como un 
regalo. Entonces cayó sobre mí una onda de calor, un huracán de luz me cegó; me pareció que 
caía al fondo de un precipicio, pero sabía que sólo caía en el fondo de mí mismo. El techo de mi 
habitación estaba allí arriba, entre la niebla de mis párpados que se movían a gran velocidad. Me 
dolía la cabeza y los miembros no querían obedecerme. 


¿Cuál sería mi reacción ante todo esto? Las horas, los días que siguieron a mi «vuelta» fueron 
dolorosos. Vivía momentos de exaltación, luego de abatimiento. Me decía que tal vez poseía una 
de las pruebas de la in mortalidad del alma, que era algo maravilloso. Después me ganaba cierta 
repulsa y nacía el desaliento. 


De todos modos, ¿quién iba a creerme? Me toma rían irremediablemente por un iluminado, en el 
mal sentido de la palabra... Tal y como me dio a entender quien me había servido de guía, 
necesité algunos meses para aceptar finalmente lo que se me pedía, lo que se nos pedía. 


Mi mujer aceptaba sin recelos todo lo que yo vivía y mis renovadas tentativas en la experiencia. 
Tal como yo suponía, empezó a practicar el viaje astral. Al hacerlo, reforzó mi convicción. No, no 
había soñado, también ella experimentaba sensaciones idénticas a las mías; traía de sus salidas 
detalles que yo no le había contado. En esa época nos dimos cuenta ambos de que nuestro 
encuentro, en cierto modo, había sido teledirigido o previsto por una voluntad superior. De 
acuerdo con la expresión consagrada, teníamos que ser ella y Yo. ¿Mediante qué rodeos del 
Destino se habían encontrado nuestros dos seres dotados de idénticas capacidades naturales? 


CAPÍTULO !l| 
Visión en una autopista 


De este modo terminó nuestro período de aprendizaje. Pasaron largas semanas en las que nos 
sentimos señalados por el ser singular, aparecido en un mundo también muy singular. 


« ¿Quién nos va a hacer creer semejantes pamplinas?» El eco de la reacción de algunos llega ya a 
nuestros oídos. 


¿Somos pues tan frágiles que un testimonio tal nos moleste hasta el punto de hacer que lo 
rechacemos sin examinarlo seriamente? ¿Nos da miedo encontrarnos, de repente, en las arenas 
movedizas de la duda? 


«Cuando un humano expira, ¿dónde está?», nos hemos preguntado con frecuencia igual que el 
Job de la Biblia. La narración de nuestros primeros pasos por el universo astral sólo aborda el 
problema dando lugar quizás a más preguntas que respuestas. ¿Qué ocurre con las enseñanzas 
religiosas? En el Más Allá, ¿no tiene límite la existencia? 


Antes de tratar de contestar estas preguntas volvamos a los elementos que se nos ofrecieron en 
nuestras primeras salidas astrales. 


El cuerpo humano tiene un doble que, en su estado habitual está exactamente superpuesto a él. 
Este doble está formado de una materia muy poco densa, extraordinariamente fluida, muy 
cercana, desde el punto de vista puramente físico, a una energía de naturaleza eléctrica, 
luminosa. Esta energía, o este cuerpo llamado astral, es muy importante para la conservación de 
la existencia material de todos los seres. 


La voluntad, la memoria y todas las facultades conscientes tienen en él su sede. Si por una u otra 
razón las partículas que forman su estructura están llamadas a vibrar con una frecuencia más 
rápida, toda esta forma de Luz entra en un mundo que corresponde a su naturaleza físicamente 
impalpable. Este mundo, tan real como nuestro universo cotidiano, no es sino el que cada uno de 
nosotros acaba por encontrar tras el paso hacia la muerte. Es sencillamente el doble astral de la 
Tierra. Tal y como había dicho el ser del rostro azul pasaron tres meses sin que pudiéramos 
adquirir conocimientos complementarios en este terreno. Tres meses de reflexiones y preguntas 
ineludibles. 


De modo que nuestros contactos con el astral terrestre tuvieron lugar a lo largo de los meses. 
Cada nuevo viaje nos daba ocasión de utilizar con más facilidad nuestro vehículo luminoso. No los 
contaremos con detalle, pero ésta es la narración de uno de ellos que, tal vez más que otros 
muchos, podrá ayudar al lector a la comprensión de cierto proceso. 
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La preparación había sido rápida. Ya no había dudas, sólo la voluntad bien dirigida y... muchas 
esperanzas. Casi de forma simultánea pudimos dejar nuestra envoltura carnal. Por mi parte, 
contemplaba mi cuerpo debajo de mí. Ahora ya sabía lo que era, o más bien lo que no era. Era 
preciso abandonarlo totalmente, que mi vista se alejase de él, dejarme aspirar por esa Fuerza... 


Un hondo y largo silencio extendía sus márgenes ante mí. Serenidad y luz... Un gran torbellino 
blanco me arrancó de mi marco cotidiano. Durante algunos minutos, quizás algunos segundos, 
viví dentro de una es piral blanca. La viví con deleite mientras esperaba el reencuentro. Notaba 
que subía casi indefinidamente, elevado por una onda de calor. Después estas sensaciones se 
difuminaron; mis pies creyeron posarse sobre algo sólido y mis ojos adivinaron formas desvaídas. 


«No avances más, refrena tu deseo de yerme.» La dulce voz de nuestro guía acababa de resonar 
dentro de mí. Me di cuenta de que mi esposa seguía a mi lado, que ría dejar esa pantalla de 
bruma inmaculada que seguía envolviéndome. El ser de rostro azul parecía dirigirse a nosotros 
individualmente. 


«No... domina tu voluntad, no te reúnas conmigo ahora. Hoy vuestra alma se va a enriquecer 
cerca de la Tierra. Cada segundo hay miles de seres que dejan su carne para no volver a ella 
nunca más. La muerte trabaja sin cesar, pero quiero que entendáis que no tiene la cara triste que 
los hombres le endosan. Dejadme que os dirija y, sobre todo, combatid vuestro deseo de yerme; 
mi voz os guiara.» 


El ser pronunció estas palabras y noté que me deslizaba, me deslizaba... Un raro vértigo me 
invadía progresivamente. De repente se produjo como un estallido de oscuridad. Estábamos en 
un mundo absolutamente negro, denso... Pero no, quizá no fuera así; allá a lo lejos había un 
destello naranja muy débil que, lo hubiera jurado, nos esperaba. Vi cómo se acercaba a nosotros a 
una velocidad fantástica; arrastraba tras sí una cinta entera, llena de puntitos descoloridos, de un 
tono azafrán, que era su réplica llevada hasta el infinito. 


Todo se hizo menos pesado, menos espeso. La nube de guata oscura en la que aún nos 
desplazábamos empezó a vivir con mil chispas azules y anaranjadas. Nos sumergimos en un 
vapor frío y vimos.., una autopista. Una larga serpiente de asfalto extendía sus kilómetros unos 
cien metros debajo de nosotros. La luz amarillo anaranjada de sus reverberos indicaba su 
extensión y su monotonía. 


«Estáis en una región fronteriza a la vuestra.» La voz de nuestro guía resonó de nuevo. Entonces 
mis ojos se encontraron con los de mi esposa. Nos sentimos felices al encontrar un punto de 
referencia el uno en el otro. La voz empezó a guiamos de forma individual: 


«Mira ese eje de carreteras y síguelo... en la dirección que toma ese vehículo. Dale órdenes a tu 
cuerpo, taly como aprendiste a hacerlo, porque no debes perder el tiempo en ejercicios inútiles.» 


Comprendí que nos desplazábamos incomparable mente más de prisa y con más facilidad que los 
automóviles que desfilaban bajo nosotros. 


Era una sensación rara. Me parecía que sobrevolábamos toda la escena a bordo de un helicóptero 
silencioso. El silencio, por cierto total, no nacía únicamente de nuestra facilidad en el 
desplazamiento: el zumbido punzante de los motores no llegaba a nosotros. Los neones tenían el 
aspecto de un hilo ininterumpido que seguimos hasta un esqueleto metálico ennegrecido, 
abandonado en un aparcamiento. Seguramente acababa de producirse un terrible accidente y, a 
juzgar por el estado del vehículo, había pocas posibilidades de que sus ocupantes hubieran salido 
indemnes. 


Seguía sin ver con qué intención nos había hecho ir allí nuestro guía. Además, nuestra postura me 
parecía muy incómoda. 


«Detente aquí, no te inquietes de ese modo. Debes tener cuidado porque estás relativamente 
cerca de tu cuerpo físico y el menor conflicto puede llamarte a él con brusquedad. No tengas 
miedo y, más bien, acostumbra tu visión a esta nueva situación. 


»Te darás cuenta de que la oscuridad terrestre casi no tiene sentido a los ojos de tu cuerpo astral. 
Tu alma es Luz y toma la luz de todos los lugares del universo. Créeme, sólo hay oscuridad para el 
cuerpo que le otorga fe a la oscuridad. Pero esto no es lo que nos trae aquí. Lo que quiero es que 
seas testigo de lo que vive y experimenta un ser humano en los días que siguen a su muerte. 


»Te lo repito, no te inquietes porque no tiene nada de pavoroso. Conténtate con ser simplemente 
espectador. No estás aquí para actuar. Las cosas deben seguir su curso por el bien de todos. 
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»Mira en dirección al vehículo sin acercarte y prepárate para hacer vibrar tu cuerpo luminoso de 
modo distinto para, si fuera necesario separarte del plano astral directamente en contacto con la 
Tierra.» 


Nuestro guía enmudeció y tuve la sensación de estar abandonado a mí mismo en un medio hostil. 
Poco a poco mi vista ganaba en intensidad y podía observar a mi gusto la danza febril de las 
vibraciones y las chispas de luz que forjan la luz de nuestro mundo. De repente, a unos quince 
metros debajo de nosotros, cerca del esqueleto calcinado, me pareció adivinar una forma 
brumosa de un blanco grisáceo. 


Por un momento se desvaneció, luego, con rapidez, se volvió a formar algunos metros más allá. 
Ahora distinguía SU contorno con mayor nitidez. Era el de un hombre, o al menos de un ser 
humano. Mis ojos se separaron un poco de él: una especie de efervescencia multicolor sobre la 
calzada me indicaba que empezaba a llover. La lluvia no podía inquietar a mi cuerpo astral; vi que 
la forma no se preocupaba en absoluto. Se alargó algunos metros más allá del vehículo, después 
volvió a tomar su dimensión primitiva. De este modo practicaba en un reducido espacio un vuelo 
impreciso sin finalidad aparente. La voz de nuestro guía volvió a insinuarse. 


«Es el conductor de ese vehículo, o más bien su cuerpo astral. Como has adivinado, ha dejado 
definitivamente su envoltura carnal. Hace algo más de tres días que se produjo el accidente. Mira 
a ese hombre girar así alrededor del vehículo que le ha procurado la muerte. Esto debe indicarte 
que era de una elevación de alma muy mediocre. Puedes asegurar que tenía unas opiniones muy 
pobres sobre lo que espera al ser humano tras la gran travesía. 


»Míralo girar tristemente, como una hoja a merced del viento. El viento, fíjate, es para él su 
deseo. Su deseo de volver al mundo al que estaba acostumbrado. La ruptura ha sido tan brutal, 
que aún se está preguntando que ha ocurrido. Mientras no comprenda que ya no pertenece al 
mundo de la carne, mientras no experimente la necesidad ardiente de descubrir otro universo, 
permanecerá así. Ante todo no le indiques tu presencia, eso no haría más que complicar una 
situación que ya es delicada para él. > 


Tuve un ligero sobresalto. Me resultaba doloroso ver un ser tan desorientado. 


«Pero no podemos dejarlo así —dije—, hay que ayudarle, enseñarle que hay algo más... ¡otra 
vida!» 


«No hagas nada... el universo astral que te descubrí está habitado y dirigido por seres buenos. 
Una de sus tareas consiste en abrir los ojos del difunto a las nuevas realidades para después 
escoltarlo hasta su nueva familia.» 


Los consejos de mi guía no terminaban de calmar mi malestar ante una situación que me parecía 
absurda. Me atreví a preguntar: 


« ¿Dónde están esas entidades? ¡Tendrían que estar ya aquí!» 


Aquel que se había erigido en mi iniciador me respondió con una voz en la que había una 
sorprendente dulzura. Se diría que ponía en ella todo el amor y toda la comprensión del mundo. 
Me había tranquilizado. 


«Escúchame... Su deseo le impide ver... Y la emoción vela tu lucidez. Ese hombre no sufre... sólo 
está un poco enfermo porque ha perdido su abrigo de carne. Quiere encontrarlo sin saber muy 
bien por qué... por costumbre. ¡Si por lo menos supiera aceptar!» 


Confusos murmullos irrumpían en mí confundiendo a veces las indicaciones de mi guía. Les 
prestaba una atención creciente no sabiendo a qué se debían; era como si hubiese accionado el 
botón de un amplificador. Mi esposa experimentaba las mismas sensaciones. Mi guía me parecía 
en ese momento muy lejano; se introdujo en mí una voz y comprendí que era la del hombre que, 
allí abajo, seguía girando alrededor de los restos calcinados. Recibí su mensaje como una 
confesión aun que, lo sabía, no iba dirigida a mí. ¡A quién se dirigiría como no fuera a sí mismo, a 
su verdadero, su único ser! Se probaba inconscientemente que seguía allí, que existía y que nada 
le destruiría. Le oí murmurar tres, cuatro veces seguidas: «Ayer... no, no sé qué hacer. Pero, hace 
un momento, en casa, estaba Janie...». 


Se calló. Después, de repente, estalló con un gran suspiro de resignación: 


« ¡Estoy muerto! ¡Por fin lo sé! Los vi hace poco, cuando me llevaron... Así que lo sé, lo sé. ¿Qué 
hago aquí? ¡No voy a quedarme así! ¿Y el coche? No sé si el seguro cubrirá. Antes conocí a un 
chaval... decía que cuando se acaba de morir, se ve a los que están ya muertos.» 
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Abajo, a su alrededor, la gran autopista empezaba a vivir. Todo ocurría como si la proximidad del 
amanecer difundiera lentamente en ella una vida secreta. 


El hombre ya no decía nada. Yo advertía solamente una vaga impresión de malestar. Se diría que 
hurgaba en sí mismo, confusamente, muy lejos en el pasado. 


De súbito deseé huir de aquel lugar, llamar a mi guía; no entendía nada; entonces otra forma 
mucho más os cura que la primera pareció querer cobrar vida. Era una nube de un gris azulado, 
de contorno humano; parecía moverse con mucha rapidez. El murmullo atravesó de nuevo mi 
cabeza. «Sin embargo, sin embargo, ¡vivo!... 


¿Por qué hay luz allá abajo? El sacerdote estaba equivocado... no hay Paraíso... ¿dónde está esa 
luz?» 


Era una voz cansada. Finalmente, como libre de un peso, exclamó: 
« ¡Oh!, ¡qué importa el coche!» 


Evidentemente, el hombre aún no se había dado cuenta de la presencia de la otra forma que 
rondaba con cierta agitación a su alrededor. 


«¡La luz! ¿Quién está ahí?» 
Su voz era más cálida. 


Pero, ¿qué ocurría? ¿Dónde estaba aquel ser desamparado? Ya no distinguía yo más que una 
ligera bruma... y allí continuaba aquella forma ligeramente azulada. 


« ¡Sube! ¡Sube! Desea la luz con todo tu corazón, entra en ella, luego detente.» 


Nuestro guía estaba con nosotros; sentía suave mente su presencia infiltrándose en la sustancia 
que me rodeaba. Se produjo una explosión de unción, un relámpago amarillo atravesó mis ojos. 
Mil pequeñas punzadas aparecieron por toda la superficie de mi cuerpo y me sentí protegido por 
no sé qué fuerza. Infinitamente. Una bruma amarilla, densa, muy viva, me absorbía. Ya no vi al 
hombre que acababa de morir, pero su voz aún resonaba en mi corazón. 


Digo en mi corazón porque la telepatía, ahora estoy seguro, es el lenguaje del corazón, de los que 
se expresan de alma a alma, directamente, sin trampas. 


El hombre lanzó una llamada surgida de lo más pro fundo de su ser: 
« ¿Dónde estoy? Mostraos, os lo ruego.» 


Sabía que estaba allí, cerca de mí. A mi lado, encima, debajo, no podría decirlo, pero lo adivinaba 
allí. No estábamos solos; también eso lo notaba. Tibios soplos barrían mis miembros y mi cara 
como si una mano misteriosa se divirtiera rozándolos. Aparecieron ante mí unas formas luminosas 
muy puras. Se movían lentamente. No hubiera sabido decir si eran humanas, tan vivo era el 
resplandor que de ellas se desprendía. Las bebía con la mirada como se bebe en una fuente de 
verdad. 


¡Los Seres Luminosos! ¡Veía a los Seres Luminosos anunciados por mi guía! ¿Cómo describirlos? 
No había nada, nada más que una claridad que crecía sin cesar y cuatro o cinco siluetas de 
indecible esplendor. 


«Vienen siempre en su momento —dijo la voz tranquilizadora que estaba a punto de olvidar—. 
Son llamas de Amor, los grandes artesanos de la liberación del cuerpo astral. El hombre que nos 
preocupa, desde el mismo instante en que segó su vida, está rodeado por es tos Seres Luminosos. 
Su negativa a aceptar la muerte es lo que le cegó. Su deseo terrestre le impedía elevarse y 
apartar el velo. 


»Somos, ya lo ves, los únicos artífices de las anteojeras que llevamos. Cuanto más queramos ver, 
más veremos. La esperanza nacida en el fondo de los corazones, siempre ha hecho descubrir 
universos. Ha sido necesario que este hombre espere, que grite, que quiera ver, para que la 
cortina se rasgue. La muerte, díselo a todos los que te escuchen, es solamente lo que cada cual 
hace de ella. Un cuerpo astral que no espera, es una energía que se gasta en pura pérdida, una 
vibración que se niega a acrecentar su ritmo. Si un alma sólo cree en la nada, creará su propia 
oscuridad hasta que no tenga nada que esperar. Si un alma cree en algo, en cualquier cosa, 
aunque sólo sea en una llamita eterna, su viaje hacia el País de la Luz Blanca será rápido.» 


El país de la luz blanca... era la primera vez que nuestro guía hablaba así del mundo astral; yo no 
podía evitar pensar en las gentes que estaban abajo, vestidas de negro, en ese vehículo aun más 
negro, en todo, todo lo que se había querido decididamente negro. 
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«Ven conmigo, debes conocer los íntimos engranajes de la Naturaleza. Simplemente deséalo.» 


Mi mano encontró la de mi compañera y me sentí elevado hacia una cima invisible; apareció el 
rostro de nuestro guía, después su ser entero, radiante. La Naturaleza, que nos abría los brazos 
de par en par, era idéntica a la que siempre había conocido en aquellos lugares. Valles de tierna 
hierba, árboles tropicales de colosales dimensiones, ese marco que se me había hecho familiar y 
me sentí inmediatamente cómodo en él, como si acabase de volver al redil. 


Nuestro amigo esperaba, sentado en el suelo. Su traje, muy claro, se destacaba entre la 
exuberante vegetación de colores profundos. Pero aún me perseguía el pensamiento de ese 
hombre que un momento antes había franqueado el umbral de la muerte. Quería que nuestro 
guía nos diera una explicación completa, que nos diese más y más detalles. Nuestra experiencia 
tenía que servir, teníamos que poder explicar en la Tierra el mecanismo y destruir, aunque sólo 
fuera un poco, la angustia con que se ha rodeado desde hace siglos el momento crucial. Mi guía 
me sonrió, porque sabía cuáles eran mis pensamientos. 


«Nuestro amigo de la autopista se encuentra entre nosotros desde hace unos instantes. Ha 
necesitado tres días, ya lo ves, para aceptar plenamente su muerte. Es poco y, sin embargo, 
demasiado. Tres días dolorosos más o menos perdidos, cuando un conocimiento del proceso le 
hubiera dado acceso a este universo en muy poco tiempo. 


»Nuestra propia luz está en nosotros y, al morir tenemos que hacerla nacer de nosotros. Ilumina 
el universo transitorio que conduce desde la Tierra hasta el mundo astral. Los Seres Luminosos, 
cuyo vago con torno has percibido, facilitan el paso del alma en la ruta desde la Tierra al mundo 
astral atravesando todos los estados temporales. Ofrecen consejos al cuerpo astral que va de 
camino hacia su nueva morada. Consejos que no siempre se escuchan de inmediato, pues un 
cuerpo excesivamente anclado en la materia siente bloqueada con frecuencia, a la hora de su 
muerte, su receptividad a las realidades más sutiles. ¿Lo entiendes? 


»Cuando vosotros, los humanos, morís debéis saber es lo que os espera y hacia qué mundo os 
encamináis Si no lo conocéis, imaginadlo como podáis; las ideas falsas se corregirán por sí 
mismas. Sólo debe existir una preocupación y es la de esperar algo más que la nada.» 


«Un ser que no ha tenido ninguna esperanza con- creta en lo relacionado con el después de la 
vida, ¿puede pues, permanecer esperando, en el más bajo nivel del astral y perder el tiempo 
merodeando alrededor de los ¡ de su existencia material?», pregunté. 


«Entendiste bien el proceso; el motor de toda vida es la esperanza. El que no espera se estancará. 


»Sin embargo, no hay espera eterna y la claridad siempre aparece, incluso allí donde no parecía 
tener derecho de ciudadanía. El hombre es su principal ayuda y sólo debe contar, en el momento 
en que rompe con su carne, con el deseo propio de una realidad superior. 


-Los Seres Luminosos, a causa de la naturaleza de sus vibraciones, no pueden acercarse 
demasiado al mundo terrestre. Por eso no los has visto intervenir más que a partir de un 
determinado momento, cuando el alma empezaba a ver y a comprender por su solo deseo, 
cuando empezaba a franquear una etapa importante.» 


Nuestro guía seguía sentado, inmóvil, en el mismo sitio. Irradiando continuamente una 
inquebrantable serenidad, seguía instruyéndonos. Sus palabras se derramaban sobre nosotros en 
ondas muy lentas, poderosas y ricas en significado. 


«Escucha bien; hay un cuerpo de energía sutil que se intercala entre el cuerpo astral y el físico. 
Quienes en la Tierra conocen su existencia, le han llamado cuerpo vi tal o cuerpo etéreo; es lo 
mismo. De la misma manera que el cuerpo astral es una réplica exacta del cuerpo carnal, es el 
mediador entre el cuerpo físico y el alma, como el crepúsculo lo es entre el día y la noche. En uno 
de nuestros próximos encuentros te diré con exactitud cuál es su papel.» 


Mi amigo de la cara oblonga, se ocupó en los minutos siguientes de revelarnos que la segunda 
forma que vimos sobre el vehículo accidentado de un gris azulado, no era sino el cuerpo etéreo 
del difunto. Este cuerpo etéreo, nos dijo, es un envoltorio de energía sin voluntad y sin conciencia. 
Sólo la mente de un moribundo dota a esta envoltura en el momento fatal de una razón aparente. 
Se nos precisó que se disolvía progresivamente para terminar por unirse a ciertas corrientes 
vitales del planeta. 
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En casos muy específicos y poco frecuentes, su disolución, demasiado lenta debido a una 
sobrecarga magnética considerable, daría lugar a lo que corrientemente llamamos un fantasma. 


Este cuerpo es receptivo como una banda magnética. En el momento de la muerte, el ser humano 
hace que le llegue una cantidad de energía tanto más considerable cuanto más fuerte haya sido 
su apego a la materia, cuanto más cargada está su conciencia de cosas inconfesables, o si la 
muerte ha sobrevenido con violencia. De modo que, de acuerdo con las enseñanzas recibidas, la 
aparición de un fantasma no es nada más que la de un cuerpo etéreo que repite como una cinta 
magnetofónica los últimos actos proyectados o los últimos pensamientos, a veces preocupados 
del ser al que estaba unido. 


Yo seguía de pie frente a mi guía a lo largo de todas estas explicaciones. Me había abierto por 
completo a SUS palabras por miedo a perder una sola de ellas, aunque en apariencia fuese 
insignificante; por ese motivo tardé 01 en darme cuenta de la gran actividad que reinaba a 
nuestro alrededor. 


Hombres, mujeres y niños de todas las razas caminaban en una misma dirección. De momento no 
tuve interés en conocer el porqué. Lo que acababa de ver y de vivir, la belleza embriagadora del 
lugar que me albergaba parecía anular en mí, por unos minutos, todo deseo de otra cosa. 


Creí entender que la auténtica realidad se hallaba aquí, en este universo en el que todo parecía 
nítido. ¿Por qué nos veíamos reducidos a no conocer esta naturaleza magnificada con sus 
cascadas saltarinas, sus junglas hospitalarias, sus suntuosas flores, más que después de haber 
pasado una vida entera utilizando nuestro cuerpo? Mi guía se levantó y, acercándose a nosotros 
con un talante protector que aún no había observado en él, nos dijo: «Podréis entender esto con 
bastante rapidez: la res puesta a vuestras preguntas está dentro de vosotros, por eso, si vuestro 
corazón está dispuesto para recibirla, surgirá de vuestros labios por sí misma. Lo mismo ocurrirá 
con quienes lean la narración de vuestros encuentros con el otro mundo. Sólo los que sean aptos 
para recibir sus contenidos, recibirán el mensaje 


preciso. Ahora seguiremos a las entidades que se dirigen a ese lugar. El asunto que les atrae 
constituye una realidad que pocos hombres de tu civilización admiten.» 


Con un gesto de su brazo nos indicó a lo lejos una vasta cúpula color de nácar. Bajo los rayos de 
la luz astral más pura parecían salir de ella decenas de arco iris. Un gran grupo de árboles, que 
me parecieron sauces llorones, formaba una especie de corona alrededor del edificio Sus copas 
redondeadas armonizaban maravillosamente con su silueta: el conjunto daba la impresión de una 
armoniosa sencillez. 


El lugar irradiaba un raro y casi místico silencio. 


Unos quince seres caminaban delante de nosotros. Algunos estaban desnudos mientras otros 
vestían trajes de una época pasada. Este contraste no me chocaba y, ciertamente, no me chocó 
nunca, puesto que un estado semejante parecía coincidir con la naturaleza básica de ese 
universo. Amor, libertad, serenidad, eran los términos que, sin duda, mejor describían la escena 
que vivíamos. 


Yo era consciente de que había algo en este mundo que incitaba a amar todo lo existente de 
modo irresistible. Franqueamos un arroyo bordeado de piedras sobre las que se habían fijado 
unas enormes setas azules. Sin intercambiar ningún pensamiento llegamos a la proximidad de un 
bosquecillo de sauces llorones. Esos árboles captaron mi atención. Noté que sus finas ramas 
frondosas se dirigían contra el suelo como para enraizarse en él. Me asombraba la originalidad de 
un árbol semejante con capacidad para nutrirse por todos sus extremos. Mi guía, al ver mi 
asombro, dibujó con el brazo un elocuente círculo en el espacio. Comprendí que, de ese modo, 
quería indicar que el vegetal tomaba su energía del suelo astral para devolvérsela más tarde, 
aunque sin duda transformada. Así se establecía un ciclo completo de recepción y emisión de 
fuerzas. Pero vi que mi guía no quería extenderse sobre este asunto que, sin duda, consideraba 
de interés secundario. Efectivamente, en seguida pasó a ideas más importantes. 


«Tenéis que ser muy precisos para quienes os escuchen: por muy agradable que pueda ser la 
vida en el Más Allá, la hora de vuestra marcha hacia ella no puede adelantarse voluntariamente ni 
siquiera un minuto. ¡Desgraciado quien precipite su muerte de una u otra forma! Sin embargo, mi 
grito de alarma no es una amenaza. Nadie tiene nunca el derecho ni el privilegio de infligir un 
castigo. Nadie, ni siquiera las muy altas entidades que viven en el astral. Además, sus afanes y su 
quehacer no se cifran en eso. 


»Es la Naturaleza solamente quien se encarga de recordar ciertas verdades a aquellos que 
eligieron el suicidio como escapatoria a los males terrenales. Digo la Naturaleza, y lo veis, pero 
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esto es demasiado vago. Tendría que decir más bien que las leyes de la Naturaleza, del equilibrio 
de la totalidad del Cosmos, son las que llevan al suicida a lamentar amargamente su gesto y 
luego, a re pararlo lo antes posible. Quien voluntariamente rompe él Cordón de Plata, comete una 
falta de extrema gravedad para consigo mismo. Se obliga a una reparación, siempre muy 
dolorosa, de su acto. Hay que difundir esta dad: la Tierra es ante todo una escuela de 
perfeccionamiento y de valor. Todo nacimiento en la Tierra tiene su razón de ser. Ningún ser 
humano que vive y evoluciona sobre la Tierra jamás es juguete del azar ni de las circunstancias. 
Se moldea a sí mismo según su voluntad, su ambiente y las facultades con que lo ha dotado su 
temperamento. Tal vez veáis en todo esto una injusticia, pero os equivocáis... 


»En la Tierra se dice que las secreciones glandulares actúan sobre la voluntad y sobre un buen 
número de otras fuerzas motrices del cuerpo humano. También se dice que no se elige el 
ambiente en el que se nace, que la ¿Naturaleza no es equitativa con todos y que la suerte... Solo 
hablan así los hombres que no tienen en sus manos los datos del asunto. Si estáis convencidos de 
que la secreción de cierta glándula crea determinado rasgo del carácter o determinada aptitud, 
estáis en lo cierto; pero, planteaos otra pregunta, porque no habéis llegado al fondo de vuestro 
razonamiento. ¿Por qué se manifiesta una glándula para una mayor o menor actividad? ¡Por un 
influjo nervioso! Y ese influjo ¿por qué ha sido canalizado de ese modo? ¿Dónde o de quién recibe 
órdenes el encéfalo? Mientras nos atengamos al mundo de los fenómenos físicos no podremos 
remontar más que de forma parcial la cadena de causas y efectos. Si la razón y la lógica humanas 
se molestan en buscar honradamente, en buscar más arriba y más lejos, descubrirán un universo 
infinito en el que siempre se puede investigar el origen de la causa. 


»Apartad pues con el pensamiento la materia y sus contingencias. La solución no está ahí. La 
visión carnal de los hombres de la Tierra sólo es capaz de testimoniar las consecuencias de las 
leyes fundamentales que rigen el equilibrio de todo el cosmos.» 


Con estas palabras el ser de rostro azul dio por terminado su discurso. La gigantesca cúpula de 
color nacarado estaba sólo ya a algunos metros de nosotros. 


Caminábamos entre los sauces levantando los ojos de vez en cuando hacia su imponente masa. 
La luz tomaba gradualmente un tinte malva y yo experimentaba su radiación tranquilizadora. La 
superficie lisa y redondeada del edificio se alzó de repente ante nosotros. Había en ella una gran 
abertura de forma ovoidal. Una entidad de cabellos morenos muy largos cruzó el umbral y 
nosotros la imitamos. La voz de nuestro guía empezó a murmurar en nuestro corazón: «Esta es la 
casa. Abrid vuestras almas puesto que aquí se celebran los misterios de nacimiento». 


CAPÍTULO IV 
En tránsito hacia la Tierra 


Nos hallábamos en una especie de amplio vestíbulo. Por encima de nuestras cabezas sólo había 
una bóveda semiesférica. De momento sólo vi que esta cúpula nos englobaba a todos. La luz era 
suave y de un violeta intenso. Me parecía que se desprendía de las paredes de la construcción. 
¡Quizá se debiera a mi asombro o quizás al resplandor del lugar! Todo mi cuerpo astral fue presa 
de cierto embotamiento. Por un momento, pensé en un anestésico sutilmente diluido en la 
atmósfera... y vi a nuestro guía sonreírnos con una sonrisa algo burlona. 


Tardé poco en acostumbrarme a la singular luminosidad que allí reinaba. Mi esposa se detuvo a 
mi lado. Nuestros ojos distinguieron grandes columnas uniformes que proyectaban toda su 
elegancia hasta la cima de la cúpula. Eran doce y estaban simétricamente repartidas en círculo. 
Las palabras de nuestro amigo sonaron en lo más hondo de nosotros de forma singular: 


« ¿Qué creéis que hacen las almas cuando han pasado bastantes años en este mundo?» 


Noté que se removían vagos recuerdos y encontré en este lugar, en la pregunta de nuestro guía, 
una inalcanzable impresión de algo ya visto, ya oído. No contesté pues no sabía con certeza qué 
responder. Pero me di cuenta de que vivía este momento entendiendo íntimamente lo que 
significaba y lo que de nosotros se esperaba. 


Avanzábamos; unos hombres con trajes verde pálido se afanaban alrededor de curiosos aparatos. 
Con gestos de una lentitud casi exagerada, manipulaban lo que yo creí reconocer como unos 
teclados que rodeaban las mesas. Unas mesas muy raras, pues en su tablero de un blanco 
lechoso se podían ver moldes de formas humanas... Estas mesas, de los más variados formatos, 
eran muy numerosas, quizás unas cincuenta o más... Todo me recordaba algo, pero no sabía 
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exactamente qué. Sobre algunas de ellas, no lejos de mí, hombres, mujeres, niños se habían 
acostado haciendo coincidir las curvas de su cuerpo con las de los moldes del tablero. 


Sus miradas, algo imprecisas, semejantes a la del enfermo que acaba de recibir la primera 
inyección de anestesia, me hicieron comprender en seguida que estaban en un estado 
semiinconsciente. Sin embargo, no sentí ninguna inquietud. Diría más bien que una impresión de 
tranquilidad llenaba esta cúpula y a sus pasajeros. 


Pasajeros, ésa es la palabra que mi guía hizo nacer en nosotros y que nos hizo comprender la 
importancia de todo lo que se preparaba en aquel lugar. 


«Ved a esos hombres, esas mujeres y esos niños acostados. Todos parten hacia la Tierra. ¡Sí, la 
solución a muchos enigmas está aquí, ante vuestros ojos! El ser humano no dispone de una sola y 
única vida sino de una infinidad de vidas de las que le corresponde a él sacar el mejor partido 
posible. Las existencias en la Tierra preparan las existencias en lo astral y viceversa, hasta 
alcanzar cierto grado de perfeccionamiento que suprima la cadena de los renacimientos. » 


Nuestro guía se volvió hacia mi esposa y la miró con insistencia, como para analizar su reacción. 


«La reencarnación es ciertamente una realidad y no una quimera, como se cree con ligereza en el 
mundo en que naciste. Sólo se ríen de ella los ignorantes, los que no han buscado o los que se 
niegan a ver claro. No, no es algo monstruoso o absurdo como piensa la mayoría de los humanos; 
es más bien la más bella de las leyes cósmicas para la igualdad perfecta y la afinación de todos 
los cuerpos, de todas las energías. Este lugar no es sino el punto de partida de los seres que se 
disponen a volver hacia un mundo de materia densa, hacia un mundo en el que tomarán otra 
apariencia, otra personalidad, otras cualidades... y, a veces, quizá también otros defectos. Todo 
ello tiene un solo fin: multiplicar hasta el máximo el número de experiencias, fortificar cada alma 
para hacerla invulnerable a todo lo que revista una forma pro fundamente negativa. La vida de los 
hombres sobre la Tierra actual sólo es momentánea, aunque ese momento tenga una extensión 
de algunos miles de años. Un día tomará el relevo otro tipo de existencia... Pero me estoy 
aventurando demasiado lejos. De momento quiero que entendáis cuál es el aspecto del 
mecanismo que incita a los cuerpos astrales a volver al cuerpo carnal. Sencilla mente mirad lo 
que pasa aquí, en presencia de vuestra alma. Observad atentamente los acontecimientos a los 
que tenéis la suerte de poder asistir. No son grandes acontecimientos ¡al contrario!, no los hay 
más banales en este mundo de luz. Son tan normales e inevitables como el nacimiento y la 
muerte para los hombres de la Tierra. 


“Ahora seguidme, pues haré que entendáis las bases del funcionamiento de todas las mesas aquí 
reunidas.» 


Nuestro amigo atravesó la inmensa sala bajo la cúpula. Lo seguí con mi compañera sin esperar 
más, tratando de impregnarme lo más posible de la luz violeta que adivinaba bienhechora. Hasta 
el más pequeño ruido era amortiguado, absorbido no sé por qué, quizá precisamente por esa luz 
que en algunos momentos me parecía casi palpable. 


Los seres de largas túnicas verdes se ocupaban de trabajos diversos. La mayor parte manipulaba 
esa especie de teclados que ya había observado y obtenían de ellos zambidos muy sordos o bien 
sonidos muy próximos a los de las campanillas. Otros, más escasos, consultaban unos tableros 
fosforescentes sobre los que se des perdigaban esquemas desconocidos y complejos. 


Finalmente, nos detuvimos ante una gran mesa blanca. Un hombre de unos treinta años dormía 
en ella, dentro de un molde que parecía hecho para él. Nuestro guía hizo hincapié en su color 
pálido, curiosamente des provisto de toda luminosidad, algo no habitual en lo astral. Ante sus 
indicaciones también observé que el con torno de su cuerpo tendía a desdibujarse. 


Permanecí allí algunos instantes contemplándole, mientras me preguntaba si era la luz la que 
penetraba en él progresivamente o si era él quien había empezado a disolverse en ella. 


« ¡No es eso, o al menos no es exactamente de esta forma como hay que abordar el problema! 
Este ser está condicionándose para que su cuerpo astral vibre en una frecuencia mucho más baja 
que le atraerá irresistible mente hacia la Tierra. Dentro de unos minutos habrá desaparecido de 
aquí por completo y se introducirá en algún lugar de vuestro planeta dentro del cuerpo de una 
mujer dispuesta desde ese momento a ser madre. 


»Parece algo extraño —añadió nuestro guía volviéndose hacia mi esposa—. Te preguntas cómo un 
cuerpo de aspecto tan adulto puede cambiar hasta ese punto, de forma y de tamaño, para 
introducirse en un embrión humano. 
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»Como ves, el alma no tiene forma ni dimensión específicas. Sólo tiene la forma que quiere 
tener... Es mucho más sencillo y más natural de lo que imaginas. El alma, o el cuerpo astral silo 
prefieres, es una energía voluntaria y consciente, de forma que es ella quien crea, quien moldea 
su propio aspecto físico. Se conforma según el molde que la recibe y abriga en la Tierra. Si te ves 
en el astral como eres en tu cuerpo carnal, es solamente porque, sin darte cuenta, lo has 
deseado. Ocurre casi automáticamente. Es una especie de punto de referencia que el alma se 
ofrece a sí misma al atravesar las Puertas de la vida y de la muerte. Has visto en este mundo 
seres ancianos y otros mucho más jóvenes. La diferencia carece de importancia y no te da 
ninguna indicación sobre la edad en la que debieron abandonar la Tierra. Cada cual se moldea de 
acuerdo con la imagen que quiere ofrecer de sí y en la que se encuentra a gusto. Créeme, éste es 
el primer elemento indispensable para un buen equilibrio. 


»Claro está que hablo de lo que ocurre en el astral, pero lo mismo puede aplicarse en cierta 
medida a las cosas terrestres. No olvides nunca que es el cuerpo astral quien anima al cuerpo 
carnal y no viceversa; de forma que es poco frecuente que un hombre que se quiere 
Conscientemente puro imprima a su cuerpo físico una imagen inversa. Hablo de pureza, no de 
belleza o fealdad. 


Las cualidades estéticas de la carne no tienen, evidentemente, nada que ver con las del alma. Es 
un problema distinto, no te quepa duda.» 


Ya no estábamos solos con el hombre acostado sobre la gran mesa blanca; dos entidades con 
largas túnicas verdes aparecieron a la cabecera del futuro reencarnado. Mientras una parecía 
interesarse por el estado de transformación de su paciente, la otra centraba su interés en una 
parte del teclado adjunto a la mesa. Empecé a entender con mayor claridad que hay una parte 
absoluta mente técnica en el mecanismo que rige la vuelta de un alma a la Tierra. La entidad que 
se inclinaba sobre el teclado acarició con las yemas de los dedos una zona de reflejos cristalina. 
Se oyó una vibración muy sorda, parecida a la que emiten a veces los grandes órganos. 


«El sonido se halla en el origen de todo —murmuró nuestro guía—. Hace y deshace. Es el 
auténtico poder que todas las criaturas tienen que llegar a dominar un día.» 


Me pareció que el ser acostado que yo miraba sin cesar, se volvía aun más irreal. Le veía adquirir 
rápida mente las características de una espesa nube; era imposible ya distinguir los rasgos de su 
cara. 


Nuestro guía me hizo una seña y, siguiendo su ejemplo, retrocedimos unos metros para obtener 
una visión más global de la escena. A esa distancia, el cuerpo se convirtió pronto en una nube 
ovalada. 


«Hay vibraciones que adormecen los deseos. La que acabáis de oír tenían ese poder. Acaba de 
borrar el deseo que unía una energía con una determinada forma. El deseo es sólo un importante 
motor, es quien hace subir al ser humano hasta este mundo, quien lo mantiene en él y quien lo 
expulsa hacia un mundo de materia.» 


Empecé a pensar que era extraordinario que un ido material pudiera atraer a un alma que ha 
conocido un universo a su medida, un universo en el que la bondad y la Belleza parecen reinar 
como soberanos indiscutibles. 


Nuestro amigo me contestó que un cuerpo astral, aunque en estos lugares no permanece 
inactivo, aprende menos en ellos que a través de una envoltura carnal. De modo que el deseo de 
reencarnación viene a ser una autentica necesidad Todo el que no haya asimilado las enseñanzas 
que la carne proporciona se sentirá, mas pronto o más tarde, irresistiblemente atraído hacia esta, 
como si fuera un imán. 


«Una entidad se reencarna cuando insensiblemente empieza a perder la alegría de vivir en el 
mundo que la acogió —dijo nuestro guía—. Entonces, su conciencia de las grandes realidades se 
difumina rápidamente. Pasa por un sueño vigilante. En este preciso instante las entidades que 
aquí actúan se ocupan de ella y la dirigen a su nuevo destino.» 


El ser de la cara azul continuó su explicación y confieso que mi espíritu no logró seguirle. 


El lector comprenderá lo desconcertante que puede resultar vivir escenas de este tipo y oír 
palabras que literalmente nos apartan del universo que cierta sociedad y cierta educación nos 
han forjado hasta este momento. Los autores han tenido que replantearse muchos principios para 
comprender y admitir aunque solo sea las bases de las enseñanzas de su guía. Por ello aceptarán 
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con facilidad que el lector pueda dar pruebas de escepticismo o total incredulidad ante la 
narración de su testimonio. 


Sin embargo hay una frase sobre la que deberá meditar todo el que lea las líneas de esta obra. Es 
del filósofo Alain: «Reflexionar es negar lo que creemos». 


No hablaremos más sobre el tema... 


Mi guía, consciente de la confusión que había producido en mí la visión de todas estas cosas, se 
calló. Noté que ponía la mano sobre mi hombro en señal de amistad. Transcurrieron en silencio 
algunos minutos, después nos llevó tras sí a través de un dédalo de mesas, teclados y pequeñas 
mamparas que aislaban a veces unas entidades de otras. Llegamos ante unos pupitres luminosos, 
inclinados en un ángulo de unos 


Eran de materia opaca, de un azul irisado que no podría describir. En ellos había unos esquemas 
que se ofrecían a nuestras miradas. Al principio sólo vi círculos de distintos tamaños y distintos 
colores, con una forma en el centro que iba evolucionando de uno a otro, en la que reconocí una 
especie de feto. Había siete círculos, siete colores y siete fetos en diferente estado de evolución. 
Estaban unos debajo de otros. Luego vi que, sobre la columna que formaban, brillaba un sol muy 
estiliza do. Nuestro guía puso un dedo sobre la primera esfera, la situada más alta. 


«Ésta es Saturno —dijo—, después el Sol, la Luna, la Tierra, Júpiter, Venus y, finalmente, Vulcano, 
cuyo color es el más brillante de todos, aparte del Sol estilizado. Esto que aquí veis, no son 
realmente planetas sino más bien lo que se desprende de ellos; en cierto modo su espíritu. 
Simbolizan sucesivos estados de conciencia. Es tos estados afectan al globo terrestre, al hombre 
en general y, finalmente, al embrión humano en su envoltura intrauterina. Hoy vamos a 
ocuparnos de este último punto. Volveos hacia esa pantalla; indica otro grupo de siete planetas.» 


Nuestro amigo nos indicaba un segundo pupitre, parecido en todo al primero, salvo en los colores. 


«Algunos esquemas planetarios están representados en estas pantallas, otros no lo están. De 
todas formas podéis ver que el orden elegido es completamente distinto. Aquí veis de arriba abajo 
el Sol, Júpiter, Mercurio, Saturno, Venus, Marte y la Luna; mientras que en el pupitre anterior 
veíamos la evolución análoga de tres tipos de cuerpos por lo menos: la Tierra, el Hombre, el Feto, 
éste resume únicamente la evolución del embrión humano hasta su completa maduración eso es: 
el parto. No os he hecho venir para hablaros de astrología pero no ignoráis que cualquier cuerpo, 
sea o no celeste, emite una particular variedad de vibraciones, o radiaciones que le es propia. 


»De este modo, todos los planetas se influencian recíprocamente por medio de la emisión de 
ondas. Esto ocurre aun cuando las distancias entre ellos parezcan inmensas y tus semejantes las 
calculan en años luz. Los científicos que trabajan actualmente en la Tierra no pueden admitir 
todavía este hecho pues sus instrumentos de medida son totalmente inadecuados. 


»Sus mediciones son groseras ciertamente en relación con las que se conocerán en el futuro. 
Venus por ejemplo ejerce influencia tanto sobre la Tierra como sobre la Luna o el Sol. Debido a 
cierta calidad de ondas y a la energía pura, ni la distancia ni siquiera el tiempo tienen valor. 


»El feto humano, como podéis ver, en el vientre de su madre es un receptor muy sensible. De 
mes en mes su desarrollo es tal que capta distintos tipos de vibraciones. Su receptividad varía 
aproximadamente cada cuarenta días. De ese modo registra sucesivamente siete grandes tipos 
de emisiones complementarias, cada una de las cuales proviene ordenadamente de los siete 
planetas que ves en el segundo pupitre. 


»De modo esquemático, durante los cuarenta días que siguen a la fecundación, el embrión será 
especial mente sensible a las radiaciones solares y así sucesiva mente durante la gestación hasta 
recibir al final las de la Luna algo más de un mes antes del nacimiento. 


»Todo esto podrá parecer fantástico e increíble a todos aquellos que lleguen a conocer mis 
palabras; pero el futuro les hará reconsiderar su juicio. No se trata de inventar sistemas sino más 
bien de poner de manifiesto las leyes naturales fundamentales. Los grandes sabios de tu mundo 
no deberían obligar a la Naturaleza a coincidir con sus teorías, más bien tendrían que dejar que 
ésta llegara hasta ellos. Lo que aparentemente resulta fantástico e irracional, cambia de aspecto 
cuando esto sucede.» 


» El ser dio algunos pasos hacia un lado. «Mirad ahora la primera pantalla; veis que todo empieza 
por Saturno y termina en Vulcano... Debería decir más bien, terminará en Vulcano... 
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Al pronunciar estas palabras nuestro guía indicaba el círculo que representaba nuestro globo 
terrestre. 


«Vosotros los humanos estáis aquí.» 


Después de una pausa añadió con una mirada maliciosa: «¡No, no quiero decir que empezasteis a 
vivir en Saturno y que terminaréis no se sabe por qué milagro en Vulcano! Lo que voy a deciros 
será tan difícil de admitir como lo precedente, pero escuchadme bien. Como todo ser viviente, la 
Tierra se reencarna sucesiva mente. En la clase de universo que es en la actualidad el nuestro, tu 
planeta está en su cuarta reencarnación. De forma que ya ha vivido etapas que se han bautizado 
simbólicamente como Saturno, Sol, Luna. ¿Os preguntáis por qué os digo esto ahora y aquí? ¿Qué 
relación puede existir entre la evolución de la Tierra y la de un hombre que va a nacer?, me diréis. 
¡Sin embargo es muy sencillo! El feto sólo recibirá lo que la Tierra pueda darle en su estado 
concreto de evolución personal. 


»Hace miles y miles de años, cuando tu planeta se llamaba simbólicamente Saturno, vosotros y 
vuestros semejantes ya existíais. Erais sólo una chispa de vida sin voluntad, en una especie de 
sueño letárgico; después, progresando durante las dos subsiguientes en carnaciones de la Tierra, 
y hasta la actual, habéis conocido otra clase de inconciencia, otro sueño menos profundo; luego 
una existencia comparable a la que nos ofrecen los sueños y, finalmente, vuestro propio estado 
de conciencia. 


»Ese hombre al que visteis dejar el astral hace unos momentos, no llegará más allá de este cuarto 
nivel de conciencia. Lo que sigue se reserva para los miles de años futuros. » 


El ser de la cara alargada se interrumpió y, durante dos o tres segundos, pareció reflexionar 
intensamente. 


Luego añadió con una voz muy cálida: 
«A menos que...» 


Esperaba la continuación con una luz de esperanza en el corazón pues las palabras de nuestro 
guía habían despertado en mí una especie de tristeza. 


¿Será posible que estemos encadenados de tal modo a la evolución de la Tierra? ¿Estamos 
obligados a seguir a nuestro planeta en su lenta peregrinación? 


Volvieron las explicaciones. Los ojos de nuestro amigo brillaban con intensidad, como si quisieran 
transmitir una corriente poderosa venida no se sabe de dónde; ¿de su corazón? Es poco decir, 
había en él... un inextinguible fuego de algo más... 


«Todos vosotros, humanos de la Tierra actual, podéis traspasar los límites que aparentemente os 
ha impuesto la Naturaleza. Tenéis dentro de vosotros la capacidad de romper el lazo que os ha 
sojuzgado a lo largo del camino de la evolución cósmica. Os corresponde cultivar vuestra alma y 
vuestro Espíritu para marchar por el recto camino que lleva hasta los estados superiores de 
Conciencia. 


»0Os toca hacerlo siguiendo el ejemplo de los Mahatmas* y de los grandes Rishis de Asia,**de 
acuerdo con las enseñanzas de Pitágoras de Occidente. Si estáis dispuestos a seguir esta 
dirección, no es preciso que insista más en esto: ya habéis entendido pues mi pensamiento. Lo 
más que puedo decir es que hay que conocerse uno mismo.» 


* Las almas grandes. 


** Los que tienen el don de la visión, la palabra que ha adquirido valor sagrado y que trabajan 
para comunicarla. 


Intenté abarcar de una sola mirada toda la cúpula que nos albergaba. En vano, claro está. Era un 
gesto maquinal que traducía mi deseo de englobar todos los misterios encerrados en aquel 
edificio. 

Misterios... de hecho sólo hay misterios o secretos para quienes no tienen la posibilidad de 
entender el funcionamiento de determinados engranajes. 
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Nuestro guía nos habló extensamente del simbolismo de los colores utilizados en los dos pupitres 
luminosos frente a los cuales seguíamos aún. Sería sin duda de poco interés que nos 
extendiéramos más sobre este tema. Permítasenos solamente aclarar para quienes posean 
algunas nociones de alquimia, que la sucesión de los colores estaba estrechamente relacionada 
con las coloraciones obtenidas consecutivamente en la elaboración de la Gran Obra por los fuegos 
de la rueda. Encontramos esa exacta sucesión de tonos en una de nuestras catedrales góticas. No 
nos está permitido decir nada más sobre esta cuestión. Añadiremos, dentro del marco de lo que 
nos ha sido revelado, que la arbitrariedad jamás interviene en la elección de los colores utilizados 
tradicionalmente por la simbología. Como hemos visto, un color es una vibración y toda vibración 
origina forzosamente una serie de reacciones en cadena. Si todos los pueblos no utilizan 
obligatoriamente la misma gama de tonos en su simbolismo es porque no todos tienen la misma 
sensibilidad ante una variedad de onda idéntica. No hay dos pueblos con el mismo poder de 
receptividad. Pasamos de nuevo ante la gran mesa en la que habíamos visto a un hombre 
dormirse para toda una vida terrestre. Estaba vacía. 


Empecé a imaginar a su antiguo ocupante dormitando, quizá, ya en el centro de la que iba a ser 
temporal mente su madre. 


Las entidades de larga túnica verde continuaban manipulando el teclado. ¿Seguían al que nacía 
en la Tierra hasta el vientre acogedor? 


Nuestro guía no dijo nada, pero comprendí con absoluta certeza que el hombre nunca está solo, 
nunca está abandonado a sí mismo. Hoy, lo sé, hay Seres de Luz que nos ayudan a morir, y Seres 
de Luz que se ocupan de ayudarnos a nacer. 


Parece una tontería... Es algo que nos hace sonreír... ¿No será porque vivimos en un mundo en el 
que la noción de ayuda está en vías de desaparición? 


Acabamos de cruzar el inmenso vestíbulo con luz de color lila. 


Nuestro guía caminaba lentamente y nosotros seguíamos a su lado, dispuestos a cualquier nuevo 
descubrimiento. Llegamos ante una puerta. No me pareció la misma por la que hicimos nuestra 
entrada en aquel lugar. Estaba cerrada. Una especie de mampara de mate rial anaranjado, 
semitransparente, impedía que se atravesara su umbral. Impedir es inexacto pues, al aproximarse 
nuestro guía, la mampara pareció disolverse en la atmósfera. 


¿Cómo expresarlo con más precisión? Lo más que podría hacer es compararlo a una bruma de 
cristal ¿Materia o Energía? Todos nuestros contactos con el astral nos han dado ocasión de 
comprobar la casi total ausencia de distinción entre Energía y Materia. De hecho, todos los 
habitantes del astral tienen por costumbre utilizar una formidable energía latente para crear. 
Toda composición construye su andamiaje a partir de esta re gla y la puerta que franqueamos nos 
daba un ejemplo maravilloso de ello. A partir de semejante experiencia fue cuando noté la 
integridad del universo astral como cuerpo vivo, en todo el sentido de la palabra. 


Para un ser acostumbrado a nuestro mundo de materia, llegar hasta el reino de las almas es 
llegar al corazón mismo de la vida. No habíamos hecho nada más que dar algunos pasos 
siguiendo a nuestro guía en lo que pensamos sería otra gran sala, cuando fuimos absorbidos por 
una luz a la vez muy blanca y muy viva. Mis ojos in mediatamente se regocijaron de forma 
evidente. Sin duda, la gran cúpula que acabábamos de dejar y su rara luz me habían cansado. 
Ante todo, me sentí invadido por un relámpago de paz y unción. Sin embargo, mi vista no había 
quedado anulada porque seguía viendo a nuestro guía caminar delante de nosotros. Se volvió y 
os dijo sencillamente: 


« Entonces me sentí transportado a su lado junto con mi esposa, sin que mi voluntad interviniera 
en modo alguno. 


El suelo marcaba una pendiente fuerte y regular. Descendimos durante un período de tiempo que 
me pareció bastante largo, pero ésta es una noción que vale muy poco porque entonces supimos 
que en el mundo de las almas toda idea de tiempo es relativa. Me parecía que habría podido 
permanecer así horas e incluso días enteros sin ningún esfuerzo. Poco a poco me di cuenta de que 
caminábamos por un pasillo bastante estrecho con bóveda ojival. 


Todo tenía un aspecto blanco y liso, tanto que necesité hacer un esfuerzo de voluntad para 
entender qué hacíamos y la índole del lugar. Nuestro guía empezó a hablar en voz alta como para 
salir al encuentro de las facultades ligeramente hipnóticas de aquel pasillo. 


«Todo esto está hecho adrede... No os asombréis demasiado pues todas las construcciones del 
astral se han estudiado hasta el más pequeño detalle de acuerdo con su función. Este pasillo se 
quiso hacer así para separar a quien lo sigue de las verdaderas realidades astrales. Uno tiene la 
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impresión de entrar en otro tipo de universo, en otra dimensión, de acuerdo con la expresión 
conocida. Además veréis que esta impresión no es del todo falsa.» 


A medida que avanzábamos, la luminosidad parecía decrecer. 


¿Era que yo me iba acostumbrando a ella? No podría asegurarlo. Finalmente llegamos ante otra 
puerta, réplica fiel de la anterior. También ésta se borró ante nuestra proximidad. Nos esperaba 
una habitación perfecta mente cúbica y de medianas proporciones. 


Reinaba en ella una luz muy amarilla, sorprendente y algo desabrida comparada con lo que hasta 
entonces habíamos visto. Había ya allí un grupo de unos diez hombres y mujeres. Todos parecían 
enzarzados en plena discusión. No podía oír lo que decían, pero recibía sus pensamientos como 
un murmullo confuso en el centro de mi cabeza, mi cuerpo astral probablemente no se 
encontraba del todo bien en este mundo. 


Hay momentos en los que nos damos cuenta de que tenemos que progresar aun mucho en el 
dominio de este cuerpo. Uno de los seres que estaba en el centro de la habitación volvió la 
cabeza hacia nosotros. ¿Había quizás adivinado nuestra presencia? Nuestro guía nos explicó más 
tarde que en el campo de las percepciones pasaba lo mismo en el astral que en la Tierra: algunos 
individuos, por múltiples razones, están más dotados que otros. Insistió especialmente en que no 
pudo ser la apertura de la puerta lo que alertó la atención del ser. Nos aseguró que la puerta 
nunca se había abierto sino que la habíamos franqueado intercalando con ella los átomos de 
nuestro cuerpo. En cuanto a las entidades del universo astral, procedían de modo análogo, cosa 
absolutamente normal para ellas. 


Sobre uno de los muros de la sala había una pantalla. 


Ligeramente abombada y azulada en algunas zonas, ocupaba las tres cuartas partes de la 
superficie. En seguida la comparé con un gigantesco receptor de televisión. Sólo su contorno, muy 
difuminado, fundido literalmente con la masa de la pared, me indicaba que no podía pensar en 
una comparación tan grosera. Se diría que se había obligado a la pared a cambiar progresiva 
mente de densidad hasta llegar a un marcado estado de transparencia. 


¿Qué pasaba al otro lado de la pantalla? Podría ser la nada..., ¡o las mil variaciones del Infinito! 


Un hombre rubio de unos cuarenta años, me pare ció el tema de conversación del grupo junto al 
que acabábamos de introducirnos. 


Iba vestido de anaranjado y azul. Su ropa, formada en gran parte por drapeados, me recordó la de 
los antiguos griegos. Más callado que los demás, sólo de vez en cuando tomaba parte en la 
conversación. Así pasaron algunos minutos, luego vi cómo uno de los hombres que le rodeaban 
tomaba sus manos como para hacerle en tender algo. Se había terminado el murmullo confuso y 
experimenté como un pinchazo en medio de la cabeza. Progresivamente unas voces penetraron 
en mí. Se hicieron muy claras, muy sonoras. 


Hablaban dos seres: el hombre vestido con drapeados y el que tenía aspecto de consejero. Sus 
manos no se habían separado e iban a permanecer unidas a lo largo de la discusión. 


«Es importante que elijas ahora. Quizá más adelante no vuelvas a tener una oportunidad como 
ésta. Vamos a enseñarte todo esto, podrás ver mejor cuál puede ser un posible porvenir para ti. 
Creo que es urgente... Me de cías a todas horas que lo deseabas ardientemente. El peso de tus 
acciones pasadas empieza a pesar, hay que ponerle remedio.» 


«Quisiera tener tiempo para reflexionar. Temo no estar aún en forma... Pero, de todos modos, hay 
un imán que me atrae. Lo sé, en fin, tienes razón. A veces mi espíritu se enturbia, luego tengo la 
impresión de dormir durante mucho, mucho tiempo. ¿Puedes mostrarme de nuevo la vida de esa 
familia?» 


«Podemos verla juntos... Sólo su pasado reciente, algunos hechos importantes. Verás cómo se 
vive todo esto. Trata de entender a qué habrás de adaptarte.» 


Una mujer, o más bien una chica a la que no habría dado más de dieciocho años escasos, tomó de 
repente parte en la discusión: «¿No te parece que deberíamos leer los Anales inmediatamente?» 


«Sí, dentro de algunos días terrestres será demasiado tarde.» 
Todos callaron. 


Entonces vimos al grupo reunirse en el centro de la habitación. Las paredes, la luz, todo, se hizo 
de un blanco lechoso, todo excepto una cosa: la gigantesca pantalla que se vio envuelta en un 
halo azul y empezó a centellear, a bullir con una inmensa cantidad de chispas vivas. Me pareció 
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que las paredes se alejaban, huían hacia el infinito y algo se rasgó en el centro, en medio de un 
gran silencio. Mundos de ternura, galaxias de armonía, desplegaron sus alas sobre todos 
nosotros. 


Supe con certeza, fundamentalmente, que en ese instante todos éramos uno. No podía ya 
diferenciarme de mi guía, de mi esposa, ni de las demás entidades allí reunidas. Sólo éramos un 
par de ojos, un cuerpo único comulgando en la misma fuente. Una vida, a un tiempo caliente y 
fría estalló por todas partes para llenar la pan talla por entero. Entonces vi desfilar ante mí 
escenas completas de la vida de una familia a velocidad vertiginosa. 


Vi nacimientos, muertes, cenas a la luz de las velas y bocadillos devorados de prisa y corriendo. 
Viví locas carreras sobre cintas de asfalto y momentos de relajo bajo las glorietas en flor, risas y 
llantos, la barahúnda de los metros y las playas. Finalmente advertí un hecho que había sido 
deseado. 


Era una pareja de unos treinta años. El era rubio, ella tenía el cabello largo color caoba. Él era 
cirujano dentista y ella maestra. Los momentos importantes de su vida se precipitaron ante los 
ojos de mi conciencia como intentando encontrar a una velocidad loca su sitio en el pasado. 


Él y ella viven hoy en algún lugar del continente americano, y el feliz acontecimiento no se 
producirá hasta dentro de algunos meses. 


Una inmaculada espiral absorbió la película de sus vidas y de nuevo volvimos a encontrarnos 
como momentos antes, en una habitación cúbica frente a una pared inanimada. La Tierra está 
lejos. Nuestro guía no se había movido y esperaba, evidentemente que le hiciéramos algunas 
preguntas. Por lo que a mí respecta tenía muchas y, al mismo tiempo, ninguna. Habían podido 
amontonarse a la puerta de mi espíritu, tan extraordinario resultaba todo. ¿Era posible que se 
tomaran la molestia en el astral de filmar hasta el más pequeño acontecimiento ocurrido en 
nuestro planeta? ¿Por qué medios tomaban forma y para qué? Pero en el fondo de mí mismo 
alguien contestaba a todo sin necesidad de palabras ni de imágenes. No, no era mi guía quien me 
contestaba. Existía en mí una especie de lógica que me hacía admitir, e incluso entender, lo que 
acababa de vivir como algo natural. Finalmente todo era tan evidente y sencillo Como nuestra 
presencia en aquellos lugares. 


Tuve entonces la brusca impresión de que era la experiencia vivida por nosotros en la Tierra la 
que hacía nacer en nuestros cuerpos y en nuestras razones las nociones de dificultad y de 
problema. En el fondo, todo debía ser evidente. Las imposibilidades las elaboran las limitaciones 
de nuestra carne y del estrecho mundo que nosotros nos creamos. Con nuestro guía, aquello que 
sólo eran presentimientos.., o recuerdos, se hacía transparente, cristalino. 


Al abandonar la habitación el grupo de entidades, nuestro amigo se dirigió a mi esposa en los 
términos siguientes: 


«Recuerda mis palabras acerca del cuerpo carnal y el cuerpo astral. ¿No habrás olvidado la 
existencia del cuerpo etéreo, esa substancia que se intercala entre ellos?» 


Ella recordaba aquellas dos nubecillas de forma humana dando vueltas sobre los restos 
calcinados de un coche. Recordaba especialmente una de ellas surgida de forma inopinada y de la 
que supimos que no era sino una envoltura sin voluntad ni conciencia de sí misma. 


«El cuerpo etéreo nace de un mundo que le es propio: el Éter. ¡Claro que ese Éter no tiene nada 
que ver con el líquido que se vende en la Tierra! El Éter del que te hablo es una concentración de 
energías químicas y vi tales que recorren la superficie de tu planeta en todos los sentidos. Forma 
una envoltura, una capa intermedia entre los universos físicos y astrales. 


»Ya ves, por comodidad se asocian a veces Éter y astral, pues a los ojos de la carne, el primero es 
tan invisible como el segundo. Pero si queremos precisar hay que admitir que el Eter tiene mucha 
más relación con la materia que con lo astral. El Éter tiene cuatro funciones o, mejor dicho, es 
cuádruple y sus cuatro diferenciadas naturalezas penetran unas en otras estrechamente. Ante 
todo has de saber que es el que asimila las energías terrestres que mueren: las transmuta. 
Después crea, dando a los humanos su capacidad de reproducción. Su tercer aspecto concierne 
directamente a todo lo que es líquido vital, es decir, la sangre o la savia. Les da vida, alimento y 
calor gracias a su luz, sutil. 


»Finalmente, existe un Éter reflexivo, un Éter del que surgen a veces los que llamamos mediums 
o espíritus. Puede ser el origen de grandes descubrimientos o también de incalculables errores. 
Bien dirigido, puede usarse como memoria pues en él se refleja e inscribe para siempre hasta el 
menor acontecimiento del universo terrestre. Si se quiere usar un lenguaje técnico di gamos que 
es una extraordinaria cinta de grabación. Ahora entenderás que aquí es adonde quería llegar. El 
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lugar en que nos encontramos es uno de los muchos en que la memoria universal resulta de fácil 
acceso. Las entidades que se ocupan del mundo astral han actuado especialmente para que el 
acceso a los Archivos de la Tierra sea fácil para la mayoría de las almas que han de reencarnarse. 
Es evidente que, para cualquiera que conozca el medio de utilizarlos plenamente, no hace falta 
ninguna pantalla como esta que vimos. El Eter engloba totalmente tu planeta, sólo es necesario 
saber ponerse en contacto con él. Un alma desordenada, llena de de seos, créeme, no puede 
lograrlo. Nunca se ve nada más que lo que cada cual se da la oportunidad de ver. 


»Pero los maestros que transmiten el Gran Conocimiento saben que el Éter reflector no 
representa del todo la perfección en el terreno de la memoria. Recurren a otra substancia más 
prodigiosa a la que llaman Akasha... Volveremos a hablar sobre esto.» 


Aún intrigado por la actitud de las entidades presentes en los minutos anteriores, me preguntaba 
si la elección del nacimiento era un hecho habitual. 


«Todo depende de la pureza —dijo nuestro guía—. Todo se consigue por méritos. La naturaleza 
está organizada de forma que ni un solo bien ni un solo mal se pierden nunca. De esta forma, 
cada cual elige su destino de acuerdo con lo que tiene que aprender u olvidar de acuerdo con sus 
cualidades, defectos y posibilidades. Cada cual se ofrece o no la elección de su nacimiento, según 
los méritos de su última existencia. Estad siempre seguros de esto: cada individuo se enfrenta 
solamente a las pruebas que es capaz de soportar. Repetiréis incesantemente a los seres de la 
Tierra estas palabras: todos viven y actúan con las cartas que un día se dieron a sí mismos. La 
herencia de cada hombre es sólo la legada por sus anteriores existencias. Los sabios del Oriente 
terrestre tienen una palabra que lo abarca todo: ésta es sencillamente karma. 


»Vuestro karma es el conjunto de todas las actuaciones anteriores, “buenas” o “malas”; él es uno 
de los motivos de la atracción que sobre vosotros ejerce la materia y, en gran parte, en él se 
encuentra la base de la noción de pecado original divulgada por algunas religiones. Hoy en día, el 
fin que persigue todo individuo perteneciente a tu planeta es romper, reducir a cero el karma o la 
corriente kármica que se ha forjado durante miles de años y que lo ha anclado en la materia 
densa. 


»Hay muy pocos hombres que conozcan esta ley y sepan que caminan inexorablemente hacia 
este fin. Haced que entiendan bien que la materia es un utensilio pero también un obstáculo y 
que para vencerle hay que vencerse primero a sí mismo. 


»Quien tenga la voluntad de vencer con la facilidad de un rey, ha de saber convertirse en rey. Uno 
de los mayores secretos es el de la transmutación de la energía. Este ser que salió de aquí se 
dispone a metamorfosearse. Va a concentrarse y fundirse por completo en el vientre de su futura 
madre. Llevará dentro de su corazón el total de sus pasadas experiencias. Las entidades que lo 
acompañan, se cuidarán de que tome posesión de un feto de unos veintiún días después de la 
concepción Mediante la introspección cada hombre debería poder recordar la hora en que se situó 
en el cuerpo de su madre. Tendría que saber que se fundió lentamente en ella con plena 
conciencia y que sólo en ese momento empezaron a borrar de su memoria todo lo ocurrido antes 
» 


Subimos por el pasillo que llevaba a la cúpula, luego atravesamos la inmensa habitación donde 
esperaban otras almas a punto de partir. Allí se formaban miles de vidas; seguían repartiéndose 
los papeles con toda la armonía e infinita esperanza. 


¡Por mi parte, pensé que salía de un crisol! Afuera, el cielo astral era de color fuego. Nuestro guía 
no tuvo necesidad de intervenir pues noté que aún había abajo, en un punto muy concreto, un 
uniforme de carne que se impacientaba... y páginas en blanco que murmuraban a mi oído... 
«escribe». 


Una mirada de mi esposa me dio a entender que idéntica percepción se infiltraba en ella. Nuestra 
vista se hizo repentinamente vaga. Nos arrastró un remolino de luz blanca rayada de chispas 
violetas. Y, como siempre, esa sensación de caída sin fin que ya habíamos experimentado en 
nuestras anteriores vueltas a la Tierra. Como un relámpago, acudió a mí el pensamiento de Alicia 
cayendo hacia el fondo de su pozo interminable. 


Un instante después aparecieron debajo de nosotros nuestros cuerpos. ¡Qué deslucidos 
resultaban aquellos cuerpos cotidianos! 


Seguimos los consejos del ser azul y nos quedarnos así algunos minutos, tratando de 
estabilizamos todo lo posible, luego de superponemos con precisión a nuestra envoltura carnal. 
Fue suficiente un pequeño esfuerzo de voluntad. 
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Ya estaba, habíamos vuelto a nosotros. Nos parecía tener los párpados de plomo y necesitamos 
un buen rato para recuperar el uso total y perfecto de nuestros miembros. Una de mis primeras 
miradas fue para la esfera del despertador de nuestra mesilla de noche. Habían pasado dos horas 
largas desde que empezara nuestra experiencia. Dos horas que valían por todo un día. 
Comprendimos que la elasticidad del tiempo era un fenómeno real, y que detrás de esta noción 
hay algo más que un concepto filosófico. 


En las siguientes horas nos preguntamos si era bueno anotar de inmediato nuestras impresiones 
o si era preferible dejar pasar algunos días para ver con cierta perspectiva nuestras experiencias. 
Adoptamos esta última opción, pero en seguida nos dimos cuenta de que carecía de importancia. 
Los hechos seguían en nosotros, persistentes, con toda su fuerza y belleza. Luego fue preciso 
reanudar una existencia «normal», cosa que no resultó fácil. El trabajo cotidiano nos esperaba sin 
piedad, con su rutina a veces descorazonadora. De vez en cuando teníamos la punzante 
sensación de vivir en un mundo de camafeo blanco y negro, tanta era la luminosidad con que el 
astral comunicaba aún a nuestro espíritu su película de colores. 


Pero las imágenes que desfilaban por nuestra memoria también eran capaces de encender un 
brasero. El rostro oculto del Universo tenía tal carga de esperanzas; tantos misterios encontraban 
su solución en él, que en ningún caso podíamos permanecer mudos. Así fue como las palabras 
Capítulo primero surgieron por primera vez bajo nuestra pluma... 


CAPÍTULO V 
Los Dévas 


«Bilocaciones (ubicuidad): hay quienes se han encontrado en dos o más sitios a la vez pudiendo 
estar su cuerpo en un determinado lugar, mientras su espíritu (o su doble) eran vistos a cientos o 
a miles de kilómetros de distancia. 


»Desde 1971 los fenómenos de bilocación se llaman en Estados Unidos OOBE (Out of Body 
Experience, es decir, experiencias de proyección extracorpórea). Se estudian en el laboratorio de 
psicología en la Universidad de California.» 


Habían pasado varios años desde nuestros primeros contactos con el mundo astral, cuando nos 
encontramos ante estas líneas aparecidas en una especie de diccionario, hoy bien conocido en 
Francia: Quid (1980, pág. | 588). 


¿Se había decidido un grupo de investigadores a emprender estudios serios sobre la clase de 
fenómeno que sirve de base a esta obra y a algunas otras? Sin duda se podría objetar que en la 
narración de nuestros viajes astrales no se trata de apariciones de nuestro doble en varios lugares 
de la Tierra. Es cierto, pero hay que considerar que esas apariciones son sólo una variante del des 
doblamiento. Por nuestra parte, si bien nos es relativa mente fácil modificar la estructura de 
nuestro cuerpo astral para permitirle acceder a un universo paralelo, nunca hemos intentado 
acrecentar su densidad para hacerlo visible a todos los ojos. Estos son los hechos, 
suficientemente serios en apariencia, como para que los científicos los tomen en consideración. El 
Quid habla de dobles y de proyecciones extracorpóreas, palabras que describen con precisión los 
hechos de los que fuimos testigos y actores. 


Claro está que todo el mundo tiene derecho a poner en duda el sentido común de los 
investigadores de la Universidad de California, o las fuentes de información del Quid. 


De cualquier forma, los escépticos y los estoicos cartesianos estarán de acuerdo en que el tema 
es de tal envergadura como para que los norteamericanos lo consideren y examinen a fondo con 
toda objetividad. 


Ya lo dijimos al empezar este libro, nos dirigimos a las personas lógicas, de espíritu abierto, y no a 
quienes decidieron de una vez por todas no reconsiderar nada de lo que es fundamental. 


No podemos emprender gestión alguna en su lugar. Poco podemos decir sobre las modificaciones 
que hay que efectuar en el cuerpo astral para permitirle hacerse visible al resto del mundo. Todo 
se reduce, como en tantos casos, a una cuestión de vibraciones y de condensación de energía- 
materia; la distancia a la cual el cuerpo luminoso se proyecta no constituye un problema en sí. 


32 


Nuestra tarea personal se limita por el momento a dar testimonio en favor de la concreta realidad 
del alma y del universo del cual surge. 


Pero, libres de toda idea preconcebida si los lectores lo desean, podrán encontrar en las 
tradiciones de todos los rincones del mundo numerosos ejemplos de materializaciones de cuerpos 
astrales. No hay que pensar que Asia, y especialmente la India, son las únicas regiones del globo 
que nos ofrecen narraciones semejantes. 


Los Siddhas* y los Bodhisattvas ** encuentran su correspondencia en Occidente, sólo en los 
Rosacruces.*** Evidentemente, todo esto nos lleva hacia las creencias religiosas. 


* Siddha: ser que ha llegado a un estado de perfección en yoga, es decir, que está en contacto 
con realidades de orden superior insospecha das para el común de los mortales. 


** Bodhisattva: ser que tiene conocimiento de lo que está más allá de esta vida y que, desprovisto 
por completo de su karma, se reencarna voluntariamente para hacer que la Humanidad progrese. 


*** la rosacruz auténtica, contrariamente con lo que precipitada mente creen ciertas personas, 
no es en modo alguno una secta. Es una es cuela de origen cristiano cuyo fin es ofrecer una 
enseñanza profunda sobre la verdadera y oculta naturaleza del universo y de sus seres. 


Aunque para dirigirnos a todos sin distinciones hayamos evitado abordar el problema de las 
creencias religiosas, no podemos ignorarlas por completo puesto que forman parte de nuestro 
mundo, queramos o no. 


No nos pondremos a favor ni en contra de ellas, de la misma manera que no tomaremos partido 
ante ningún pensamiento de tipo materialista. Nos contentaremos con narrar nuestras 
experiencias, relacionándolas, si resulta útil, con creencias o hechos comprobados y estudiados, 
evitando las afirmaciones controvertidas. De forma que nadie nos reprochará, esperemos, haber 
encontrado en Platón una fuente que alimente nuestro «molino». Cierto es que Platón era filósofo 
y que en la actualidad se tiende a considerar la filosofía como una ciencia secundaria, es decir, 
inútil. Quizá se deba a que tiene una molesta tendencia a suscitar la reflexión, cosa que en ciertas 
épocas... 


Pero dejemos esto y observemos más bien, por un momento, el valor original de la palabra 
filósofo. 


Nadie pone en duda las grandes cualidades de los filósofos de la antigúedad greco-latina o 
asiática. Pero, cuanto más nos adentramos en su pasado, más nos damos cuenta de que la 
mayoría de estos seres no eran autores de sistemas arbitrarios: surgían, al menos los más 
ilustres, de las llamadas escuelas iniciáticas. De modo que estos seres hablaban en función de 
experiencias extrasensoriales adquiridas mediante métodos adecuados. El tipo de enseñanza que 
habían recibido les permitía prolongar y sobrepasar sus cinco sentidos con el fin de ponerse en 
contacto con otra clase de realidad. 


Pitágoras formó parte de estos seres de élite de los que siempre se habla y que en gran parte 
habían obtenido las bases de su ciencia de lo que se llama genérica mente los misterios del 
antiguo Egipto. 


Platón, que nos interesa ahora especialmente, re- tomó parte de su pensamiento y vivió, casi con 
seguridad, experiencias de tipo iniciático. Por boca de Sócrates hace en estos términos una 
descripción sorprendente del universo astral como otra Tierra relacionada con la nuestra: 


«... la propia Tierra pura está situada en el cielo puro, donde están los astros, al que la mayoría de 
quienes tienen la costumbre de pensar llamar Éter... Creemos que vivimos sobre la Tierra como si 
alguien que vi viera dentro del fondo del océano, creyera habitar sobre la superficie del mar y, al 
ver el sol y los astros a través del agua, tomase al mar por el cielo, pero, retenido por su gravidez 
y su debilidad, nunca llegara a la superficie del mar y nunca habría visto emergiendo y 
levantando la cabeza hacia el lugar en el que nosotros vivimos, cuánto más bello y puro es que el 
suyo... Allá arriba, la Tierra entera está matizada de colores, de colores mucho más brillantes y 
puros que los nuestros: una parte de esta Tierra es de color púrpura y de admirable belleza; otra 
es dorada; otra, blanca, es más brillante que el yeso y la nieve; y lo mismo ocurre con los 
restantes colores que la adornan, más numerosos y bellos que los que nosotros podemos ver... A 
la calidad de esta Tierra, corresponde la de sus productos, árboles, frutos y flores. La misma 
proporción se observa en las montañas cuyas rocas son más pulidas, más transparentes y de 
colorido más bello... 
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»Está preñada de animales y hombres... En cuanto a la vista, el oído y la sabiduría así como 
todos los atributos de este tipo, nos sobrepasan tanto como aventaja el aire en pureza al agua, y 
el Eter al aire.» * 


* Fedón. 


Por extraño que parezca, este ejemplo no es una excepción, nos hubiera resultado muy fácil 
añadir otros muchos, tan elocuentes como éste sobre el tipo de cono cimiento que circulaba ya en 
algunas partes del mundo hace algunos milenios. Cuando sabemos lo que era en sus orígenes la 
filosofía, quedamos confundidos ante la metamorfosis que se le ha hecho seguir a lo largo de los 
años. Pero todo esto podría alejarnos mucho de nues tras preocupaciones. 


Hasta ahora nos hemos ceñido a los problemas de la muerte y al de la supervivencia de un 
principio animador llamado alma. 


Estos dos puntos seguirán presentes a lo largo de nuestro libro; pero es importante que no nos 
estanquemos en este sencillo estadio. Aunque el universo astral nos ofrezca respuestas sobre el 
más allá, nos parece que éste es su mérito menor porque antes de morir hay que saber vivir. 
Efectivamente, nuestra aceptación de la muerte depende con frecuencia de la clase de vida que 
llevamos. 


Tranquilizaos, no se trata de un cierto arte de vivir del que casi todo el mundo tiene un concepto 
particular. Al escribir saber vivir, pensamos: saber comprender la exacta naturaleza de la vida y 
nuestras relaciones con el universo. 


Esta yuxtaposición de palabras refleja en primer lugar claro está, nociones abstractas acerca de 
las cuales podríamos elucubrar durante mucho tiempo. Para cortar por lo sano con lo que podría 
convertirse en una verborrea nada enriquecedora, continuaremos nuestra tarea ofreciendo al 
lector la continuación de nuestro testimonio extracorpóreo... 


Aquella noche, por razones de disponibilidad, salí solo. Cuando logré abandonar mi cuerpo, 
esperaba encontrar de nuevo mi jungla de vivos colores, mis cascadas saltarinas y mis bosques 
llenos de musgo y de luz irisada. Sin embargo, no hubo nada de eso. 


Fue otra región del astral la que suavemente vino a abrirme su corazón, probándome de este 
modo la infinita diversidad de los encantos del mundo espiritual. 


Navegaban por el aire inmensos pájaros azules y rosa con un vuelo lleno de silencio y majestad. 
Sobrevolaban un lago, un lago muy pequeño, parecido a los que hacen las delicias de los niños a 
quienes les gusta devorar con los ojos los libros de cuentos. 


No volví a encontrar las grandes flores multicolores que destilaban tanta fuerza y tanto amor 
cuando nos acercábamos a ellas. 


Por el contrario, mis pies se posaron sobre una inmensa alfombra de campanillas blancas, su 
primaveral frescura impregnó mi cuerpo luminoso, todo su perfume sutil terminó por arrebatarme 
a la Tierra. Grandes árboles, que me parecieron cedros, desplegaban sus ramas cual brazos 
protectores a lo largo del agua. 


Y mi guía estaba allí. ..como en nuestros primeros encuentros. Los ojos semicerrados, una sonrisa 
en los labios, parecían invitarme a dar algunos pasos en su dirección. Entonces pronunció estas 
palabras: 


«Esta tierra es la tierra glorificada, la de las producciones ilimitadas, la de las ideas y de la 
voluntad crea dora. Es la de los pensamientos activos, concretos y abstractos. Ama, piensa y 
creerás; ésta es la máxima de los seres de este mundo. Éste es el mundo que, dentro de algunos 
milenios, será para siempre del hombre. Entonces el hombre ya no tendrá su cuerpo carnal, que 
quedará relegado para siempre en el cajón del pasado, sino que vivirá en plenitud su envoltura 
astral, con una con ciencia decuplicada. Se dirigirá hacia otro cuerpo y otro universo ante los 
cuales, éstos tan luminosos, no son nada. Aspirará a las realidades de la /uz de la luz. Te digo 
esto, y tienes que entender el sentido de mis palabras, que no es tan oscuro como te imaginas. El 
mundo astral e. simplemente una etapa de las muchas que jalonan el camino que recorre el 
universo. 


»Has de saber que no es bueno que ni tú ni ningún otro os apeguéis más de lo razonable a este 
plano de la existencia. Es real, pero al igual que tu Tierra, es un lugar de tránsito. Todos vosotros, 
humanos, vivos o muertos, de materia densa, tenéis que descubrirlo, amarlo y utilizarlo como un 
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instrumento que os aportará conocimiento. Aquí está encerrada la llave de una parte de vuestros 
problemas terrestres. 


»Este mundo, tanto si conserváis de él un recuerdo confuso como si no, es el que os abrirá sus 
puertas durante algún tiempo. Por su armonía, fecundidad y belleza prodigiosas, puede ayudaros 
a entender el sentido, el fin y, sin duda, sobre todo, la universalidad de la Vida. 


»No, el hombre no es la única criatura dotada de vida en todo el sentido total que esta palabra 
comprende. No es el único organismo capaz de pensar, crear y sufrir. El astral ofrece un vivo 
ejemplo.» 


Mi guía se detuvo aquí y rozó con la mano algunas de las miles de campanillas que formaban la 
alfombra virginal del suelo. 


«Acaricia así las flores y los vegetales, pero nunca lo hagas con el dorso de la mano. Las más 
sencillas y directas radiaciones que emanan del cuerpo humano se transmiten a través de la 
palma, fundamentalmente a través de la cavidad del centro de la palma y el metacarpo del 
pulgar. Por intermedio de ellos difundimos la energía elaborada en nuestro centro cardíaco. 
Nuestra voluntad de obrar bien y de propagar aunque sólo sea la bondad, no es la única cosa que 
nace en nuestro Corazón. No es una metáfora, y silos sabios de tu mundo pudieran llegar con 
conciencia a este universo, podrían estudiar los instrumentos de gran precisión que aquí se han 
fabricado y que dan a este fenómeno todo su relieve. Si acaricias es que amas; entonces diriges 
tu amor a través de la más natural de sus vías. Acariciar puede resultar sin embargo una palabra 
inapropiada; no siempre es preciso el Contacto. Mira, verás cómo las energías tocan por mí.» 


Mi guía calló y vi que las campanillas dirigían perfectamente sincronizadas su cabeza de nieve 
hacia la palma de su mano. 


Todas se habían levantado despacio y la miraban como al más brillante de los soles. Creo que no 
pude contener una exclamación, un suspiro de alegría o de asombro. 


¡Tanto poder en tanta sencillez! 


«Tanta armonía en el Cosmos —oí murmurar—. Si por solo un instante tú te crees incapaz, 
romperás con la cadena que te une a las Fuerzas de la Naturaleza. En /a Tierra falta un eslabón... 
todos pueden encontrarlo, pero ¿cuántos saben siquiera que existe? Todos los vegetales deben su 
existencia a los mismos principios vitales que tú y yo. Los vegetales, los minerales, los animales, 
todo vive, claro está, absolutamente todo, hasta la más insignificante de las partes que componen 
un cuerpo y hasta los elementos más sencillos de los que construyen un Universo. La Tierra, el 
Agua, el Fuego, el Aire, el Éter, la Luz de este mundo astral y muchas otras cosas más, existen y 
viven como nosotros. Todos los elementos, todas las criaturas, nos parezcan o no animadas, 
poseen en su centro la misma fuerza vital que las hace respetables. Si produces una explosión en 
la ladera de una montaña, si arrancas del suelo una planta, provocas un sufrimiento y rompes el 
hilo de una vida. 


»No quiero decir que haya que abstenerse por completo de cometer tales actos, porque el 
hombre está en una encrucijada y tiene que seguir adelante, su progreso requiere 
frecuentemente el pago de un precio. 


»Sólo quiero insistir en el hecho de que no debe cometerse ningún acto desconsiderado. Nunca se 
debe destruir, destrozar una existencia mineral, vegetal o animal sin estar totalmente seguro de 
que este acto tiene una finalidad constructiva. Piensa en el simbolismo de la divinidad hindú Shiva 
que personifica el principio de la destrucción. Es la que destruye para renovar, de tal forma, que 
es uno de los agentes principales de la eterna ley de la evolución-progreso. » 


No lejos de nosotros se habían posado los grandes pájaros adornados de azul y rosa. Eran 
gigantescas zancudas de una altura que no tenía nada que envidiar a la de un hombre de buen 
tamaño. Algunos se habían adentrado bastante en las aguas del lago hasta dejar emerger sólo la 
mitad de su cuerpo. Entonces, dejándose llevar por las olas, tenían el aspecto de esos extraños 
cisnes cuya belleza han alabado los poetas. De vez en cuando uno de ellos, seguido de inmediato 
por tres o cuatro, lanzaba largos gritos muy dulces parecidos al canto de una flauta cuyo secreto 
sólo poseen los indios de los Andes. El con junto de la pequeña bandada proyectaba entonces el 
cuello y el pico hacia el cielo, como si de repente hubiera que apresar allí algo invisible a mis ojos. 


Pero mi guía no se había interrumpido. Me hablaba, con la misma voz bien timbrada y protectora, 
del sentimiento fraternal que debíamos desarrollar en nosotros para con todo lo que, según su 
propia expresión, existía bajo el sol y más allá de las estrellas. 
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Comprobé que mi espíritu experimentaba con gran facilidad repartirse simultáneamente entre 
dos temas. Tenía así pues la sensación de poder seguir con una percepción y comprensión a la 
vez las agudas explicaciones de mi amigo del astral y las costumbres de las zancudas. Por eso 
creo poder reproducir con gran fidelidad todo lo que me extrañó ver y oír. 


« ¿Has oído hablar alguna vez de los Dévas? Es palabra de origen sánscrito que significa poco 
más o menos Seres de Luz. 


»No, no hablo de esos Seres de Luz cuya presencia has comprobado así como su benéfico trabajo, 
al franquear el umbral de la muerte. Los Dévas son Seres de Luz que se ocupan por lo que 
podríamos llamar esquemáticamente las Fuerzas de la Naturaleza. Para el hombre, la Naturaleza 
es, además de los Elementos, los tres Reinos que con él cohabitan, es decir: el mineral, el vegetal 
y el animal. La forma de vida que se halla a disposición de un reino es, claro está, muy distinta de 
la del reino vecino. Pero eso, que hace la diferencia desde el punto de vista físico, tiene poca 
importancia. 


» ¿Recuerdas mis explicaciones acerca de las diferentes reencarnaciones de tu planeta, de los 
sucesivos esta dos de autopercepción y de percepción del mundo que ha tenido el ser humano? 
Entiende que, si bien el hombre fue análogo a esas piedras que encuentras por todas partes en 
los caminos, esas mismas piedras serán, bajo los soles de la futura evolución, análogas a ti. 


»Pero óyeme bien, no quiero decir que tú hayas sido una piedra ni que las piedras serán como tú. 
Sencilla mente quiero decir que todos los hombres actuales han conocido, entre otras, una 
experiencia de tipo mineral y que los minerales vivirán una experiencia de tipo hu mano. Créeme, 
humano, no tiene en absoluto relación con una determinada apariencia física. Los únicos criterios 
de humanidad son el permanecer de pie y la con ciencia de una individualidad frente a un mundo 
exterior. Ha habido humanos dotados con más de seis miembros, con brazos y piernas en forma 
de tentáculos; ha habido otros cuya cabeza se parecía a la de ciertos animales que conocemos 
hoy, los hubo también que no caminaban sino saltaban, que no hablaban, sino que se 
comunicaban mediante largos silbidos modulados. Todos, absolutamente todos ellos, conocieron 
lo que en principio podemos llamar civilizaciones, a veces brillantes. Ahora, todos ellos han 
llegado a un tal grado de evo lución, que no puedes darte idea. Algunos se manifestaron en la 
Tierra en tiempo pasado. Los antiguos egipcios conservaron un recuerdo vago y los divinizaron. 


»Anubis, el dios chacal, sólo es uno de ellos. ¿Quiénes son los ángeles de las viejas tradiciones y 
de la Biblia sino los representantes, los enviados a la Tierra de los anteriores ciclos de la 
humanidad? Cuando los hombres hayan abandonado la materia sólida y adquirido el siguiente 
estado de conciencia al que están destinados, serán los Angeles de los actuales animales, 
entonces humanizados. Sobre la Tierra actual cuesta mucho concebir que un ser con cabeza de 
chacal o de pájaro sea, en primer lugar, posible y, en segundo lugar, esté dotado de todos los 
caracteres básicos que conforman la humanidad. Que se sepa, que todo es posible y que todo lo 
que no ha sido, será. Los hombres de tu mundo pueden encontrar monstruosas a las criaturas 
parecidas a Anubis, Horus o algunas otras, pero, ¿saben ellos que a los ojos de algunos animales 
su aspecto físico es totalmente repulsivo? ¿Saben que sus diez dedos, con su movilidad y agilidad 
característica, son motivo de cantidad de sustos? Son vistos como pequeños tentáculos. 


»Ya ves, la Vida no favorece más formas que las que Son indispensables para el desarrollo de los 
cuerpos luminosos en un momento determinado y en un determinado lugar.» 


Mi guía hizo aquí una pausa. ¿Quería asegurarse de la buena grabación de sus explicaciones o 
romper por unos momentos el aspecto asombrado con el que escuchaba su narración en 
comparación con el encantador espectáculo de la Naturaleza astral? Vino hacia mí y juntos 
caminamos armoniosamente por la orilla del lago. 


El conjunto del paisaje cambiaba de color con frecuencia. Primero se vistió con un manto azulado, 
luego todo se fundió en tonos anaranjados muy cálidos. En tendí poco a poco que no querían que 
yo fuera un alumno cuya única función fuese beber las palabras del maestro. Estaba claro que yo 
había encontrado un amigo en ese Universo de Luz. Este amigo me hacía preguntas de tipo 
personal, me aconsejaba sobre la conducta que debía seguir ante las dificultades en la Tierra. 


Cuando casi habíamos terminado nuestro paseo, se detuvo de repente y dejó caer estas palabras: 


«Capto tu pensamiento, te gustaría conocer el rostro de los Dévas... noto que estos seres, para ti 
tan misteriosos, te obsesionan hace un rato. Sin embargo, no me va a ser posible satisfacerte en 
relación con su aspecto físico, pues sólo me está permitido instruirte dentro de los límites de tu 
aptitud para recibir esa instrucción. Pero no olvides esto: no hay ningún conocimiento que las 
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entidades directoras del mundo astral quieran ocultar sólo por ocultar. Se limitan a disimular 
aquello que el hombre aún no está capacitado de ver o soportar. 


»Podría describirte el verdadero rostro de los Dévas, pero no serviría de nada, pues tendría que 
emplear una gran cantidad de ideas, ninguna de las cuales es corriente en la Tierra. Tendría que 
hablarte por medio de imágenes, de proyecciones mentales de tal naturaleza que tu salud 
probablemente sufriría. 


»Imagínate sencillamente a los Dévas como seres infinitamente luminosos y con un poder 
extraordinario, seres de gran inteligencia que poseen en ellos la clave de la futura evolución de 
las criaturas que dirigen. 


» ¿Por qué habríamos de limitarlos a una apariencia física cuando su cuerpo real es Energía y 
Providencia? Hay miles de Dévas en el universo; cada uno de ellos es la fuerza, el saber y la 
voluntad de una clase de seres que aún no ha llegado a una individualización perfecta. Un Déva 
es un gran alma, total, en quien se resumen todas las almas diversificadas que nacerán de la 
categoría de criaturas a quienes prodiga sus cuidados. El Déva es el alma de un grupo, la fuente 
de la sabiduría que los hombres llaman instintiva porque no es aprendida y porque hay palabras 
que tienen la facultad de dar la impresión de explicarlo todo. Si fueras capaz de ver a los Dévas, 
con ayuda de tus ojos humanos, quizá los encontraras de una fealdad indecible. Sin embargo son 
de gran belleza y poder. Algunos animales, algunas plantas, algunos minerales lo saben, pues con 
ellos pasa igual que con los humanos. Los hay dotados de mayor clarividencia que otros y éstos 
guían a su raza y a veces sirven de intermediarios entre ésta y los Dévas. 


»¿Has visto alguna vez a esas bandadas de pájaros migratorios que siguen a su jefe formando un 
todo, una unidad? Ellos saben que, a menudo, ese jefe se comunica con el alma grande que les da 
la vida. Cada uno de los reinos de la Naturaleza tiene su sacerdote y sus iniciados. De igual modo 
el Déva del oro es el iniciador supremo de los minerales terrestres, el fermento de la raza. 


»Por todo esto has de considerar que tu patria es el Universo y no tu país, y debes pensar que 
todo tipo de existencia pertenece a la Gran Vida con igual derecho que tú. La menor de las 
briznas de hierba tiene tu vida y la de diez mil soles.» 


CAPÍTULO VI 
Miles de moradas 


Creí conocer el astral, creí conocer ese mundo con facetas de oro, nácar, coral. 


Creí que había recorrido todo el gran refugio del alma, cuando en realidad no había hecho más 
que entreabrir la puerta... 


Afuera caía la noche. Se acostaba sobre el suelo de asfalto de un pueblecillo al que una tardía 
primavera no había conseguido calentar. 


Las grandes luminarias celestes se fueron encendiendo una tras otra. ¡Los grandes focos! Estas 
palabras en mi pluma resultan aventuradas. Pero ¡qué sarcasmo! 


En nuestra gruta de polución, las grandes luminarias sólo se dignan ofrecernos su reflejo 
empañado. Sin embargo,¡cuántas veces fuera de mi cuerpo he podido con templar su tranquila 
magnificencia! 


Y así mismo ¡cuántas veces he recordado las palabras del ser del rostro azul exhortándome a no 
abandonar mi ropaje carnal sin ton ni son! 


«Tu cuerpo es un templo —decía—. Cuídalo tanto como tu alma. Sólo es un reflejo, pero ¿no debe 
brillar un reflejo en la misma medida en la que lo hace aquello que le da vida, aquello que está en 
sus orígenes? 


»No podrías despreciar una imagen sin salpicar con gotas de desprecio a su creador.» 
Pero aquella noche, tenía que abandonar tras de mí mi túnica de huesos y músculos. 


Necesitaba ir mucho más arriba y mucho más lejos que los enormes hongos de humo de 
amoníaco y azufre que salían a borbotones de las chimeneas de las fábricas. Mi mujer me 
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acompañaba. Una vez más teníamos que salir y aprender. Nuestro guía deseaba nuestra 
presencia tanto como nosotros esperábamos la suya. Nos resultó fácil dejar nuestro mundo; el 
astral y su vida llegaron a nosotros suavemente, como la sencilla prolongación natural de 
nuestras tres dimensiones. No cabe duda de que todo ello formaba una unidad; una vida única 
repartida a uno y otro lado de un espejo con dos caras. 


«... de tal modo que no querría que se dijese la otra vida, pues sólo hay una. » 
Las palabras de Louis-Claude de Saint Martin adquirían aquí toda su importancia y relieve. 


Había prados y valles de tonos rojizos, árboles cargados de racimos amarillos y azules, un 
pronunciado barranco por el que corría un agua viva. A lo lejos algunas construcciones extrañas, 
que yo distinguía mal, parecían brotar de forma irregular sobre un ligero promontorio rocoso. 


Como de costumbre, nuestro guía ya estaba allí. Nos recibió con el calor discreto y acogedor de 
siempre. Sus ojos sonreían y eso era suficiente. 


Sólo dijo una palabra: «Venid», y al momento nos invadió un gran entusiasmo. 


Nuestra marcha, a través de prados y valles, era cómoda y rápida. El pueblecito, colgado del 
promontorio, parecía avanzar hacia nosotros con tal velocidad que, por un momento, pensé que 
algún misterioso viento nos llevaba como a las hojas en otoño. Por su parte nuestro amigo parecía 
deslizarse sobre el suelo; ¿eran quizá la gracia y la fluidez de sus movimientos las que producían 
esa impresión? 


Pronto escalamos el espolón rocoso y, al pasar, me detuve a mirar los miles de cristales verdes y 
amarillos que lo formaban. La luz blanca del astral los hacía brillar con toda su intensidad, 
aumentando de ese modo la sencilla belleza del lugar. 


«Coge esta roca.» 
El ser de rostro azul me mirada fijamente. 
Me agaché y cogí una piedra que brillaba con mil resplandores de oro y esmeralda. 


«No te equivocas, realmente son los minerales en que piensas. El astral es puro como el oro y 
profundo como la esmeralda. En todo este universo encontrarás por todas partes estas materias 
o, mejor dicho, lo que constituye su esencia. El diamante y sobre todo el rubí, no se encuentran 
aquí porque el gran alma de la tierra los ha reunido especialmente en las playas. 


»Pero no he deseado vuestra presencia aquí a causa de estas piedras. Este lugar es uno de los 
menos elevados que pueda conocer el astral y, por eso, se presagia lleno de enseñanzas. Mirad, 
hoy ha llegado para vosotros el momento de saber que astral es un término genérico, un término 
que engloba y resume gran cantidad de planos de existencia sucesivos. No, no repito nada de lo 
que ya os enseñé. Si bien el astral es el doble de la Tierra, también es cierto que se compone de 
distintos niveles que acogen a las entidades de acuerdo con el desarrollo al que han llegado. 


»En adelante, cuando habléis del astral, siempre convendrá que preciséis de qué astral se trata. 
Este mundo reúne en general todo lo que no se ofrece a los ojos de la carne y habéis de saber 
que hay universos en teros que no se dejan ver con facilidad, que sólo están reservados al alma. 


»Así, el Éter, con sus cuatro componentes, forma parte del astral. Sin embargo, el que entra y 
visita el Éter no puede pretender conocer el astral sino sólo sus reinos inferiores. Las verdaderas 
riquezas sólo se revelan en las regiones medias y superiores. 


»El mundo que hoy vamos a recorrer los tres tiene su lugar entre las regiones medias del universo 
del alma. 


»Digo las regiones, porque hay siete. Siete mundos por los que las almas sojuzgan siete tipos de 
deseos todavía materiales. Son los mundos de la Pasión. He dicho “sojuzgar”, pero no debéis en 
modo alguno dar a este término una idea peyorativa. Todos los universos del astral hacen que el 
alma progrese, sea cual fuere el grado en que se encuentre. 


»Ahora os preguntáis qué son los planos superiores habitados por los cuerpos de luz. Y sin 
embargo, ya conocéis algunos. Reflexionad, pertenecen en gran parte a las almas depuradas, a 
las entidades que dominan todos los campos del pensamiento. Aquí ya no se trata de satisfacerse 
simplemente ni de eliminar las propias máculas con lecciones, sino de empezar a obrar por el bien 
de la humanidad.» 


Mientras nuestro guía se expresaba en tales términos, entrábamos en una de las calles de la 
enigmática «ciudad». 
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El lector comprenderá que no hay palabra, de la jerga urbanística ni de la arquitectura, que pueda 
resultar conveniente para semejante lugar. La casi totalidad de las dimensiones y conceptos 
propios de todo lo relacionado con la construcción pierden aquí su utilidad. 


No sé si puedo hablar de espacio, pues esto ya no significaba nada. Había andado por la calle una 
decena de metros, cuando todo pareció confundirse a mí alrededor. Ya no había arriba ni abajo, 
derecha ni izquierda, delante ni detrás. Nada estaba en ninguna parte. Sólo mi esposa y mi guía 
seguían siendo mis últimos puntos de referencia. Él permanecía allí, bien plantado a mi lado, tan 
real y tan tranquilizador como siempre, aunque perpetuamente aéreo en sus andares. 


«Aléjate —dijo a mi compañera, con su tono de costumbre—. Sólo se trata de dar un poco de 
marcha atrás mentalmente en lo que se refiere a todo esto. A pesar de lo que has vivido, estás 
demasiado acostumbrado a tus tres dimensiones. 


»Esta ciudad fue concebida hasta en su último detalle por una entidad cuya última vida estuvo 
dedicada a la arquitectura. Una arquitectura muy pobre ciertamente, que dejó impresa su huella 
de rencor en el alma de su creador. 


»Debes comprender que este lugar revela un gran deseo terrestre insatisfecho. Aquí la muerte ha 
hecho que el cuerpo de luz reconquiste lo que la materia le había vedado: rigor, originalidad e 
invención, llegando casi a la genialidad. 


»En Inglaterra vivió en el siglo XIX un arquitecto discreto, tanto que no hay ningún edificio que 
proclame su nombre. Pasó toda su vida esperando una gran obra que no llegó nunca. Que no 
llegó nunca porque él se empeñaba en creer que era imposible que le llegase. Toda una vida 
expectante por falta de fuerza, de fe.» 


«¿fe?», pregunté yo. 


«De fe en sí mismo. Éste es el mundo de los sueños realizados, de los deseos perfectos y 
formalizados de las almas que han permitido que la ilusión las atrapara en sus redes. Sus 
habitantes son felices, felices en su ardor creativo y despreocupado. La mayoría volverá a la 
Tierra con una idea determinada, con una consolidada voluntad. Tras su muerte en la Tierra, la 
entidad que creó estas construcciones consideró favorable este lugar para dar forma a sus deseos 
tanto tiempo refrenados. Así que tienes a tu alrededor la obra de un ser cuya evolución se vio 
entorpecida por una idea fija. Seguramente este ser permanecerá aquí mientras sienta la 
necesidad de hacerlo, es decir, mientras no se dé cuenta de cómo es limitado por sus deseos. 
Cuando renazca en el mundo de la materia, todo este pueblo se disgregará ya que es sólo una 
proyección sólida de su pensamiento.» 


Y, en efecto, en las construcciones que veíamos, en las callejuelas que veíamos, me parecía todo 
surgido de un espíritu poco equilibrado, en busca, esencialmente, de efectos de ilusión. 


Las nociones de anchura, longitud, profundidad, estaban alteradas con un arte desconcertante. 
No veía nada redondeado, sino por el contrario aristas muy vivas. Por todas partes surgían 
ventanas, puertas, agujeros informes, como nacidos de pequeñas explosiones, tanto sobre el 
suelo llano como en las bóvedas cuyo recorrido nos reservaba de tiempo en tiempo la sorpresa; 
las pare des no eran verticales ni cuadradas. 


En seguida me di cuenta de que sólo se habían utilizado dos colores: el blanco y el rojo. 
Finalmente, el conjunto producía un fantástico engaño. 


«No penséis que esas callejuelas están siempre inanimadas como ahora —dijo mi guía—. Algunas 
veces se reúnen en ellas las entidades que sólo han podido acceder a este nivel del mundo astral. 
Todos en este campo astral, al igual que en la Tierra, se dedican a sus ocupaciones. Se establecen 
relaciones entre las distintas almas, se constituyen o rehacen familias. Todos reciben lo que su 
última visita a la materia no pudo darles. 


»Ahora mirad atentamente el objeto que vamos a descubrir. .. » 


Llegamos a una especie de plazuela, por lo menos era lo que mis sentidos podían estimar. En su 
centro había una extraña máquina que, sin las explicaciones que se me daban, hubiera tomado 
por un heteróclito con junto de esferas más o menos grandes y de conos más o menos esbeltos. 
Era, nos hizo entender nuestro amigo, un tipo de receptor dispuesto por uno de los habitantes de 
este mundo que le permitía recibir indicaciones procedentes de planos superiores del astral. 


Algunos seres a los que debido a la muerte no han conocido los niveles más elevados del Universo 
del alma, sienten a veces el presentimiento de estar cerca nos a una realidad muy superior a la 
que conocen. Incluso sucede que algunas de esas entidades terminan por alcanzar uno de esos 
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niveles elevados sin pasar por una reencarnación intermedia. Pero eso sigue siendo una 
excepción. 


«Este instrumento —dijo nuestro guía— funciona mediante la luz astral. Quizá pienses que es 
complejo, pero no es así. A decir verdad, podría ser aun más sencillo de como aquí lo ves. Sobran 
seis o siete de estas esferas y bastaría con desplazar hacia la derecha ese gran cono para obtener 
un resultado idéntico, incluso superior. 


»Todo es vibración y energía y no hay nada más sencillo que recibir y concentrar una energía. El 
único problema consiste en entender perfectamente el origen y la naturaleza esencial de ésta. En 
un mundo de materia densa la ley es idéntica. De forma que en la Tierra, cuanto más avancen los 
científicos, más cuenta se darán de esta verdad. Llegará el día en que los hombres sabrán que 
para construir un vehículo muy rápido y silencioso sólo tienen que fijar unos asientos en un plano 
de metal preparado de una forma determinada. El cuento de la alfombra voladora no es una 
leyenda.» 


Tenía prisa por salir de aquel lugar ya que me parecía demasiado alejado de la fuente de luz que 
ya había tenido la alegría de conocer. 


Mi guía debió darse cuenta de mi impaciencia pues no nos entretuvimos más tiempo en el 
extraño pueblo. 


Al bajar por el sendero tortuoso que llevaba a los valles, nos cruzamos con tres seres que iban 
alegremente cogidos del brazo. Uno de ellos, con túnica amarilla, emitía una delicada música con 
un instrumento que apretaba entre los dientes. Era una especie de flauta larga y sin agujero 
enrollada en espiral en uno de sus extremos. 


«Este pueblo es un extremo —dijo mi guía poniéndome con fuerza una mano sobre el hombro y 
echando un último vistazo a las moradas que acabábamos de abandonar—. No creas que todas 
las entidades de este nivel astral se forjan siempre ilusiones semejantes. He querido enseñaros 
adónde puede llevar una vida llena de ilusiones, frustraciones y, sobre todo, exenta de todo ideal 
elevado.., el astral medio está formado por miles de moradas. Las moradas temporales de los 
hombres que no supieron vivir y morir con serenidad.» 


Yo miraba y escuchaba al ser de rostro azul que pronunciaba estas palabras y en mi interior sabía 
ya cuán difícil sería hacer admisible su contenido. 


Cruzamos un puentecillo de una transparencia de cristal, luego caminamos mucho tiempo a 
través de altas y rojizas hierbas. 


Entonces nuestro guía se volvió hacia nosotros lentamente y clavó el brillo de sus ojuelos en lo 
más pro fundo de nuestra memoria... En ese momento pronunció estas palabras con las que 
tuvimos que despedirnos forzosamente de él: 


«Lo que hoy habéis visto quizás haya llenado vuestro corazón de tristeza. Os habéis preguntado, 
¿cómo escapar de esto, de ese mundo hermoso, pero cuán infinitamente inferior al que nos 
habías revelado hasta ahora? No quiero que volváis a la Tierra con un velo de amargura sobre el 
corazón, pues es más fácil de lo que pensáis evitar este mundo bajo el alma. 


»En el fondo de cada ser hay una lucecita que quiere atraerle siempre hacia lo más alto. Basta 
con dejarla hablar, con dejarla crecer. No ahogarla, es desarrollar un ideal y un pensamiento 
elevados, es actuar con serenidad, rechazar en todo momento el odio y la destrucción. No, no 
estoy predicando una moral, porque una moral tiene siempre relación con una civilización o con 
una religión. Sencillamente, quiero poner de manifiesto dos o tres puntos de referencia que, si se 
tuvieran en cuenta, podrían cambiar la faz de los mundos. No hay nada tan difícil de lograr como 
la sencillez. Si todos los hombres se esfuerzan, por encima de todo y contra todo, por vivir en 
armonía, universos cada vez más prodigiosos vendrán a ellos.» 


Con estas últimas palabras fuimos proyectados a la habitación en la que nos esperaba nuestro 
otro yo. 


Un techo proyectaba su claridad algo apagada sobre nuestras cabezas. Permanecimos acostados 
un buen rato, tratando de reunir nuestras ideas y de compartir nuestras primeras impresiones. En 
esta ocasión nos pareció que el viaje había sido más breve, el desfase con nuestra cotidiana 
realidad aparecía empero con más fuerza. Comprendimos que empezábamos a llevar dos tipos de 
vida diametralmente opuestos, fenómeno difícil cuando no imposible, de hacer que los demás 
admitieran. 


A pesar de ello, fue en esta época cuando decidimos comunicar detalladamente nuestras 
experiencias a las personas de nuestro medio. Felizmente, si bien ocurría, como estaba previsto, 
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que suscitábamos su incredulidad, nuestras primeras descripciones del astral despertaron 
también su curiosidad y su interés. Hablar de nuestra poco común aventura nos liberaba de un 
gran peso. También en esta época nos dimos cuenta de que, en todo el mundo, cierto número de 
pueblos conservaba el recuerdo, más o menos concreto y vivo, de la existencia del universo 
astral. 


Al leer un artículo de prensa dedicado a la etnología, llamaron nuestra atención de forma especial 
unas líneas dedicadas a los ongas. Los ongas son unos hombres de raza negra que pueblan las 
islas de Andamán, en el archipiélago hindú. Para estos hombres, decía el artículo, el ámbito del 
alma es el más importante; tan importante que un hombre que está durmiendo no debe nunca 
ser molestado por nada, ya que durante el sueño su alma abandona al cuerpo y sí se le 
despertara repentinamente no tendría tiempo de volver a él. 


Nos encontrábamos sencillamente ante una descripción del cuerpo astral abandonando 
automática mente el cuerpo físico dormido, como ocurre cada no che, para ir a regiones más 
lejanas. Es lo que ocurre de forma inconsciente durante el sueño de todos los individuos. Esto se 
correspondía con lo que nos habían enseñado y ésa era la razón por la que un ser al que se 
despierta de forma brusca, experimenta a veces una breve pero violenta sensación de shock o 
caída, seguida de un ligero malestar en el estómago. 


De este modo, de la mano de la casualidad, íbamos de descubrimiento en descubrimiento, cada 
vez más convencidos de que, si alguien quería interesarse de forma concreta por la supervivencia 
del alma, no faltaban hechos y, en la mayoría de los casos, éstos eran congruentes. Para nosotros 
lo más difícil era seguir «bien anclados» en la Tierra. No debía ocurrir en modo alguno que el 
astral se convirtiera en nuestro refugio, en la meta de una huida ante las múltiples agresiones de 
la existencia cotidiana. 


Justamente éste era el escollo que debíamos evitar. 


CAPÍTULO VII 
Los paraísos imaginarios 


Acabamos de conducir al lector a uno de los reinos me nos elevados del alma. Esta experiencia 
que vivimos, repitámosla, al igual que las demás, quizás haya confundido a algunos. 


¿Cómo puede pensarse que haya no un mundo del alma, sino varios? La práctica del 
desdoblamiento astral o proyección nos enseñó que hay que considerar al cuerpo humano de 
forma integral como un extraordinario emisor-receptor, preciso y perfectible. 


Abandonar el vagaje carnal y pasar voluntariamente a través de varios planos de existencia 
significa esquemáticamente como quien gira un mando para seleccionar distintos tipos de 
emisión. Actuamos con nosotros mismos como con un televisor cuando pasamos de una a otra 
cadena. En cada cambio de canal, saltamos de uno a otro universo. Cuanto más depuramos 
nuestra alma, más acceso tenemos a los canales con emisiones sorprendentes por su belleza, 
dulzura y verdad. 


Así como cierta elevación del alma tan sólo revela un mundo determinado, veremos cómo cierto 
estadio de pensamiento, ciertas creencias ciegas, conducen al ser que abandonó la vida terrestre 
a crearse temporal mente un mundo a su medida. 


Las páginas que siguen sólo pretenden ofrecerles nuestro testimonio en cuanto a la relación 
detallada del hecho. 


Precisemos en seguida que la escena que contamos no se sitúa ni en el astral superior o medio, ni 
en el astral inferior. Tiene su sitio en uno de esos planos intermedios, casi indefinibles, que 
jalonan el camino que va del mundo terrestre al verdadero mundo del alma. 


Nuestro guía nos había prevenido: no podríamos entrar en contacto con él directamente. Sólo su 
voz nos serviría de hilo conductor, de hilo de Ariadna diría yo, pues sólo ella evitaría que nos 
perdiéramos por los meandros de este universo fantástico. 
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Nos comprometimos a permanecer por unos momentos en los lugares que conocen las almas en 
tránsito que no han sabido aceptar la muerte de su cuerpo carnal... Estábamos rodeados, 
absorbidos, por una luz descolorida y lechosa atravesada de vez en cuando por minúsculos 
relámpagos de un blanco inmaculado. Una multitud de chispitas violeta aparecieron a nuestro 
alrededor y se pusieron a bullir como queriendo demostrar nos que, incluso en ese lugar, en esa 
especie de purgatorio para almas indecisas, todo era vida. 


La voz de nuestro guía había conseguido atravesar ese mundo, como un verdadero cordón 
umbilical que nos unía a una realidad que sabíamos mil veces superior. Este estado y este mundo 
transitorios no eran difíciles de soportar. Pero, algo había dentro de nosotros que nos dejaba 
profundamente insatisfechos. Ese algo debía ser esa imperceptible vibración que guía a los 
cuerpos astrales hacia su verdadera morada, meta final del viaje. 


Sin embargo, ese día no debíamos intentar proyectarnos fuera de ese lugar de paso. 
Comprendimos mejor que nunca que en su ascensión, el alma obra por medio de estancias 
luminosas. Según los casos, la revelación del gran universo paralelo al nuestro es muy rápido, por 
el contrario, lento y progresivo. 


Nuestra voluntad casi no tuvo que intervenir y nos pusimos totalmente en manos del ser de rostro 
azul. 


Hubo una especie de zumbidos y estremecimientos. Cosas que no podíamos ver, nos rozaban por 
todas partes. 


De repente, muy lejos apareció una lucecita aman ha. Se acercó, o mejor dicho, creció como si 
aumentara progresivamente su intensidad, su fuente. Pronto llenó nuestro campo visual y, con 
ella, todo un mundo pequeño empezó a vivir. 


Lo que vimos entonces fue grandioso. Había montañas aterradoramente desmenuzadas y 
escarpadas. Las rocas, de un rojo coral desgarrador, parecían surgir a cada instante del profundo 
azul de los cielos. Algunos pequeños valles con colores más suaves intentaban vanamente 
dulcificar el paisaje. En medio de todo eso, triunfaba una gigantesca catedral; una extraña mezcla 
de gótico y mudéjar, estaba plantada en lo alto de un pico rocoso, misteriosamente colgada de 
algún lugar del cielo. 


Estábamos en medio de una ancha carretera pavimentada con grandes losas de piedra. Una 
espesa hilera de frutales cargados de manzanas y naranjas, la escoltaba de parte a parte. 
Mientras permanecíamos inmóviles y nos sentíamos casi volando a unos centímetros del suelo, 
una muchedumbre de hombres, mujeres y niños, desnudos en su mayor parte, circulaba a 
nuestro alrededor. Todos miraban fijamente ante sí y exhibían, de forma ostensible, una beatífica 
sonrisa. 


Esta escena tenía lugar desde hacía algunos minutos y nos sumía en cierta perplejidad cuando, 
obedeciendo las órdenes de un hermoso concierto de carillones, la muchedumbre se apartó para 
dar paso a un extraño desfile. 


Vimos llegar con paso regular a una docena de seres con amplios ropajes blancos, con encajes y 
velos azulados, más adornados que lo normal. Tenían los ojos cerrados y se desplazaban como 
autómatas o sonámbulos. También comprobamos con estupor que, sujetas a sus espaldas, tenían 
un par de alas grandes, evidente mente demasiado altas, casi encima de los hombros. Eran tan 
largas y tan anchas, que se arrastraban por las losas de piedra. Pensamos en ángeles de cartón- 
piedra o de papel coloreado, similares a las que a veces llenan los escaparates de Navidad. Pero 
no, todo ese mundillo, esa singular cuadrilla, se movía, evolucionaba. El último ángel enarbolaba 
una espléndida trompeta digna de los mejores diseñadores inspirados por la toma de Jericó. Sin 
embargo, no la tocaba. 


Nuestro guía, por su parte, no se manifestaba. ¿Lo deseaba él así, o era que nosotros no 
estábamos receptivos a su voz? Había en aquel lugar algo inexplicable e incluso increíble. 


Tuvimos certeza de ello cuando, levantando los ojos hacia la catedral, vimos a su elevada flecha 
colgar miserablemente como una tripa desinflada. Nos sobresaltaron los gritos, muy agudos, de 
los niños; luego todo volvió a quedar en calma. Incluso el carillón había dejado de sonar. A 
nuestro alrededor la multitud continuaba desplazándose como un solo ser desocupado. 


Bajo un gran árbol había una especie de columpio, y los niños intentaban usarlo vanamente. A 
pesar de sus esfuerzos, no conseguían moverlo más de diez centímetros. 


Lo que hubiera podido ser una bella imagen de Epinal, era estropeado por una terrible fuerza de 
inercia. 
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No sabíamos qué pensar, excepto que éramos juguetes de un sueño o de una alucinación. 
Habíamos llegado a esa conclusión, cuando la voz de nuestro guía irrumpió en nosotros más 
penetrante que nunca. Sonaba divertida, como la de alguien que se alegra por haber gastado una 
broma. Nos tranquilizamos y, al mismo tiempo, nos sentimos alejados del mundo artificial que 
casi por completo había paralizado nuestra voluntad. 


«No, no es una broma —dijo nuestro amigo esforzándose por controlar su diversión—. ¡Tampoco 
tiene nada que ver con las alucinaciones! El espectáculo que acabáis de ver es sólo una 
materialización del pensamiento de un hombre que acaba de morir en la Tierra. Este hombre era 
un cristiano muy practicante y, la ver dad, algo ingenuo. Una vez pasado el momento de la 
separación de su cuerpo carnal, se apresuró a inventarse todo un paraíso, tal como siempre lo 
había imaginado... en fin, casi igual, ¡cayó en seguida en lo grotesco! Acabáis de vivirlo; 
evidentemente habría podido enseñaros cuáles son las primeras impresiones celestes de un 
hinduista, de un musulmán, de un papú, que creen, sin más crítica, en las imágenes ofrecidas por 
sus religiones. Como veis, hay mundos muy reales reservados a los cuerpos astrales, pero 
también hay cuerpos astrales que se crean mundos fugaces. El espíritu humano puede construir 
universos eternos sólo con la fuerza del pensamiento. En palabras más precisas yo diría que estos 
universos son objetivaciones del momento. 


»Quiero que entendáis bien y que tú, o mejor dicho vosotros, hagáis entender que éstas no son 
visiones, sino creaciones momentáneas que se desvanecen o se transforman de acuerdo con la 
fuerza vibratoria que le dedica el cuerpo astral. 


»En el astral, crear un objeto puede resultar de una desconcertante facilidad ya que aquí el 
pensamiento posee poder de materialización. Pero la creación del objeto sólo será perfecta si el 
pensamiento que le dio vida ha sido lo suficientemente preciso, es decir, si ha integrado toda su 
realidad. De este modo cuando en el astral queréis concretar un elemento material cualquiera, 
antes habréis de concebirlo en todos sus aspectos. No es simplemente una forma vista desde un 
determinado ángulo, sino también una materia, un peso, puede que un olor, etc. Esto necesita 
una innegable gimnasia del pensamiento y, sobre todo, un esfuerzo continuo. Ésta es la razón de 
las incoherencias notadas en la escena que acabáis de vivir. La voluntad y el pensamiento de su 
autor no podían estar por mucho tiempo a la altura de la tarea; han creado desordenadamente lo 
que deseaban ver. 


»Sin duda os costará trabajo hacer que crean todo esto, pero no tiene importancia porque 
siempre ocurre que cada cosa llega en su momento. Muchos fenómenos cuyas explicaciones 
aparecen hoy como fantasías a los ojos de los científicos de la Tierra, se verán como evidentes en 
un futuro más cercano de lo que se cree. ¡Para dar el gran paso adelante y alcanzar el terreno de 
las Esencias, la Tierra necesita auténticos investigadores!» 


Yo miraba a nuestro guía con inquietud. Si el universo del alma se prestaba a las ilusiones con 
tanta facilidad, ¿qué prueba teníamos de la realidad de nuestro interlocutor y de ese mundo tan 
rico, de belleza tan fascinante? Sin embargo, nuestro desdoblamiento astral era totalmente real, 
incluso tangible, eso no podíamos dudarlo, habíamos tenido muchas veces la prueba mate rial 
yendo a comprobar sobre el terreno los hechos observados por nuestro cuerpo luminoso. Pero ese 
ser, ese universo de mil facetas, ¿no lo fabricabamos entera mente nosotros o algún oscuro deseo 
de lo maravilloso escondido en lo más hondo de nosotros mismos? Al instante nuestro guía se dio 
cuenta de esa pizca de angustia interrogativa que se insinuaba en nosotros. 


«Mira, no tengas miedo», dijo sencillamente. 


En ese momento todo se borró, cubrió todo un gran resplandor blanco y amarillo. Un resplandor 
de paz y de silencio vertiginoso. Me pareció caer en un abismo sin fin a una velocidad aterradora. 
Sin embargo, no tenía miedo. En ese momento no me sentí presa de ninguna inquietud. Veía una 
gran espiral blanca que huía indefinidamente por encima de mí. La sensación de caída cesó poco 
a poco y me encontré en un baile de pavesas, de chispas azuladas que se agitaban. De repente, 
en la penumbra de la alcoba, debajo de mí, apareció un cuerpo... Era el mío. No sé cuánto tiempo 
duró, treinta segundos, quizá menos. Mi mente estaba asombrosa mente lúcida; me sentía con 
una lucidez a la que aún no estaba acostumbrado y percibía gran cantidad de pequeños detalles 
en relación con la atmósfera en la que estaba inmerso el cuerpo astral. Cada una de las partículas 
que hormigueaban en él se me ofrecía como un ser diferente que viviera una vida propia 
perfectamente voluntaria e independiente, aunque unida a los demás. 


La voz de mi guía apareció en mi corazón y nunca comprendí mejor que en ese instante la 
simultaneidad, el paralelismo, de los dos mundos, el de la carne y el del alma. Yo estaba en sus 
fronteras, unido a un lado por una especie de cordón plateado y al otro por la voz de mi amigo y 
por una llamada interior. 
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«Analiza despacio y con precisión todos los períodos de la ascensión que te acercará a mí.» 


Mi cuerpo carnal se difuminó y me encontré prisionero de una espiral de luz que marchaba 
tranquilamente hacia el infinito. Nuestro guía comentaba el extraño viaje ayudándome a entender 
el cómo y el porqué del camino recorrido. 


«Sujétate a los rayos luminosos que chisporrotean a tu alrededor. Te parecen de inmaculada 
blancura, pero mira cómo evolucionan en su forma y color. Dentro de poco serán materia pura, se 
cuajarán para que aparezcas en el lugar en el que te espero. ¿No sientes cómo se acelera su baile 
a medida que asciendes?» 


El mundo del alma estallaba de nuevo delante de mí. Nuestro guía estaba sentado en el suelo, 
con los ojos cerrados, inclinado hacia delante. Por mi parte, estaba casi estupefacto de 
encontrarme allí, de pie, con los brazos apretados contra el cuerpo, el cuello extendido hacia no 
sé qué altura. Inmediatamente entendí la lección que acababa de vivir. Este extraordinario ir y 
venir que había podido practicar con rapidez, me probaban la realidad y el paralelismo de los dos 
universos. 


Nuestro guía habló suavemente: 


«Puedes dudar ahora de nuestra realidad, de ese árbol, de esas flores? ¿Puedes dudar de tu 
facultad de pensar multiplicada por diez, por cien?» 


No supe qué responder y dejé que se deslizara sobre mis labios una sonrisa. 


CAPÍTULO VII! 
Extrañas máquinas en una roca azul 


Paseando entre los anaqueles de libros nuevos y usados, me sorprendió siempre el número 
continuamente creciente de las obras que en las librerías aparecen con la rúbrica: Ciencia-ficción. 


Incluso antes de que existiera tal término, los siglos pasados sólo nos dejaron unos pocos autores 
que se sintieran tentados por el tema de lo imaginario, por simple afición a los sueños o con fines 
más filosóficos o satíricos. Claro está que estamos pensando en Julio Verne y también en el 
injustamente desconocido Cyrano de Bergerac. 


Hoy se cuentan por miles las obras que reivindican lo «fantástico». El fenómeno es de tal 
magnitud que no sólo los prosélitos y los pensadores abordan ese género. También pintores, 
músicos y cineastas, en fin, todos los que crean y transmiten los modos y costumbres de nuestra 
época, se dejan tentar por ese nuevo horizonte. 


La opinión pública reduce generalmente este fenómeno a una moda y considera que su causa 
está en la confusión que hoy día invade a la especie humana. Algunos psicólogos ven en esa 
búsqueda de lo fantástico una especie de evasión: nuestra época buscaría refugio, según ellos en 
los sueños para camuflar sus angustias e interrogantes. Este es un modo de ver las cosas, pero 
quizá no sea el mejor ni el único, como tratarán de demostrar las páginas siguientes. Antes de 
llegar a lo que da lugar a estas comprobaciones repitamos una vez más para evitar cualquier mal 
entendido que los relatos que componen esta obra no tienen nada de imaginario, sino que son la 
simple exposición de unos hechos vividos con plena conciencia. 


Hasta el momento, el lector ha podido darse cuenta de que la experiencia astral ofrecía la 
posibilidad de descubrir un universo paralelo al nuestro, en el cual se encierran muchos de los 
misterios que a menudo hacen nuestra vida tan incomprensible. Les hemos hecho partícipes, en 
la medida de nuestras posibilidades, de nuestras vivencias en los dominios anteriores y 
posteriores a la vida. 


Echemos un vistazo a lo que el universo del alma nos deja aprehender de algunos hechos 
pasados, presentes y futuros. 


Ocurría hace algunos meses... Septiembre aún con sentía en dispensarnos el suave calor de sus 
últimos días; habíamos percibido en nuestro interior una muda llamada, indefinible, que 
reconocíamos bien. Las semanas de verano se habían ido desgranando sin que, por múltiples 
razones, hubiéramos podido abandonar nuestro cuerpo carnal. Mi esposa se aisló adelantándose 
un poco a mí. La hora me pareció propicia; yo también me aislé y practiqué determinados 
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ejercicios respiratorios que algunos calificaríian de propios de yoga. Nuestras experiencias de 
proyección astral siempre empezaban así; eso formaba parte de la preparación y pretendía 
obtener la máxima relajación; lo demás, el desdoblamiento propiamente dicho, era pura técnica, 
cuestión de costumbre y de voluntad. 


Afuera, en la gran avenida, los faroles empezaban a iluminarse cuando me vi abandonando mi 
ropaje carnal. Ya no había carga, sólo había un gran silencio tranquilo, un silencio que ni siquiera 
podían alterar los latidos del corazón. El remolino que ya me resultaba familiar, llegó a invadirme 
por completo. 


Me sentí proyectado y aspirado al mismo tiempo. Tuve la sensación de que me abrían de par en 
par los ojos y, en un rayo de luz, apareció delante de mí el rostro de mi guía. Todo había 
terminado o, mejor dicho: todo empezaba... 


La otra Tierra se extendía allí, ante mí, era la que justificaba todas y cada una de las horas de 
nuestra vida, aquella de la que habíamos olvidado hasta la existencia. 


Reconocía el decorado: esa naturaleza más que tropical, esas rocas escarpadas de colores 
luminosos; mi guía me había hecho descubrirlas en numerosas ocasiones. Mi esposa ya estaba 
allí, la encontré con alegría. Nuestro amigo se adelantó hacia nosotros pronunciando en su interior 
unas palabras breves y calurosas. Yo había acabado por acostumbrarme a esa reserva que 
siempre encontré en su lenguaje. Jamás una palabra inútil, jamás una entonación sin profundo 
valor. Todo es taba medido aunque en nada había cálculo. 


Sus palabras tenían la sencillez y la limpieza del agua del manantial. Con suavidad proyectó en 
nosotros el «venid» habitual que esperábamos. 


En la puerta de mi corazón se agolpaban múltiples preguntas... demasiado personales, demasiado 
asocia das a mis tareas terrestres, para poder formularlas con claridad. Una mirada de mi guía 
nos hizo comprender que lo sabía, pero que aún no había llegado el momento, al menos no 
completamente. Cada cosa tiene su momento, intentar alcanzarlas o adelantarlas es inútil. 


Pasamos bajo los grandes plátanos cargados de frutos verdes y amarillos, amarillos y rosa. 
Tontamente me preguntaba si se podrían probar, pero en seguida se me ocurrió que era algo 
fuera de lugar ya que comer es algo inútil en el astral. 


El ser de rostro azul empezó a reír suavemente, dijo una broma y me hizo pasar delante de él. 
«Diríjete hacia las rocas que ves allí. En ellas se encuentra lo que hoy nos interesa.» 


Distinguí vagamente una mancha verde oscuro que se dibujaba entre el revoltijo de hojas 
gigantes que yo apartaba con la mano. A medida que avanzábamos, vi una mancha que 
centelleaba en algunos sitios. Todo sucedía como si una voluntad misteriosa hubiera puesto en 
ella minúsculas perlas de cristal que la luz hacía destellar. 


El camino fue corto y pronto nos encontramos ante uno de aquellos enormes bloques rocosos de 
color esmeralda que con tanta frecuencia me habían llamado la atención en nuestras anteriores 
excursiones al astral. 


Su altura me pareció prodigiosa y quedé estupefacto viéndolo así, plantado en medio de aquella 
jungla. De cerca, la roca tenía el aspecto de un grueso terciopelo. Inesperado contraste entre la 
aspereza de las formas re cortadas y la rica suavidad de la materia... 


«ld hacia ese lado, porque tenemos que rodear esa parte de la roca. La otra cara nos reserva una 
sorpresa; tiene una abertura... e incluso mucho más que eso.» 


Sin pronunciar palabra, hice lo que nuestro guía nos indicaba. Entonces experimenté una gran 
impaciencia y mis movimientos se precipitaron. 


Era uno de esos instantes que sabemos únicos en la vida, uno de esos instantes en que se adivina 
que ante nosotros se va a abrir una puerta, se va a rasgar un velo, y que una mano invisible se 
propone pulir una parte de la ignorancia que se pega a nuestra piel como el engrudo. 


Lo que vi me dejó clavado donde estaba... En la misma roca había excavada una enorme caverna. 
Una fascinante luz azul reinaba en ella y se fundía progresivamente hacia el exterior con el 
intenso verde de la pared. Mis ojos, todo mi ser, se zambulleron en su corazón y me encontré 
transportado instantáneamente hasta el centro de la cavidad. No me di cuenta, de momento, de 
lo extraño del fenómeno que acababa de vivir, de tan prodigioso que era el espectáculo que había 
podido con templar. 
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Seis o siete máquinas enormes, de forma más o me nos ovoide, estaban allí, en el suelo, 
aparentando dormir con un sueño sin edad. 


¡Azul! Todo era azul, aquella luz en medio de la cual yo tenía casi la impresión de nadar, esas 
imponentes masas ya colocadas sobre su base, ya levantadas sobre tres, cuatro o seis pies. 


Mi esposa parecía haber seguido el mismo «itinerario» curioso. Nuestro guía nos tomó del brazo y 
dimos en su compañía algunos pasos entre la increíble colección de máquinas que 


se ofrecían ante nuestros ojos... Pues, efectivamente, se trataba de máquinas que estaban 
agrupadas de ese modo. 


¡Máquinas! Mi mano ha dudado mucho antes de escribir esa palabra. ¿Podemos utilizar tal palabra 
para una forma perfecta, para una materia, para una Energía, en fin, para un concepto que 
pulveriza nuestra capacidad de comprensión? Me parecía una creación perfecta, una obra de arte 
total que se hundía en las raíces de la vida. 


«Éstos son algunos de los vehículos que recorren el Cosmos desde la noche de los tiempos —dijo 
nuestro guía—, son obra de razas humanas anteriores a la vuestra.., muy anteriores. No veis más 
que siete modelos ligeramente distintos en apariencia. Pero hay miles, sólo en el sistema solar 
terrestre. Aquí, vais a poder contemplarlos a gusto, pero debéis saber que en vuestra Tierra hay 
lugares que tienen otros tantos. Están ocultos a los ojos de los hombres porque éstos aún no se 
han sacudido la capa de deseo que gravita sobre sus espaldas. Sin embargo, ¡cuántos lo saben 
íntimamente y ocultan sus voces internas con apariencias de razón! Sí, son platillos volantes, 
Ovnis, Ufos lo que estáis viendo en este instante. 


»Pero desechad esas palabras que carecen de significado; ya que ahora sólo tienen fuerza para 
engendrar la sonrisa o la incredulidad.» 


Entonces, la voz de nuestro guía se hizo más suave y alegre: 


«Dentro de algunos siglos terrestres, estos vehículos de materia-energía serán para vuestros 
semejantes tan evidentes como hoy lo son los automóviles. El petróleo estará tan en desuso como 
lo está hoy la silla de manos. Reirán y llorarán el tiempo recordando en su memoria las imágenes 
de la época en que se cubrían de sangre para conseguir unos extraños pozos en medio de los 
desiertos. 


»Hay infinidad de universos e infinidad de formas de vida, pero, si os parece, hablaremos de un 
solo Universo, aquél al que pertenece la Tierra. También este universo alimenta gran número de 
formas de vida. No, ¡vosotros los humanos no sois los únicos en vuestra galaxia, ni mucho menos! 
El día en que los astrónomos descubrieron y proclamaron oficialmente que vuestro planeta no era 
el centro de todos, disteis un gran paso. Pero, ¿estáis íntimamente convencidos de que no es el 
centro? Claro está que admitís que allá lejos, en otros mundos, hay otro tipo de vida, pero sólo 
podéis creer que son vidas vegetativas. ¿Seréis los únicos poseedores en potencia de la 
inteligencia universal?» 


El ser de rostro azul se calló un instante y nos señaló algunos detalles de elegantes líneas, de un 
azul irisado, de uno de los vehículos dibujados en las paredes. 


«Esto no es simple decoración como pudiera pensarse —nos dijo—. Son señales y los perfiles de la 
entrada que conduce al interior.» 


Yo seguía contemplando la enorme y majestuosa masa. Veía en distintos lugares ligeras 
protuberancias, invisibles a simple vista, luego lo que parecía una mayor transparencia de la 
materia en dos o tres puntos. El vehículo podía tener en total quince metros de largo por cuatro 
de alto. Al menos eso fue lo que estimé, según mis cálculos, en ese momento. 


Entonces nuestro guía volvió a hablar: 


«Desde hace siglos, seres de otros mundos visitan y estudian vuestro planeta a diario; desde hace 
milenios, y aun más. Vuestros semejantes lo notan más desde hace algunos años porque se va a 
producir en la Tierra una seria transformación en un futuro muy próximo. 


»Es importante que sepáis, y que deis a conocer, que los seres extraespaciales se pueden 
clasificar sumaria mente en dos categorías. 


»Os hablaré en primer lugar de los que aún pertenecen al mundo de la materia pura; vuestros 
semejantes no son las criaturas más evolucionadas del universo tridimensional. 


»Hay gran número de planetas habitados y tienen civilizaciones con miles y miles de años de 
ventaja sobre la Tierra. ¡Tranquilizaos! ¡También hay otras infinitamente menos evolucionadas! 
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Todas ellas se transforman según un esquema análogo al de la Tierra y van progresando hacia un 
fin idéntico: la adquisición de un estado superior de conciencia y de percepción. 


»Ahora nos ocuparemos de los seres que, por haber superado ese estadio, ya no pertenecen al 
mundo tridimensional que es el vuestro. 


»También ellos poseen vehículos similares aunque más inmateriales. Pero lo que utilizan 
primordialmente es su cuerpo luminoso y sus propiedades. Por este motivo sus contactos con la 
humanidad terrestre son me nos fáciles. Tienen que utilizar artificios, crear fenó menos luminosos 
y físicamente tangibles para hacerse sensibles a los ojos de la multitud.» 


«Pero ¿a qué se debe todo eso? ¿Qué fin persigue?», pregunté. 


«Desde la alborada de la humanidad terrestre, intentan detentar el papel de pacificadores y 
educadores. Quieren anular el sistema de dualidad primaria de los hombres. Es un estadio que 
ellos conocieron en otras épocas. Ésa es una de las razones por la que indican el camino que se 
debe seguir. Los Grandes Iniciados que vi ven entre ellos, son los creadores de las grandes 
religiones de tu planeta. 


»Pero ten cuidado, pues no debes deducir de esto que los religiosos deban considerarse 
invenciones. 


Constituyen revelaciones progresivas de una sola Ley cósmica. 


»Creer o no en ellas, es un problema puramente personal. Lo más importante es buscar, es la 
Gran Armonía y el Gran Amor universales. Ahí está la clave. Recuerda bien estas palabras porque 
cada uno puede elevarlas según el nivel que desee.» 


Mientras pronunciaba estas palabras, nuestro guía rozó con los dedos un determinado punto del 
vehículo situado cerca de nosotros. Ninguna señal marcaba el lugar que evidentemente había 
localizado con precaución. Desapareció un panel de unos dos metros al instante. ¿Se había 
deslizado sencillamente? ¿Se había borrado por algún misterioso procedimiento? No podría 
decíroslo, sucedió todo con excesiva rapidez. 


Por la abertura, al principio sólo vimos una inmensa claridad blanca. Nuestro amigo se hundió 
inmediata mente en ella y nosotros le seguimos sin dudarlo demasiado. 


La base de la puerta estaba situada a unos cincuenta centímetros largos del suelo. De inmediato 
nos invadió una sensación de frescura. Pensé que, sin duda, la luz era la base de esa sensación. 


Habíamos entrado en una especie de sala grande, circular, mayor de lo que las dimensiones 
externas del vehículo hacían pensar. Unos acogedores asientos, que me recordaron huevos 
cortados longitudinalmente, estaban dispuestos en círculo. No traté de contarlos por que había 
otras cosas que captaron mi atención y que me parecían mil veces más importantes. 


Había en cada sillón adosado a la pared, a la altura de un hombre, grandes rectángulos de una 
sustancia a veces azul y otras anaranjada que eliminaba todo reflejo. 


Todos estaban resaltados por lo que podríamos llamar un teclado, con sólo cuatro o cinco signos 
triangulares. 


En el centro de la sala se encontraba lo más extra ordinario y hacia allí nos dirigimos sin perder 
un momento... Una enorme esfera, parecida al cristal de roca, se encontraba como suspendida en 
el vacío. De hecho, vimos cómo un eje muy fino, aparentemente de idéntica materia la mantenía 
por el vértice y por la base, en esa posición. No podíamos acercarnos mucho al extraño globo 
porque una especie de barrera, también de reflejos cristalinos, impedía el acceso. 


«Esto es el motor o, si lo preferís, el propulsor —dijo nuestro guía—. Personalmente creo que 
“corazón” sería la denominación más adecuada. Las palabras técnicas siempre van demasiado 
unidas a la materia densa y primaria, mientras que aquí se trata más bien de unirse a todas las 
sutilezas de la Energía cósmica. El funciona miento de semejante instrumento es muy sencillo, 
casi infantil. 


»Esta esfera resume el Universo y su formación. Vive de cierto tipo de luz y emite una luz 
particular. Por supuesto, es ella quien le otorga a este vehículo la claridad blanca en la que nos 
encontramos. Para más detalles, os diré que su acción no es directa, sino que se da a conocer a 
través de las paredes. En el astral sabemos que en la Tierra se investiga para encontrar nuevos 
tipos de energía aérea o espacial. Esas investigaciones son un bal buceo loable y quienes 
adoptaron las aplicaciones del giroscopio como punto de partida tienen en sus manos un hilo 
conductor. Pero deben buscar mucho más allá, con nociones más amplias, hipótesis 
aparentemente más fantasiosas, pues la verdadera solución es otra. 
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»0Os aseguro que hay seres que ayudarán a los que investiguen en ese terreno, seres que 
actualmente pueblan las galaxias. Sabed, finalmente, que sólo sucede algo cuando lo desean 
ardientemente muchas personas y cuando se convierte en necesidad vital.» 


Yo miraba atentamente la enorme esfera. Esperaba que nacieran de ella mil destellos argentinos, 
pero ni un solo reflejo alteraba su superficie. 


A pesar de ello, parecía que estaba interiormente poblada de figuras vagas que se formaban y 
desaparecían. Por un momento pensé en una especie de magma interno en perpetua 
metamorfosis, pero luego lo descarté pues el globo, a pesar de todo, seguía teniendo una 
espléndida transparencia. 


Antes de salir del vehículo, nuestro guía nos brindó algunas explicaciones sobre los distintos 
botones y señales que veíamos a nuestro alrededor. 


«No tienen relación alguna con los mandos de este aparato que, por cierto, se reducen a la 
mínima expresión —nos dijo—. Su utilidad pertenece al terreno del análisis, la medida y el 
estudio. Pero eso es demasiado complicado.» 


Otra vez nos encontrábamos en la inmensa cavidad azul. La exuberante vegetación astral que se 
extendía allá a lo lejos, cerca de la entrada, atrajo mis primeras miradas. Entonces me di cuenta 
de que prefería mil veces su compañía a la de aquellos ovoides de tan prodigiosa fuerza y 
majestad. Nuestro amigo puso una mano en mi hombro e hizo con la otra un gesto amplio que 
trataba de abarcar todo mi campo visual. 


«La Naturaleza es una creación del Cosmos, del Infinito, y esta caverna sólo alberga conceptos y 
realizaciones humanas indefinidamente perfeccionables. 


»Escuchad... mientras miráis esos vehículos tan hermosos y potentes, en algún lugar hay seres 
que miran a otros que al lado de éstos tienen aspecto de juguetes. 


»No quiero provocaros vértigo, sino que toquéis el infinito con los dedos... Cuando todos los seres 
hayan realizado lo que os he dicho, serán grandes porque se habrán librado de los antifaces y 
estarán dispuestos a ver en otra dimensión del universo.» 


Cuando salimos de la extraña cavidad azul, nuestro corazón y nuestra alma estaban en armonía. 
Nos sentíamos repentinamente de acuerdo con sus secretos, con su mensaje, con todo. Ese todo 
nos unía a infinidad de seres del universo con quienes compartíamos una percepción total, la 
clave del Porqué y del Cómo. Nos sentíamos cercanos a esos vehículos que ya no eran sólo 
vehículos porque tenían un corazón calcado del universo, cercanos a esa jungla que vibraba al 
ritmo de lo Impalpable. 


Nuestro guía se sentó bajo un plátano de hojas tiernas. Sonreía, y sus ojillos, que guiñaban 
mientras nos miraba, hablaban de serenidad. ¿Cómo encontrar una palabra, una imagen, un 
color, para definir tal estado de comprensión de lo esencialmente verdadero? ¿Quizás un simple 
sonido? 


Entonces comprendí que lo que acababa de ver era la lógica continuación de lo que me había sido 
revelado en mis primeros pasos por el mundo de las almas. Cada una de las extraordinarias 
escenas que viví y todas las explicaciones de mi guía, formaban las piezas de un rompecabezas 
cuyo motivo central podía entrever. La toma de conciencia de la eternidad y de la Universalidad 
de la Vida, la existencia de un inmenso Amor que une secretamente a todos los seres del Cosmos: 
he ahí a lo que todo aquello me conducía. 


Todo lo demás, todos los detalles que pude anotar, no eran a fin de cuentas sino erudición. 


Yo experimentaba la necesidad de sentarme para, en cierto modo, afianzar durante algunos 
segundos más ese estado de interna comprensión de lo que creía que era lo esencial. Nuestro 
amigo volvió a sus explicaciones. 


«¿Sabéis que las entidades encargadas del mundo astral también se ocupan del buen desarrollo 
de la humanidad? Su objetivo es lograr que vuestros semejantes se proyecten finalmente sobre 
las mismas fuentes de la Verdad. 


»La materia es una ilusión, pero una ilusión que los hombres deben utilizar como una escala. Lo 
que sentís en este momento, lo llegarán a sentir un día vuestros semejantes, todos, sin 
excepción. Sé lo que estáis pensando. Os decís que no están en camino. No os fiéis de las 
apariencias. Aquí todos trabajamos en el mismo sentido y se realiza el trabajo en profundidad. 
Hoy atravesáis lo que se llama una crisis de adolescencia, eso os ciega y, en definitiva, os hace 
ávidos y crueles.» 
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Su dedo me señalaba la impresionante caverna que aún podíamos adivinar entre las lianas y las 
hojas gigantes. 


«Veis este lugar, pues aquí traemos a muchos hombres y mujeres en el momento que precede a 
su encarnación. Durante toda su vida terrestre perdurará en ellos, más o menos 
inconscientemente, la lección que este lugar conlleva. Escribirán y hablarán de ello. 


»Hasta hoy todo esto se ha traducido de forma con- fusa a través de la ciencia-ficción. No 
subestiméis la fuerza de esa literatura porque es uno de los artífices del progresivo despertar de 
la raza humana. El trabajo que en sí misma realiza el alma en estos lugares es tal que el recién 
nacido que llega hoy al mundo ya no es el de hace un siglo. 


»Lo impalpable actúa sobre lo palpable y de ese modo los hombres que nacen desde hace un 
siglo, y sobre todo desde hace unos cincuenta años, ya no son biológicamente iguales que sus 
predecesores. Algunos son profundamente distintos. Sólo por sus palabras y por sus actos se los 
reconoce como mensajeros de una nueva realidad.» 


Sobre nosotros, entre las hojas recortadas de los plátanos, el cielo astral oscilaba entre el azul y el 
anaranjado. 


Recuerdo una brisa que acariciaba mi rostro y que me hizo comprender el valor de estas palabras: 
una realidad nueva. 


Mi esposa comprendió antes que yo que nuestro guía deseaba vernos adquirir otra vez el estado 
al que nos obligaba la Tierra. Teníamos que ponernos otra vez nuestra túnica de materia... 


El lector puede imaginarse el vuelco que da el corazón del viajero astral cuando su universo se 
esfuma brutalmente, cuando el cuerpo carnal deja oír su voz exigente... 


Todo lo que podíamos llevarnos era la imagen de nuestro guía, la cálida sonoridad de sus 
palabras encerradas muy dentro de nosotros. 


Me resultaba cada vez más difícil aceptar los trabajos cotidianos, los embotellamientos de la 
ciudad, la barahúnda de los hipermercados, y percibía de manera muy sutil, una especie de 
agresividad que continua mente se desprendía de nuestro mundo. En contraste con lo que me 
había sido dado conocer, todo esto se hacía a veces intolerable. Todo sucedía como si un feroz 
caricaturista me prestara su capacidad de análisis. Me saltaba a la vista la ceguera de algunos 
seres. A mis ojos, el egoísmo, la avaricia y la injusticia aparecían como los motores fundamentales 
de nuestro mundo. 


Mi esposa, por su parte, soportaba mejor el enorme desfase que existía entre los dos universos 
que conocíamos. Sin duda, ella entendía de manera intuitiva cuál era la actitud que debíamos 
adoptar preferentemente en nuestra vida normal. Se daba cuenta de que no debíamos de 
rechazar al mundo y sus asechanzas, que estábamos en la Tierra, como cualquier otro, para 
aprender y hacer algo concreto; que había que formar parte de la sociedad sin caer en sus 
trampas, que la rebelión, los actos violen tos contra los desequilibrios, no podían a su vez llevar 
más que a otros desequilibrios y a otros excesos. 


Claro que no se trataba de aceptar tal cual un mundo que a menudo no nos gustaba. La pasividad 
lleva generalmente a la mediocridad. Lo importante era aprender a caminar sobre la tensa cuerda 
que va del rechazo global a la aceptación beatífica, al sonambulismo. Era preciso que una sola 
palabra pudiera motivar nuestros actos, una palabra que en nuestras experiencias extra 
corpóreas nos golpeaba el corazón con frecuencia como un leitmotiv: PAZ. 


CAPÍTULO IX 
Los siete sabios 


Se desgranaban los días, las semanas y los meses mientras anotábamos meticulosamente los 
detalles de cada una de nuestras salidas astrales. 


Entre nuestro guía y nosotros se estableció de forma progresiva una especie de complicidad 
amistosa. Nos parecía conocerle desde hacía miles y miles de años, tan manifiestos eran su trato 
y su presencia. Todo ocurría como si, tras más de un cuarto de siglo terrestre, encontrásemos a 
un amigo de mucho, muchísimo tiempo. Según él, esto era así: lo que nos pareció un primer 
encuentro en el astral era tan solo un reencuentro... 
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Antes de continuar, y ya que en esta obra se trata de contactos establecidos con un mundo que 
no es el nuestro, por lo menos no el de nuestra diaria existencia, que remos hacer una 
observación muy especial. El tipo de experiencia que relatamos no tiene nada en común con las 
manifestaciones espiritistas; que no se confundan. Ninguno de los autores tiene dotes de 
médium; si las tuviéramos seríamos muy prudentes pues quienes hayan estudiado el tema, 
aunque sea por encima, saben que los contactos espiritistas se tienen que relatar e interpretar 
con muchísimo cuidado. Nuestra gestión es totalmente distinta de la del médium. 


Para recibir información sobre otro tipo de universo no nos situamos en una posición pasiva. 
Vamos por delante de estas informaciones y de ese universo. 


Deseamos que no entiendan mal el sentido de nuestras palabras los médiums y espiritistas. No 
denotan desprecio, sólo desean evitar confusiones. 


Cada cual tiene en este mundo su sitio y su papel y todo quehacer tiene su razón de ser. Por 
nuestra parte, continuamos con nuestro testimonio tan fielmente como nos sea posible. Cada cual 
sacará de él lo que le parezca valioso. La práctica del desdoblamiento astral, si bien no es 
deseable para la mayoría de los hombres a causa de ciertos riesgos físicos y psíquicos, ofrece, a 
quien empieza a dominarla, una visión diferente de la existencia y de sus múltiples facetas. 


Ya no se ve la Tierra como un punto primordial y privilegiado suspendido en el sistema solar. No 
se la considera sólo un punto de interrogación, sino una especie de nota en un gigantesco 
pentagrama musical a es cala cósmica. Una nota que depende de las demás y de la que a su vez 
dependen las otras para formar una melodía coherente y armoniosa. 


Nuestras experiencias nos hicieron entender que el universo del alma se compone de cierto 
número de moradas, en el más amplio sentido de la palabra, reservadas a los cuerpos astrales 
según su grado de evolución a las realidades supraterrestres. 


ÉSta es la narración de uno de esos viajes al astral que, a nuestros ojos, adquirió gran importancia 
porque ocurrió en lo que se llama astral superior. 


Ojalá el lector pueda sumergirse en las líneas que siguen, convencido de que en esto, como en 
todo el resto de nuestro testimonio, no hay nada novelado ni adornado por ningún motivo. 


Aquel día, a los ojos de nuestra alma apareció una playa; una de esas playas que sólo se 
encuentran ya en algunas islas del Pacífico. 


Pero que nos perdonen la comparación. ¡Cómo establecer una comparación entre aquel lugar y 
una isla terrestre! 


El mar, o el océano, no lo sabíamos, era azul como el Mediterráneo. Se diría que sus olas 
murmuraban sílabas o palabras misteriosas rodando suavemente sobre la orilla entre reflejos 
irisados; la arena parecía hecha con len tejuelas de oro y minúsculos rubíes; nuestros pies se 
hundían en ella atraídos por su calor y su fluidez. A unos diez metros de nosotros, en el interior, 
un conjunto de cocoteros, bananos y plantas gigantescas desplegaba su exuberancia. 


Nuestro guía, rodeado por una luz dorada, se destacaba de ese paisaje casi mágico. 


Por su vivificante luminosidad, nos dimos cuenta en seguida de que aquel lugar era uno de los 
últimos, quizás el último, que el alma podía esperar alcanzar antes de llegar a la metamorfosis, la 
suprema fusión con algo que no conocíamos. Nos hubiera gustado quedarnos allí algo más y 
gozar de una paz que nos parecía capaz de contener la eternidad... pero la voz de nuestro guía 
nos atrajo hacia otro lugar, sin duda más rico en enseñanzas. 


Entramos en esa jungla que bordeaba la playa. Caminábamos uno junto al otro y, como de 
costumbre, ignorábamos todo acerca de nuestro destino concreto. 


Siempre me pareció que nuestro guía experimentaba cierto placer haciendo que surgiera la 
intriga en todos nuestros encuentros. Es uno de los rasgos de su carácter que mantuvo a lo largo 
de meses y años. 


La jungla sólo se extendía a lo largo de algunos centenares de metros y una inmensa masa 
montañosa, totalmente inmaculada, atrajo nuestras miradas. 


«Nos acercamos a una de las cimas de este mundo 
—dijo suavemente nuestro amigo—, una de las cimas en el más amplio sentido de la palabra. > 


Avanzábamos de prisa y sin dificultad; el paisaje cambiaba con asombrosa rapidez. Era una 
mezcla sin gular de vegetación tropical y alpina. Como siempre ocurre en el astral, no observé 
ninguna variación en la temperatura. Siempre la misma brisa ligera, siempre el mismo perfume 
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delicado e indefinible que iba y venía. Ahora, tras nuestro guía escalábamos las abruptas 
pendientes casi sin darnos cuenta. Anchas lenguas de nieve interceptaban nuestro camino y 
verdeantes masas de vegetación, flores anaranjadas y largas hojas esmeralda resplandecían por 
aquí y por allá, en medio de alfombras blancas. 


Llegamos a una especie de meseta cubierta de pinos y otros árboles que me parecieron de la 
familia de las acacias. No podría decir exactamente qué pasó entonces. 


Nos sentimos atraídos por una extraordinaria fuerza hacia un bosquecillo de árboles situado allá, 
delante de nosotros, a unos doscientos metros. 


Nos desplazamos a una velocidad vertiginosa, pero nuestras piernas no realizaban ningún 
movimiento o por lo menos nosotros no éramos conscientes de ello. Algo aún invisible actuaba en 
nuestro corazón como un auténtico imán. Por un instante, sentimos nuestro espíritu totalmente 
vacío... 


En ese momento una vibración profunda, poderosa, que parecía venir del fondo de los tiempos 
nos invadió lenta, progresiva, inexorablemente. 


Había siete recios árboles de espeso follaje que formaban un círculo, al igual que siete hombres 
de pelo largo y ojos cerrados. Estaban sentados en el suelo, al es tilo oriental, en la posición del 
loto y tenían las manos cruzadas sobre el pecho. 


En seguida supimos que la vibración emanaba de ellos. Parecía una serie continua de ondas 
gigantescas, inmensas pero, al tiempo, serenas y dulces... Era una ola de amor ininterrumpido e 
inagotable. 


Los siete hombres llevaban un traje largo, blanco. Su rostro tenía un sello de majestad y el tiempo 
parecía no haberlos marcado con las tribulaciones de la existencia. Sin embargo, todos poseían 
esa expresión que nos hace decir de algunas personas que son almas viejas. 


Podríamos imaginar que llevaban miles de años de tenidos en aquella suave inmovilidad. 
Estábamos en una especie de claro y nos inundaba una luz fluida, casi dorada. 


Una mano presionó ligeramente mi hombro. Era la de nuestro guía. Se sentó en el musgoso suelo 
y comprendimos que debíamos imitarle. Nos manteníamos a unos veinte metros del círculo de los 
Siete Sabios... palabras que han salido sin darme cuenta. Ignorábamos quiénes eran aquellos 
seres y qué hacían, pero eran la mismísima imagen de la sabiduría, tal y como la imagina el 
simple humano que busca un poco más allá de la materialidad de todos los días. 


Así permanecimos durante largo tiempo. Nos dábamos cuenta de que nuestro cuerpo entero 
bebía de una formidable fuente sonora. Pero de acuerdo con la lógica, 


¿qué puede ser más monótono que un murmullo, que una vibración única, siempre regular, 
perpetua? Ni mi esposa ni yo nos atrevíamos a romper su encanto. Ese sonido, por sí mismo, 
acababa por convertirse en auténtica y perfecta música, en una melopea. 


Aún hoy, al escribir estas líneas, me parece sentir todo su efecto. No sobrecoge al cuerpo 
luminoso una vibración tan profunda y persistente, alcanza a algo más, aun más grande, más 
íntimo, más hermoso. Caí casi en un embotamiento de los sentidos, cuando una imagen o una 
palabra golpeó mi corazón. 


Nuestro guía nos llamaba. Vi que ya no estaba junto a nosotros, sino mucho más lejos, detrás de 
nosotros, cerca de otro grupo de árboles, muy apartado de la es cena a la que nos entregábamos. 


Nos levantamos para reunirnos con él mientras tratábamos de comprender qué ocurría. 


La vibración seguía llenando por completo mi ser y me hacía pensar en las salmodias penetrantes 
de los monjes tibetanos en oración. Sin embargo... no, lo que yo oía era mucho más potente. 


Nos sentamos junto a nuestro amigo, quien nos mi raba intensamente, con una sonrisa en los 
labios. Sentía cierto alivio al no estar directamente en presencia de los siete seres vestidos de 
blanco, aunque todavía me llegaba su canto. Su contacto desencadenó en mi alma un torbellino 
de alegría. Pero me daba cuenta de que nuestro sitio no podía estar junto a ellos de forma 
duradera y que lo que acabábamos de ver era un privilegio del que no debíamos abusar: 


«Todo el Universo es una melodía, dijo nuestro guía, una melodía con un único sonido, con una 
sola nota que retumba hasta el infinito con arabescos y variantes. Lo único que realmente existe 
es esta Vibración, lo demás está sólo para dar testimonio de ella.* 
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»Podéis llamarla Verbo o Naturaleza o cualquier otra cosa según vuestras inclinaciones o ideas, 
da lo mismo, pero no atribuyáis su existencia al pretendido azar. Sin duda mis palabras os 
parecen algo confusas, pero significan algo muy sencillo... 


»Los siete Seres que acabáis de ver están en constante comunicación con la Tierra y las 
vibraciones que os invaden llegan a ella fácilmente y de manera especial hasta el corazón de las 
personas de conciencia muy desarrollada. Crean y conservan toda la vida terrestre pero, no os 
engañéis, su número es algo más que un símbolo, es también una fuerza que actúa. ** Su unidad 
de Pensamiento y de Acción conforma un Ser y un Poder capaces de alterar muchas cosas. Esta 
ola de vibraciones se derrama sobre la Tierra desde hace cientos de miles de años. 


»Claro está que no son siempre los mismos seres quienes la llevan hasta los hombres. Hay aquí, 
en el astral, algunas entidades de muy alto rango que se han ofrecido para esa tarea. Actúan 
siempre en grupos de siete. Veis, es necesario entender la importancia de los sonidos. Por 
ejemplo, cada uno de los objetos existentes vibra con una nota musical propia. En el astral, 
quienes estudian esa ley, llaman a eso nota de base. El dominio de la ciencia que se deriva de 
esto procura un control casi total de los fenómenos físicos. 


* Estos siete seres simbolizan el sonido inicial primario, y sus siete modulaciones exactas, las 
siete notas de la gama musical que crean y mantienen toda vida terrestre. 


** Lleva en sí misma tres principios inamovibles, el de la Creación, el de la Conservación y el de la 
Disolución. De forma que cada vez que un ser pronuncia una palabra, pone en funcionamiento 
uno de los tres atributos del sonido primitivo. 


»No trato de ocultaros, claro está, que el tipo de ondas producidas por las siete entidades que 
acabáis de ver no puede reproducir en la Tierra el primero que llegue. Pero, dentro de su sencillo 
nivel personal, todo el mundo puede sacar provecho de la Ley de las vibraciones. 


»Emitid con la garganta un zumbido cuya base sea el sonido M. Trabajadlo asiduamente para que 
llegue a ser asombrosamente grave, potente y persistente. La repetición de este ejercicio formará 
en vosotros una auténtica central de energía reparadora. 


»En segundo lugar, podéis buscar o crear melodías en las cuales el acorde do-mi-sol se repita. Yo 
os podría enseñar mucho más sobre este tema, pero por ahora basta con que consignéis por 
escrito lo que acabo de deciros. Estas palabras serán suficientes para atraer la atención de los 
seres con un deseo suficientemente intenso como para emprender serias investigaciones.» * 


Nuestro guía me miró fijamente como para medir el interés con que escuchaba sus palabras, 
después cerró los ojos sonriendo. 


Tenía la impresión de que miraba dentro de sí y que descubría en él un mundo tan hermoso como 
el que nos rodeaba. Por mi parte, en ese instante me sentía un simple mortal demasiado limitado 
para la tarea que se le pe día. ¿Recordaría todo lo que veía y oía aquí? El papel y la pluma ¿no 
quitarían a esta experiencia toda su sustancia? 


* El lector interesado puede observar el Aum de los orientales, el Amin de los musulmanes, el 
Amén de los cristianos. 


Por suerte no estaba solo. 
Nuestro amigo continuó tranquilamente: 


«Hay siete hombres en la Tierra que, de modo especial, captan continuamente las vibraciones y 
los pensamientos que aquí se emiten. De esa manera hay un íntimo y permanente contacto entre 
quienes se ocupan del astral superior y algunos seres que viven en la Tierra». 


No pude evitar una pregunta: 
« ¿Quiénes son esos seres que viven en la Tierra y que sirven de receptores de tal modo?» 


« ¡No sólo son receptores, ni mucho menos! Yo los compararía más bien con unos enlaces 
extraordinarios, aun cuando esa palabra con resonancias técnicas no dé cuenta del inmenso Amor 
cósmico que desarrollan en la realización de su obra. Estos hombres reciben mensajes, claro está, 
pero también son guías para la Humanidad. Su mérito es tanto mayor cuanto que trabajan en 
secreto, totalmente ignorados por la población terrestre. Han superado el estadio peligroso en el 
cual resulta difícil al dotado de poderes conservar el anonimato a raíz de los poderes que 
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detentan. No viven solos, sino que se reúnen en una gran Fraternidad que se perpetúa desde la 
alborada terrestre del actual ciclo de la humanidad. 


»No encontraréis su presencia sobre la superficie de vuestro planeta, su sitio sólo puede estar en 
el corazón de éste. Esto parece absurdo y va en contra de todas las leyes establecidas por 
geólogos y físicos. No importa... ¿no contradice vuestra presencia aquí todas las leyes científicas 
reconocidas oficialmente? 


»Los hombres de los que os hablo son la levadura de la Tierra. Brillan e inician a otros que viven 
bajo la luz del sol. Estos inician a su vez a Otros y así sucesivamente. Crean la ininterrumpida 
cadena de los iniciados y de los guías permanentes de la evolución humana, mucho más allá de 
creencias políticas o religiosas. Sólo puedo hablaros genéricamente del lugar en el que viven y se 
reúnen. Sin duda entendéis por qué. Antes se llamaba Shambala. El nombre exacto actual no 
puede divulgarse. 


»También debéis saber que ese lugar privilegiado que, en cierto modo, representa el centro del 
mundo terrestre, ha organizado en ciertos puntos del globo embajadas. Shambala sirve, entre 
otras cosas, como acelerador o freno en relación con los acontecimientos importantes que tienen 
lugar en la Tierra. Fijaos bien en lo que digo: importantes, no grandes. Os lo aseguro, multitud de 
hechos que pasaron inadvertidos para la historia oficial de los hombres, han cambiado más la faz 
de vuestro planeta que los grandes conflictos o los hechos llamativos reconocidos por todos. Todo 
lo que se hace profundamente y en secreto adquiere con el tiempo más fuerza y es más durable 
que lo demás. ¡Vuestro planeta encierra cavidades gigantescas, capaces de contener ciudades, 
incluso países enteros. El magma en fusión no reside en su centro, sino en su periferia, en contra 
de lo que afirman los geólogos. Todas las razas humanas están representadas en Shambala. Para 
cada una de ellas hay un gran guía. El dirige y vigila su evolución. Me diréis que algunas razas, 
etnias e incluso pueblos no parecen evolucionar en absoluto, sino que por el contrario parecen en 
involución, o bien porque poco a poco van desapareciendo de la superficie de la Tierra, o bien 
porque la influencia y la fuerza que exteriorizan disminuyen. Eso es sólo una impresión ligada a la 
ilusión de las civilizaciones que van y vienen. Nada ni nadie retrocede realmente; las caídas más 
vertiginosas, las más amargas decepciones, sólo son el martillo y el yunque del herrero. Si 
explicáis lo que acabo de decir respecto a Shambala, haréis nacer una sonrisa irónica y di vertida 
en muchos labios, pero no os preocupéis. . .» 


Con estas palabras nuestro guía se levantó y dio unos pasos bajo los árboles que nos cubrían. 


«Mirad este ramaje —dijo—, mirad esos racimos de flores blancas y amarillas. Estamos rodeados 
de acacias. Crecen por todas partes en el mundo superior del alma. Son la fuente de parte de la 
dorada luz que baña estos lugares. También son, en cierto modo, el símbolo vivo de la realización 
que aquí encuentra el alma. Pronto comprenderéis que esta morada del cuerpo astral es un gran 
punto de partida... » 


Nuestro guía calló y mi mirada se dirigió maquinal mente a las acacias, tratando de penetrar en el 
oro de su luz. En ese momento, nació en mi pecho una ligera opresión: allá lejos, muy lejos, mi 
traje carnal se impacientaba... La mano de mi compañera buscó la mía... supe que por esta vez 
aquello terminaba... 


Con frecuencia, frente a los grandes acontecimientos de la vida internacional, recordamos esta 
experiencia y captamos la luz que arroja sobre nuestro mundo. Al descubrir los titulares de los 
diarios, los reportajes de los periódicos, no podemos evitar considerar de forma distinta la 
actualidad, generalmente trágica. Adivinamos una especie de trama sabiamente pensada, un es 
quema concreto, de acuerdo con el cual se mueve toda la humanidad. 


Tenemos la clara sensación de que hay fuerzas, distintas de las que aparecen a pleno día, que se 
disimulan detrás de la mayoría de los acontecimientos a veces aparentemente insignificantes. 
Probablemente no sospechamos el alcance y la dificultad del trabajo de cientos de seres que 
intentan aguijonear a los pueblos hacia este o aquel destino, reparar los errores que cometen... 
preservando al mismo tiempo el libre albedrío de la raza humana. 


Claro está que se puede rechazar esta opinión, esta visión de la incursión de las voluntades y las 
fuerzas astrales en la Tierra. Pero sigue siendo la nuestra, ante la revelación de la existencia de 
claustro de los siete sabios. Lo repetimos una vez más, con esta obra no tratamos de encontrar 
explicación para multitud de cosas. Contamos lo que los periodistas llamarían experiencias, y las 
comprobaciones que se derivan directamente de ellas. 


A partir de la experiencia descrita en el presente capítulo, nos parece más fácil la comprensión de 
la base de muchos problemas actuales. Algunos lectores, conscientes de nuestra sinceridad, se 
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darán cuenta quizá del valor de este revés del decorado que nos esforzamos en describir y que 
ante todo es portador de esperanza. 


CAPÍTULO X 
Pausa 


¿Mentiras, supercherías, todas estas páginas descubiertas hasta aquí? ¿Sueños de un loco o de un 
alucinado? Deseamos que cada cual juzgue con el corazón más que con la inteligencia... 


« ¡Ya llegamos a eso! Los autores rechazan la inteligencia, el control, el análisis de sus 
afirmaciones mediante la razón pura y simple. Juzgar con el corazón, ¿qué quiere decir eso?» 


A los lectores que así piensen, les contestamos sencillamente que hay dos tipos de corazón y 
también de razón, y remitiremos a los que creen en el Evangelio, a estas palabras tan célebres y 
tan mal comprendidas: 


« Bienaventurados los pobres de espíritu». 


Nuestra labor, ya lo dijimos, es convencer. El cuerpo astral no puede abandonar sus ataduras 
físicas con una máquina fotográfica colgada en bandolera. Aunque pudiera hacerlo, resultaría 
inútil porque cada cual desplegaría las mejores técnicas para intentar des cubrir un truco 
cualquiera. 


No podemos malgastar nuestra energía en demostraciones vanas y sabemos muy bien que todos 
experimentarán lo que descubrimos aunque sólo sea a las puertas de lo que comúnmente 
llamamos la muerte. Por las buenas o por las malas, ¡sólo es cuestión de tiempo! Quien viaja por 
el astral, aprende a morir un poco en cada salida. Lo que cada vez vive, es la experiencia de la 
muerte. De forma que cuando se presente la última hora, habrá aprendido a aceptar y a 
comprender. 


Este libro que se pidió a los autores y que tenéis entre las manos, no tiene más que un objetivo: 
poner las cosas en su lugar en la medida de lo posible, evitar que se continúe tomando el reflejo 
de la vida por la vida misma, dar una visión sumaria pero verdadera de lo que está por encima de 
las etiquetas sociales, de las mascara das políticas, de ¡os odios raciales y los sectarismos 
religiosos. 


Pero no, no evitéis la Tierra y lo que ella os impone: al nacer, hacéis con ella y con vosotros 
mismos, ese vosotros mismos que ni siquiera sospecháis, un auténtico con trato. Tomad 
conciencia de lo que los indios llaman maya, que es sólo la ilusión de todos los fenómenos del 
mundo físico. 


¿Resignación? ¿Aceptación? Por cierto que no, por que ya se sabe que quien no avanza retrocede. 
La riqueza de corazón salva las interrogaciones más difíciles y acaba por iluminarlo todo. 


Hablamos en nombre de todo lo que hemos visto, vivido y aprendido después de numerosas 
experiencias. No exponemos ninguna filosofía, simplemente damos testimonio. 


Insistiremos en dos puntos, sobre los que insistió la entidad que nos guió fuera del mundo 
terrestre: primero, no buscar el pro y el contra de todo desdobla miento astral; salir 
conscientemente del cuerpo no es conveniente para todo el mundo, por razones de salud y 
equilibrio. 


Además, no es una panacea y de ningún modo pone al abrigo de los males terrestres; al contrario 
quizá, pues quien ha gustado las realidades de un orden que le parece superior, encuentra 
dificultades para aclimatarse de nuevo a la materia densa a la que tiende a considerar una 
prisión. 

Es cierto que el viaje astral da, según el lenguaje de los Antiguos y de ciertas escuelas, una 
iniciación, es decir, un despertar a otras realidades. Pero el lector que, ante los problemas del 
mundo, busque la Sabiduría y la Armonía, no debe considerarlo indispensable. El cono cimiento 
del astral no debe considerarse un fin en sí mismo. 
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Para los autores fue una clave, una especie de escalera de caracol ascendente; pero otros 
procederán de manera distinta. En segundo lugar, nunca insistiremos bastante sobre una frase 
que quizás ha pasado inadvertida y de la que nos hablaba nuestro guía en el astral superior: 
«Pronto comprenderéis que esta morada del Cuerpo de Luz es un gran punto de partida». 


A continuación nuestro relato dará la explicación. 


Algunos quizá se pregunten qué representa el astral superior en relación a otros niveles de 
conciencia del alma. A la luz de nuestras experiencias podemos afirmar que el acceso está 
reservado a quienes desarrollaron con armonía su cuerpo luminoso hasta el punto de hacerlo más 
sutil, tan brillante que fuera visible a los ojos de ciertas personas. Un cuerpo astral 


desarrollado de ese modo suele llamarse cuerpo mental. En estado embrionario, se representa 
siempre por una aureola alrededor de la cabeza. Su color, su dimensión y su forma exactos 
cambian de acuerdo al grado de elevación espiritual, de la armonía íntima con el Cosmos. 


Estos términos, «armonía con el Cosmos», que aparecen con tanta frecuencia en nuestra pluma, y 
que pueden provocar una sonrisa, son de capital importancia. Significan que los individuos de 
carne que sentimos que somos privilegiados no debemos asimilarnos a la identidad, al papel que 
el mundo físico nos atribuye durante la vida. Significan, en pocas palabras, que no debemos 
tomar demasiado en serio nuestra etiqueta social. La no comprensión de este hecho es lo que 
hunde gradual mente a la Tierra en conflictos cada vez más insolubles. 


Pero ya hemos hablado bastante, pues las solas palabras con frecuencia carecen de relieve y de 
fuerza. Acabamos de hablar de armonía cósmica, expresión algo vaga que adquirirá todo su valor, 
esperémoslo, con los capítulos siguientes. 


CAPÍTULO XI 
Lección en un recinto de cristal 


Tic-tac, tic-tac, el pequeño despertador, testigo de nuestras tentativas, desgranaba 
infatigablemente los segundos, uno tras otro. A su ritmo, yo hacía los últimos ejercicios 
destinados a facilitar la salida de mi cuerpo de luz. Eran algo molestos y este aspecto rutinario no 
tenía nada de excitante. Sin embargo, respetarlos escrupulosamente había sido siempre 
indispensable, porque un desdoblamiento consciente del cuerpo astral debe ser siempre 
controlado. 


No se pide con un simple chasquido de dedos. 


Aquel día las circunstancias quisieron que yo estuviera solo, intentando la experiencia. La 
penumbra inundaba la habitación en la que como de costumbre me aislaba. Me encontraba en un 
estado de difícil calificación pues tenía la confusa impresión de formar un todo con el suelo sobre 
el que descansaba. Me sentía total mente incapaz de intentar el menor gesto, ni siquiera un 
parpadeo. 


Curiosa sensación la de sentir que el propio cuerpo pesa toneladas. Sensación contradictoria 
asimismo con la que se experimentará unos segundos más tarde... En un fantástico impulso nos 
veremos, separados de la materia, flotar sin obstáculos sobre una masa de carne inerte. 


El arco de mi voluntad se tensaba al máximo hacia su blanco luminoso. Una fuerza desconocida 
disparó la flecha y fui proyectado fuera de mí mismo, allí donde el mundo cobra otro aspecto. 


No, señores psicólogos, eso no es un desdobla miento de personalidad. Los autores no sufren tras 
torno alguno, son simplemente testigos y actores de una realidad que algún día nadie se atreverá 
a poner en duda. 


Hay que reflexionar sobre esto, hay que revisar los casos de cientos de seres relegados desde 
hace mucho tiempo a los servicios psiquiátricos de los hospitales porque un día vieron y vivieron 
algo distinto, porque nadie pudo explicarles qué pasó; porque se margina obstinadamente, junto 
con los enfermos mentales, todo aquello que no entra en los compartimentos de la normalidad 
cuantificada... Me he repetido con frecuencia estas palabras mientras contemplaba mi cuerpo 
debajo de mí y el mundo empezaba a vibrar con cosquilleos de arco iris. 
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Aquel día, una vez más, salté hacia las alturas del astral. Dejé la Tierra detrás de mí y me abrí a 
las enseñanzas de un mundo en el que las almas aprenden y actúan. Ese día absorbí nuevamente 
por todos mis poros una lección inolvidable. 


Antes incluso de ver a nuestro guía, había notado su presencia. Mis ojos aún no se habían 
acostumbrado a la prodigiosa luz blanca del astral, cuando ya su mano pesaba sobre mi hombro. 
¡Qué bocanada de aire puro este reencuentro! 


A mi alrededor no había más que bosquecillos de desconocidos perfumes, arroyos de agua 
cantarina y valles, una multitud de valles, de formas muy definidas. 


Aquí y allá una enorme flor blanca desplegaba su cáliz bajo un sol invisible que se notaba palpitar 
en el centro de todas las cosas. 


El universo astral y en particular sus planos más ele vados están hechos de tal manera que no 
tiene un foco de claridad situado en un punto determinado como se encuentra el sol en nuestro 
mundo material. La luz está en el fondo de cada cosa y de cada ser. A diferencia del universo que 
frecuentamos cada día, el astral, en sus más elevadas manifestaciones, es por sí mismo fuente de 
luz. 


Gran número de hombres y mujeres iban y venían aparentando conversar. 


Otros estaban sentados en la hierba y parecían absortos en la contemplación de algo que yo 
ignoraba. Era un lugar de paz, como todos los que atraen al alma libe rada de su cuerpo físico. 
Sus habitantes debían conocer allí una felicidad sencilla y fecunda. 


Después de dirigirme unas cuantas palabras, mi guía me indicó la cima de una pequeña colina 
verde que es taba a mi derecha. Allí se destacaba una enorme construcción, solitaria y 
majestuosa, única creación del hombre en ese paisaje digno de la escena pastoral más tierna. 


El edificio me parecía más brillante y más translúcido que la misma atmósfera que nos bañaba. 
No me asombró de manera especial pues el trato con mi guía me había permitido observar y 
admirar frecuentemente a placer lo que a las almas desencarnadas les ha gustado construir en su 
reino. Este edificio, como tantos otros, estaba compuesto por una materia que no puedo 
comparar más que con el más puro cristal. Modulaba continuamente sus reflejos, sus tintes. Se 
diría que poseía todos los colores de la Naturaleza aunque, de hecho, ninguno era suyo. 


Se vestía con el color del tiempo, espejo vivo de esta región astral. 


Nos dirigimos a él por un sendero lleno de musgo que se perdía por un instante dentro de un 
bosquecillo. Era un edificio circular rodeado por una especie de peristilo compuesto por dos 
columnatas. La primera de ellas era de doce elementos y la segunda de siete. Todo recubierto por 
una cúpula no totalmente uniforme, sino formada por cierto número de cuarterones o medialunas. 
Una sola y única puerta daba acceso a él. Era cuadrada, lo que contrastaba con la redondez del 
conjunto. 


La palabra puerta es poco adecuada; se trataba más bien de una abertura, pues nada 
obstaculizaba el paso al interior del edificio. Todo el mundo podía entrar y salir a su antojo sin 
tener que abrir nada. Muchos hombres, mujeres y niños entraron en aquel lugar junto con 
nosotros. Al franquear el umbral, mi guía me explicó que se trataba de una especie de edificio 
público, si es que esta palabra puede aplicarse en el astral. 


Algunos de los seres junto a los que nos encontrábamos entonces, parecieron adivinar nuestra 
presencia.* 


Eso hace pensar que, en el mundo del alma, igual que en la Tierra, no existe la uniformidad en el 
terreno de las sensaciones. Algunos individuos son siempre más sensibles o más sensitivos que 
otros. 


*Recordamos a los lectores que los autores y su guía a lo largo de sus experiencias en el mundo 
astral permanecen totalmente invisibles para los habitantes del lugar. Esto es debido a una 
simple cuestión de vibraciones ya que no evolucionan en un universo al que están perfecta mente 
adaptados. En el primer lugar el encadenamiento a un cuerpo de carne no permite la completa 
integración con el astral, en el segundo, la acomodación a planos de existencia más elevados ha 
hecho más etéreo al cuerpo de luz. 


Una gran sala bañada por una claridad blanca apareció ante nuestros ojos. Centenares de seres 
estaban ya allí. Se encontraban reunidos alrededor de una semiesfera de unos cuatro metros de 
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diámetro que descansaba de lleno en el centro de la habitación. Todos estaban sentados, con las 
rodillas en el suelo, el peso del cuerpo descansando sobre los talones. 


Sólo un ser estaba de pie, inmóvil y derecho, en medio de todos. Su cuerpo longuilíneo y 
armonioso, los escasos gestos flexibles y precisos que realizó, me hicieron en seguida pensar en 
mi guía, el ser de rostro azul. Su natural desenvoltura era comparable en muchos puntos. Su 
mirada escrutaba la lejanía por encima de las cabezas; una lejanía que, sin duda, las paredes de 
la sala no le velaban. En seguida percibí la sencillez de sus vestidos: pantalón y túnicas amplios, 
de color blanco. Llevaba el cabello semilargo. A imitación de la asamblea, nos sentamos en el 
mismísimo suelo. Nos separaban de él quince metros largos. 


La voz de mi guía empezó a susurrar en mi interior: 


«Hoy no seré yo quien te instruya directamente. Mira bien y escucha atentamente porque vas a 
aprovecharte de una enseñanza astral tal y como la reciben regularmente las entidades de este 
lugar más capacitadas para sacar provecho de ella. 


»Ves ese ser que está en medio de ellas... el mundo en que vive no es normalmente éste. Su 
Cuerpo Luminoso se ha pulido hasta el punto de que ya no está en su sitio dentro del mundo 
astral. Manifestarse aquí, en me dio de esta asamblea, le resulta muy penoso porque en todo 
momento tiene que condensar mentalmente las partículas de vida que componen su cuerpo 
habitual. Si su voluntad se debilitara un instante, desaparecería ante los ojos de todos para volver 
a otro universo más sutil, que es el suyo. 


»Seres encargados de la lenta evolución en la Tierra le han confiado una misión de instrucción.» 
Mi guía se calló, luego agregó: 
«Desde este punto de vista, su situación es algo análoga a la mía...». 


«Hay algo que no entiendo bien —dije yo—. Todos los seres que están aquí son almas 
desencarnadas...ya se sabe... ¿De qué servirán las lecciones que se les dan cuando hayan vuelto 
a la Tierra en su nuevo cuerpo si no recordarán su estancia en este lugar?» 


Una gran sonrisa iluminó el rostro de mi amigo y en seguida noté la candidez de mi pregunta. 


«No olvides que, si bien en la Tierra la conciencia del individuo está increíblemente limitada en el 
estado de vigilia ordinario, no ocurre lo mismo durante el sueño. El cuerpo astral se libera 
entonces totalmente y restablece la relación con sus raíces, con su saber, e influencia por ondas 
la pequeña parte de sí mismo que está lúcida durante el día. 


»De ese modo, durante la vigilia, acaban por imponerse nociones confusas primero, luego más 
claras, que dictarán una nueva actitud en su vida y en su búsqueda personal. Lo que 


aquí ocurre es, en cierto modo, un trabajo de preparación. Es una revelación, pero también es una 
sensibilización.» 


Mi guía detuvo ahí las explicaciones y aparté mi mirada de él. Percibía confusamente que algo ¡iba 
a ocurrir y que mi atención debía centrarse en la semiesfera plantada en el centro de la sala. El 
ser que hacía el papel de instructor se había alejado de ella y vi cómo se sentaba en la misma 
postura que nosotros. Levanté un momento los ojos para ver que sobre nuestras cabezas no 
había más que el azul del astral. Sin embargo, yo había visto una cúpula que cubría todo el 
edificio como un sombrero... Era de una materia translúcida, tan especial que no sabría 
describirla. 


De repente, un extraño ballet de luces y sombras invadió todo mi campo visual. Bandas paralelas 
de oscuridad y claridad empezaron a desfilar ante mí, primero lentamente, luego cada vez con 
más rapidez, de izquierda a derecha. Mi mirada barría sin cesar la totalidad de la sala. 


La semiesfera central acababa de metamorfosearse en una masa incandescente y viva de un 
fascinante brillo de rubí. Un manto de fieltro de silencio y calor cayó sobre nosotros. La bóveda 
azul, las paredes de cristal, se oscurecieron brutalmente y nos sumergimos en la más absoluta 
negrura. Era como si nos hundiéramos en lo más profundo de un Infinito olvidado. Tuve una 
horrible sensación de caída y la oscuridad se hizo casi palpable. Luego la emoción dio paso a la 
serenidad. Entonces me di cuenta de que nuevamente podía distinguir a mi guía y a mis 
compañeros del momento. Nada en su actitud había cambiado, pero sus cuerpos eran como 
fluorescentes. 


La semiesfera seguía allí, como una brasa. Sobre nosotros, el filamento negro como la tinta 
palpitaba. Miríadas de astros, de estrellas, de galaxias enteras centelleaban, vibraban, como para 
susurrar cada una su propia vida y su historia a quien supiera escucharla. 
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Cuando recuerdo estas imágenes, tengo la impresión de haber asistido a un espectáculo de 
extraordinaria diversidad y sorprendente unidad. Aquellos millones de puntos luminosos actuaban 
como todos los instrumentos de una gigantesca orquesta sinfónica cantando al unísono mientras 
conservaban su individualidad. Y, efectivamente, se trataba de música... 


El Cosmos nos englobó en todo su esplendor. De vez en cuando enormes bolas de fuego, azules, 
rojas, amarillas, auténticos bólidos mudos, atravesaban nuestro campo visual. Algunas daban la 
impresión de arrojarse sobre nosotros, otras, por el contrario, se quedaban lejanas para perderse 
en el infinito. Comprendí rápidamente que nos desplazábamos. En efecto, la visión de los cielos 
que se nos ofrecía no tenía nada de estática; las figuras que formaban los astros variaban 
constantemente. 


Estrellas, planetas, aparecían o desaparecían súbita mente emitiendo un destello fugaz, 
difundiendo un haz de fuego o creando un torbellino rojizo... Resplandores verdes abrasaban a 
veces galaxias enteras. Por espacio de una fracción de segundo creí encontrarme en una especie 
de astronave capaz de retroceder en el tiempo. Ante mí nacían y morían mundos. ¿Era aquello el 
principio de los tiempos? Y, por otra parte, ¿había tenido el tiempo un principio? ¿Qué era aquel 
caos que, sin embargo, era armonía? ¿Qué era aquel silencio que, en el fondo, se parecía 
singularmente a una melodía? 


Contemplaba todo aquello con el espíritu estupefacto ante tanta maravilla; entonces un objeto 
muy alargado, que difundía una gran claridad blanca, empezó a atravesar lentamente nuestro 
horizonte. Vi que una Voluntad y una Inteligencia dirigían su avance. Antes de esfumarse en otro 
lugar que me era desconocido, esbozó una gran curva ascendente. 


Una voz muy grave, muy segura de sí misma, golpeó en el centro de mí ser. La sentí muy potente 
pues resonaba dentro de mí como un tambor. Era la de nuestro instructor. Mi guía tenía los ojos 
cerrados. Sin duda, su conciencia no estaba en su totalidad en estos lugares que no podían 
enseñarle más de lo que ya conocía. 


«Hace de esto unos miles de años... Estos mundos están en gestión y pronto crearán al que hoy 
es el vuestro. La Vida ya estaba ahí, pues siempre existió. Ni principio ni fin. Llegará un tiempo en 
que podréis entender esto tan fácilmente como el cálculo más elemental. Cada cosa llegará a su 
debido tiempo. Hoy sólo quiero hablaros del lenguaje. Pero antes me gustaría tener la certeza de 
que no recibiréis lo que voy a deciros como una clase. Una lección suele ser algo muerto y seco. 
¡Cuánto tiempo se pierde así! Memorizad el espíritu más que el signo. Absorbed la médula de las 
palabras que voy a pronunciar y abandonad su caparazón. Estáis aquí porque sois dignos de estar 
y también por razones muy concretas. Entended que no sirve de nada perseguir la erudición. 
Tratad de comprender los fenómenos sobre los muchos resortes de la organización de los mundos 
sondeando su corazón y no utilizando vuestra inteligencia. 


»Amad lo esencial y el resto vendrá por añadidura. 


»Escuchadme atentamente, seres vivos y pensantes dirigían la Fuerza luminosa que acabáis de 
ver evolucionar. Tenían y siguen teniendo la responsabilidad de la Vida en una parte del universo 
que es el vuestro. Han ayudado a la Naturaleza para acelerar y perfeccionar las realizaciones. 
Podéis compararles con los jardineros, esos enamorados de las plantas que consagran su 
existencia a lograr una flor nueva. 


»Pero tampoco es éste mi propósito ya que estas cosas, en el fondo, ya las conocéis. Quería 
hablaros de ese océano infinito que está sobre nuestras cabezas y, sobre todo, de esos miles de 
mundos que centellean y le animan. Cada una de esas estrellas es un sonido en estado puro. Pero 
un sonido es también una fuerza, una luz, un color, un calor, un Todo. Y el conjunto de estos 
sonidos da forma a un inmenso poder, una onda fantástica, un cuerpo muy real cuyos órganos se 
influyen mutua mente. 


»Vuestra Tierra evoluciona en medio de todo esto. Es uno de los órganos de este cuerpo y, si el 
sonido que emite repercute sobre los otros mundos, también capta las ondas sonoras de todos los 
puntos del cosmos y en especial de los siete planetas más próximos a ella. De forma que percibe 
un canto, y el lenguaje humano es una de sus resultantes.» 


Mientras oíamos estas palabras, la bóveda estrellada seguía ante nuestros ojos. Me di cuenta de 
que mi ángulo visual alcanzaba casi los 3600. 


Todo ocurría en cierto modo como si otro yo hubiera logrado separarse de mi cuerpo astral para 
observarlo todo con mayor perspectiva, más discernimiento y también con más calor humano. 


¿De cuántos seres superpuestos se forma pues el hombre? ¿Cuántos niveles de conciencia 
pueden alcanzarse? 


58 


¡Mi cuerpo físico con sus pobres cinco puertas es taba tan lejos! Un enorme planeta de rojo pardo 
oscuro se acercó a nosotros tanto que vi toda su superficie atravesada por rayos verdosos. 
Mientras tanto, la voz continuaba: 


«Además de algunos detalles en los que no entraremos ahora, el lenguaje humano es la 
consecuencia de ondas sonoras que llegan de los planetas vecinos. La Tierra está encerrada en 
un haz de vibraciones que condiciona el desarrollo de todo lo que nace en su interior y en su 
superficie. 


»Hay varios lenguajes humanos, pero, por muy distintos que puedan parecer todos ellos tienen un 
factor común: les sirve de raíz la misma gama de vibraciones profundas y secretas, inaudibles 
para los oídos carnales. La multitud de lenguajes sólo la han creado y perpetuado los climas, la 
geografía física y cultural del globo terrestre, los odios, el egoísmo, las mutuas incomprensiones, 
las migraciones, las emigraciones. En lo que atañe al universo, sabed que se puede decir que hay 
una lengua terrestre y que ésta se compone de cierto número de idiomas. 


»Entended bien el sentido de mis palabras: las lenguas, los sonidos, las palabras que cubren las 
cosas no son en modo alguno efecto de la casualidad. 


»Pero vienen de una denominación natural y primitiva impuesta por toda una red de vibraciones. 
Las diferencias que vemos entre una y otra lengua hoy, son simplemente representativas de las 
diferencias de concepción del mundo inmediato tal y como los grupos de hombres las perciben. 
Esto y sólo esto es lo que de forma los sonidos y altera la forma en que la naturaleza los había 
ordenado.» 


Estas palabras, lo confieso, me parecieron complejas la primera vez que las oí. Después, sólo las 
prolonga das conversaciones con mi guía me permitieron darme plena cuenta de su significado, 
así como de su alcance. 


Así pues, nada de lo que existe en la Tierra, y menos aún el lenguaje humano, es resultado de la 
casualidad. Todo el Cosmos nos ordena con naturalidad una forma de concebir las cosas y, por lo 
tanto, de expresarlas. Puesto que una palabra, y por lo tanto un sonido, es una fuerza en sí 
misma, el empleo de una lengua en vez de otra revelará las aptitudes de un pueblo. 


La cálida voz de nuestro instructor nos hizo saber, antes de terminar, que la mayoría de las 
lenguas terrestres actuales provienen de una única lengua primitiva a la que llamó Godan o 
Watan.* 


La semiesfera que nos reunía a su alrededor lanzó un último resplandor rojizo, luego volvió a 
adquirir su tono primitivo. Rápidamente una gran claridad azulada llenó toda la sala. 


La bóveda estrellada y sus prodigios eran ya sólo un recuerdo. La asamblea, por su parte, 
permanecía silenciosa. Me invadía cierta emoción y me pareció que mis circunstanciales 
compañeros también la sentían. Todos se levantaron finalmente para intercambiar, me parecía, 
puntos de vista sobre las enseñanzas que se acababan de ofrecer. 


Mientras pasaba todo esto, notaba en mí pequeños campanilleos muy agudos, comparables a los 
de una es quila cristalina. Esta sensación ya se había producido en alguna de mis incursiones 
anteriores en el mundo astral. No busqué su origen. 


Mi amigo y yo salimos de la gran sala sin esperar más. Nos detuvimos bajo la doble fila de 
columnas que rodeaba el edificio. Yo, claro, medía la importancia de lo que acababa de ver pero 
no deseaba discutirlo por el momento con mi guía. Estábamos en lo alto y me complací en dejar 
vagar mi mirada por el campo lleno de valles y adornado con una alfombra verde que haría 
palidecer de envidia a las más bellas esmeraldas. 


*Los autores se afanaron por encontrar huellas de esa lengua. No les llevó mucho tiempo: parte 
del alfabeto watan lo presentan algunos autores considerados generalmente iniciados y cuyos 
escritos no han sido reconocidos todavía por la ciencia oficial. Es sin duda una cuestión de tiempo. 
El ejemplo de Copérnico y Galileo es una buena prueba de ello. 


Sin embargo, me encontraba aún bajo la impresión de lo que acababa de ver y de vivir realmente 
un momento antes. Todo eso, en verdad, había durado muy poco. 


Mi guía siempre ha sabido captar de inmediato mi menor pensamiento. 


«Lo breve, conciso e ilustrado, tiene siempre mucha más fuerza que un discurso largo y 
demasiado rico. Lo que cuenta es el peso de las palabras y no sus dimensiones. Ya ves, en el 
astral éste es un principio de la enseñanza. Recuerda bien los principios que te enunciaron hoy. 
Te ayudarán a entender que la armonía que se encuentra en el origen de todo, no es una palabra 
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yana, ni una vaga idea filosófica, sino una realidad concreta que un día la ciencia podrá explicar. 
Las divergencias, los odios, las ambiciones egoístas, son los que han creado las diferencias entre 
los pueblos y las lenguas. Ese es el símbolo de vuestra Torre de Babel. Las palabras fueron 
manipuladas, alteradas, recompuestas por completo, pero muchas de ellas conservan aún la 
huella de lo que significaban en un principio. Basta con analizarlas detalladamente. 


»Toma, por ejemplo, la palabra real en tu lengua. Se compone de dos sílabas re-al. Desde el 
principio del período actual de la humanidad terrestre los sonidos re, ra o ro siempre se han 
manifestado como los que naturalmente califican mejor al sol, a la luz. Piensa en la gran divinidad 
egipcia Ra y, en tu lengua, el símbolo so lar del mundo mineral: oro. El oro es una imagen refleja 
del poder del sol en la Tierra, el sonido está invertido: ro se convierte en or. 


Igualmente el sonido el, al evoca, según la ley de las vibraciones, un principio de divinidad o, silo 
prefieres, de Verdad en todo lo que ésta conlleva de luminoso. Subsiste un ejemplo todavía en el 
nombre árabe allah. La reunión de esas dos palabras creada por la palabra real es pues, ya lo ves, 
casi un pleonasmo porque asocia los conceptos de luz, de realeza, de verdad o de divinidad. 


» ¿Qué es pues real? 


»Lo que es luminoso y verdadero. Lo Real es la Ver dad tal y como la naturaleza se esfuerza en 
decírnosla. Es la armonía y el amor que hay que buscar en todas partes si no queremos equivocar 
el camino. También es la llave que abre la puerta que da acceso a los niveles superiores de 
conciencia. Buscar lo Real es esforzarse por encontrar nuevamente la naturaleza profunda de las 
cosas y, finalmente, levantar el vuelo de la ilusión.» 


Mi guía acabó aquí la demostración y volvimos a bajar el estrecho sendero que habíamos 
recorrido en sentido contrario poco tiempo antes. El ser azul caminaba delante de mí y yo me 
maravillaba de la versatilidad de las ropas que llevaba. ¿Eran blancas, eran ligeramente verdes? 
Hubo días en que creí poder asignarles un color. Hoy ya no me atrevería a hacerlo. 


Me gusta pensar que esas ropas sólo pueden ser una emanación directa del ser que las posee, 
una especie de exteriorización de lo que hay dentro de él. Estas afirmaciones para algunos 
pueden parecer un delirio, pero estoy persuadido de que esta forma de razonar es inevitable para 
cualquiera que haya vivido semejantes fenómenos. Y, si el lector escéptico se ha tomado la 
molestia de seguir hasta aquí nuestro testimonio, sin duda nos perdonará fácilmente esta 
impresión. 


Esta incursión en los dominios del astral terminó aquí. 


Unas pocas palabras cargadas de ánimo me hicieron comprender que debería acostumbrarme 
nuevamente a estar vestido de carne. La vuelta a mí mismo se hizo con suavidad, por una simple 
acción de mi voluntad, ¡sin pellizcos en el estómago! Me dije que, por supuesto, aquí todo era 
menos hermoso, más soso, y que el mundo que me rodeaba tenía a veces un regusto a 
agresividad atenazadora. Pero, después de todo, si estaba, si estábamos, aún en este mundo, era 
porque todavía teníamos cosas que hacer y que aprender en él. 


Con la ayuda de mi esposa, me puse en seguida a trabajar. Dar testimonio de la realidad del 
astral no es cosa fácil y, para ello, dos no éramos demasiados. Comparamos nuestras 
experiencias personales para encontrar las palabras más adecuadas. Cuanto más avanzábamos 
en nuestra empresa, más convencidos estábamos de la exactitud de aquellas palabras originarias 
de la India: El mundo nació del amor, es mantenido por el amor, va hacia el amor y entra en el 
amor. 


Poco a poco nos dábamos cuenta de que nuestra visión del mundo cambiaba radicalmente, o más 
bien nuestra visión de la existencia era la que evolucionaba. En el insecto más insignificante, en 
el arbusto más miserable, empezábamos a ver el mismo Principio que había que respetar. El de la 
Vida, con mayúscula. 


Puede parecer ridículo, pero después de haber vivido los momentos narrados en esta obra, 
estamos con vencidos de que la imperfección, la grosería de nuestros sentidos y nuestro furioso 
egoísmo nos impiden abordar el universo como sería preciso. Nosotros, los hombres, hemos 
adquirido la siniestra costumbre de manejar no la generosidad y nuestras facultades cardíacas, 
sino la sequedad, el filo de un escalpelo de técnico ego céntrico. 


Nuestras experiencias extracorpóreas se multiplicaban. Intentábamos repetirlas lo más posible, 
con vencidos de su utilidad. Sólo el considerable cansancio que producía nos imponía un ritmo 
relativamente lento. También intentábamos perfeccionarnos en el arte de proyectarnos fuera de 
nosotros mismos. De modo que comprendimos que la puesta de sol era el momento más propicio 
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para nuestras tentativas: los ruidos de la ciudad se amortiguan, los cuerpos logran más 
fácilmente una gran relajación... 


Nuestras actividades extracorpóreas arañaron poco a poco nuestro tiempo libre y muchas 
actividades que algunos consideran primordiales nos parecieron sosas y vanas... 


Una secreta alegría y una serenidad muy especiales tomaban las riendas de nuestros dos seres. 


CAPÍTULO XII 
La habitación del recuerdo 


Hacía un tiempo espléndido. Era hacia el final de la tarde y las alondras solitarias lanzaban 
continuamente sus llamadas, muy alto, en el azul del cielo. 


La granja era inmensa, sus cuatro edificios de viejos ladrillos formaban un cuadrado perfecto en el 
centro del cual se alzaba un magnifico, suntuoso estercolero. 


La hiedra y la viña virgen compartían según su fantasía los lienzos de los muros de las 
habitaciones y de las cuadras. Dos enormes vigas en las que aún se adivinaban los esfuerzos del 
carpintero, esperaban cerca de la gran puerta de la entrada. Por esta entrada abierta de par en 
par, en la cual el tiempo había impuesto su sello, sólo tuve tiempo de vislumbrar unos campos 
verdes y dorados. Era la última vez que los veía. Mi memoria conservará todavía durante mucho 
tiempo la huella de todo aquello. 


Estaba inmóvil en un ángulo del patio; mis ojos toda vía recuerdan el amarillo ocre, casi 
demasiado chillón, de mis calzas y el blanco deslucido de migran camisa. Había dos mujeres junto 
a mí, dos mujeres y un hombre. La cara de una de ellas se ha desvanecido en la noche de los 
tiempos ahuyentada por la de la otra que persiste con tal fuerza que juraría que me grita su 
voluntad de ser pintada... Sus ojo llenos de inquietud y asombro, siguen mirándose en los míos. 


¿Quién era? No era de aquí y yo... 


Por su parte, el hombre cortaba palabras que yo no entendía y que ya no recuerdo. Tenía la 
lividez de aquellos en quienes la violencia fría quiere estallar. 


Di un paso atrás y mi espalda topó con la pared. El hombre sostenía una espada, no la había visto 
hasta ese momento. Ni una palabra salía de su boca. Entonces, una de las mujeres se llevó la 
mano a la cara. Yo no entendía nada. ¿Qué quería de mí? ¿Qué había dicho? 


Cayó sobre mí una ola de frío, muda e incisiva. El filo de la espada acababa de hundirse en mi 
costado derecho. Por una fracción de segundo, el dolor fue insoportable, sentí cómo mis 1 se 
apretaban, un velo opaco me envolvió instantáneamente, luego nada... ni siquiera la noche, un 
abismo de amnesia. 


Mi guía estaba sentado delante de mí y me escuchaba pacientemente evocar estos recuerdos, 
estos instantes que yo no relacionaba con nada y que se empeñaban en seguirme. 


Por otra parte, ¿eran recuerdos? 
Sus ojillos asintieron: 
<SÍ —dijo finalmente—, son recuerdos; viviste esos momentos hace algo más de dos siglos. 


»Muchas personas tienen, como tú, periódicamente a lo largo de su vida flashes que cruzan por 
su espíritu de parte a parte, vestigios del pasado o signos que anuncian el futuro. 


»La mujer cuya mirada tanto te ha impresionado y de la que me hablabas hace un instante, no es 
otra que la que hoy está aquí, a tu lado... Con frecuencia los seres se encuentran una y otra vez, 
de encarnación en encarnación: las épocas y los desafíos crean entre ellos lazos profundos, 
ligaduras kármicas. Sus situaciones, en relación unas con otras, son susceptibles de variaciones 
pero, con frecuencia, las constantes de quienes van jun tos hacia la misma evolución siguen 
siendo análogas. Sin embargo, ya ves, las nociones de pasado y futuro son ilusorias, están unidas 
sólo a la existencia en la materia ¡ni el mismo astral se libra de ellas! 
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»Para entender mejor los hechos has de subir más arriba, allá donde no existe ninguna forma 
fija.» 


«¿Más arriba aún?», pregunté. 


« ¿Qué piensas? Este mundo no es el último de los que hay que alcanzar; no es ni el más hermoso 
ni el más puro. ¿Crees que la existencia se resume en un perpetuo intercambio entre la vida en el 
astral y la vida en la Tierra? ¿Dónde residiría el interés de todo esto? ¡Sería sólo una ronda 
absurda! Pero ya lo descubrirás por ti mismo poco a poco. 


»De momento, seguidme ¡hay tantas cosas para enseñaros hoy!» 


Entonces nos levantamos los tres, y pudimos con templar a nuestro gusto el rincón de naturaleza 
astral que, una vez más, aceptaba recibirnos. 


Era una especie de inmenso vergel, lleno de flores, radiante de luz. Valles y praderas enteras, 
pobladas de arbolitos cargados de copos blancos y rosas, se extendían hasta perderse de vista. A 
lo lejos dominaba una inmensa barrera montañosa tapizada de verde, cubierta por una jungla sin 
duda muy profunda. 


Era una curiosa mezcla la fusión de estos dos paisajes que formaban uno solo. 


Por un lado, gozábamos de una especie de Norman día de cuento de hadas, por el otro de un 
Himalaya amazónico. 


Cerca de nosotros, árboles cubiertos de un espeso vellón de pétalos blancos esbozaban su bóveda 
seductora. Nuestro camino estaba marcado. Ningún ruido, ni un soplo de viento; sólo algún gorjeo 
de pájaros que no se podían ver, era audible en ese paisaje de paz y libertad. 


La bovedilla se ensanchó convirtiéndose en un gran paseo cubierto, una cuna verde de capullos y 
flores. Esta vez no estábamos solos: seres de todas las edades, de todas las razas, iban y venían. 
No tomaban el mismo camino que nosotros, prefiriendo a menudo dirigirse a otro lugar 
deslizándose a través de la multitud de árboles. 


«Como podéis adivinar, éste es uno de los lugares que prefieren los seres que han llegado a esta 
zona del mundo del alma. La belleza y la primaveral frescura de este lugar no constituyen la única 
razón. Lo que atrae a las entidades hacia aquí es la concentración de toda clase de edificios, de 
construcciones... ¡públicas si queréis!» 


Nuestro guía había pronunciado estas palabras con una amplia sonrisa en los labios y tuve ganas 
de reír pues me daba cuenta de lo ridículas que resultaban aquí. 


«Hay muchos edificios de los que cada uno puede disponer a voluntad 


Pero detengámonos antes de seguir adelante, pues aquí hay uno cuya naturaleza es algo 
peculiar.., y que incluso está completamente apartado.» 


Yo no distinguía nada. Para mí seguía sin haber nada más que un bosque de árboles en flor. 
Nuestro amigo di rigió su dedo ligeramente a nuestra izquierda y terminamos por adivinar, 
mientras avanzábamos en esa dirección, una especie de gran paralelepípedo blanco de un metro 
cincuenta de altura más o menos. 


Sólo estábamos a unos diez pasos cuando vimos que una estrecha escalera, que se hundía en el 
suelo, permitía entrar allí. Esta edificación nos intrigó en seguida pues no tenía nada en común 
con las que habíamos visto hasta entonces. Sus formas nos parecían algo macizas en relación con 
las otras, tan etéreas. 


El edificio tendría unos diez metros de longitud y además de este acceso por el suelo, no vi 
ninguna abertura. La superficie de sus muros nos dejó estupefactos un instante, tanta era su 
uniformidad: ningún empalme, ninguna arista viva, todo era decididamente liso. 


Las explicaciones de nuestro amigo empezaron a re sonar en nosotros suavemente: 


«No os dejéis engañar por lo que veis. Esto es algo comparable a un iceberg: los tres cuartos de 
esta construcción están hundidos en el suelo. De hecho, lo que hay entre vosotros sólo es la parte 
superior y externa de un gran cubo con funciones particulares. » 


Al pronunciar estas palabras, nuestro guía adquiría un aspecto enigmático. 


La impresión fue inmediata, más que preguntar algo sin duda lleno de candidez, me atrevía a dar 
algunos pasos en dirección a la escalera con la secreta esperanza de que me permitieran penetrar 
dentro del edificio. 
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«No, no puede ser», oí. 


Nuestro guía se volvió hacia mí mirándome con sus ojillos a un tiempo dulces y penetrantes. Me 
llevó unos pasos más lejos: 


«Las entidades humanas no entran en este lugar más que muy raras veces, sólo una después de 
cada encarnación terrestre, se llama la habitación de los recuerdos. 


»Ya os hablé de lo que ocurría tras la muerte de cada individuo, ¿lo recordáis? Durante las horas, 
incluso los días que siguen a la separación definitiva de su cuerpo astral y su cuerpo físico, el ser 
humano que se convierte en ese momento en una entidad, en un alma, ve nueva mente y con 
detalle el desarrollo de toda su existencia. Asiste al fenómeno como un verdadero espectador, un 
espectador que no experimentará ninguna emoción viendo la película. Esta película se proyecta 
marcha atrás por así decir. La entidad empieza por ver de nuevo las últimas horas que 
precedieron a su muerte, luego retrocede en el tiempo hasta el mismo instante de su nacimiento. 
La duración de este proceso es, claro está, distinta de un individuo a otro. Para tener una idea 
concreta, hay que saber que se prolonga generalmente por tanto tiempo como el ser vivo podía 
permanecer despierto. Ya ves que eso es susceptible de muchas variaciones, es cuestión de 
resistencia personal pero, como imaginas, es un detalle que sólo tiene una importancia relativa.» 


« ¿Ocurre aquí todo eso?» 


«No, en modo alguno, porque excepto cuando se trata de un individuo particularmente 
evolucionado y absolutamente desligado de la vida terrestre, el cuerpo astral permanece durante 
los días que siguen a la muerte cerca de los lugares y de los seres que conocía. Ese re cuerdo 
marcha atrás que automáticamente recibe un cuerpo astral, tiene lugar en el cuerpo etéreo. Así 
que entenderás que antes de disolverse lentamente al mismo 


tiempo que el cuerpo carnal, el cuerpo etéreo actúa como un proyector sobre la conciencia astral. 
Sus fuerzas, su contenido, acaban finalmente por inscribirse en las distintas capas del Eter de las 
que os hablé. El recuerdo de toda una vida se impregna en ese momento de forma indeleble en la 
capa que le sirve de imán.» 


« ¡Pero entonces —dije— esta habitación de los re cuerdos se utiliza para ponerse en contacto con 
esa parte concreta del Eter que puede registrarlo todo... » 


«No —dijo nuestro amigo poniendo su mano sobre mi hombro—, no es exactamente eso. Las 
cosas son en realidad algo más complejas. 


»El Éter sólo ofrece una memoria de la Naturaleza, es decir, unos reflejos un tanto imprecisos de 
lo que fue la realidad y que pueden estar sujetos a malas interpretaciones. Desgraciadamente, 
ahí es donde leen las tres cuartas partes de los que tienen el don de la clarividencia. Sería inútil 
buscar otros motivos a sus frecuentes errores y a sus imprecisiones. 


»Existe otra variedad del Éter, infinitamente más perfecta, que es al mismo tiempo una luz, y que 
es el verdadero registro de todo lo que sucede en el Universo. Adivinarás que esta sustancia no 
tiene contacto directo con la simple materia. Recibe todas las informaciones verdaderas emitidas 
por un cuerpo etéreo. 


»Es el Akasha que ya evoqué, es la memoria del tiempo. ¿Lo recuerdas? Aquel cubo, en sus tres 
cuartas partes hundidas, no es sino una sala de lectura de la Akasha.» 


« Es necesario aún que las almas revivan su vida terrestre aquí, durante algunas horas?» 


«Parece indispensable. Los progresos pueden realizarse solamente a ese precio. El paso por este 
edificio quizás es el único momento doloroso que pueda conocer un cuerpo astral desencarnado. 
Esta vez, la visión de cada una de las acciones le llega con el mismo orden igual que la 
percepción de los sentimientos a ellas liga dos que experimentó o permitió que otros experimenta 
sen. Eso no es siempre cosa grata pues todos, en el fondo, tienen cierto número de cosas que 
reprocharse. Juzgarse uno mismo con plena conciencia y lucidez, con un elevado sentido crítico, 
es una prueba dura. Debes saber que un error reconocido y lamentado es un mal en vías de 
curación. Por ello todo esto resulta indispensable. Aquí está la explicación del Juicio Final que cada 
cual se autoimpone. 


»Así, pues, los dos habéis conocido un lugar idéntico a éste innumerables veces y lo mismo le 
ocurrirá a todos los que lean vuestro testimonio, nadie se escapa. Nos lo impone la ley del camino 
hacia la mayor perfección. Sólo nosotros, nadie más, lo deseamos en el fondo. Pero aún no ha 
llegado el tiempo en el que los hombres en su conjunto puedan captar el sentido de estas 
palabras por completo.» 
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Nuestro guía emitió entonces una risa cálida y comunicativa como para romper la gravedad de lo 
que acababa de decir. 


«Dad a conocer, con la mayor sencillez posible, todo lo que habéis oído y haced que se sienta con 
fuerza la esperanza que hay en el fondo de todas las cosas... 


»Esta región no es la más elevada de las que componen el astral. ¡Lejos de eso!, pero seguidme 
aún porque todavía quedan muchas enseñanzas por espigar aquí.» 


Después de dar unos cuantos pasos, vimos a una mujer bastante joven que salía de la parte 
superior de la escalerilla que llevaba al centro del cubo. No parecía sufrir en absoluto, pero sí 
estar bajo los efectos de un pro fundo sueño. En seguida se pusieron a su lado dos entidades a las 
que no habíamos visto llegar. 


«Si os lo permitiera vuestra mirada —dijo sencilla mente nuestro guía— sabríais que, en la Tierra, 
el cuerpo de esta mujer acaba de ser incinerado, tal y como su religión prescribía. 


Desde luego importa poco lo que la costumbre diga sobre esto, pero la forma de las exequias es 
siempre muy reveladora en cuanto al grado de evolución al que ha llegado un pueblo. Quemar o 
enterrar un cuerpo conlleva diferentes combinaciones químicas además, y sobre todo, 
repercusiones a nivel del Éter. La mejor elección es la de la raza o nacionalidad de la que 
provenimos. Siempre hay en la base una razón importante.» 


El paisaje no cambiaba en absoluto a medida que avanzábamos. Los árboles formaban 
innumerables bóvedas floridas que daban la impresión de ser otras tantas moradas, habitaciones. 
Hombres, mujeres y niños estaban allí reunidos en pequeños grupos. Unos eran alegres y 
estudiosos, otros tenían más bien un aspecto ocioso y soñador. Muchos manejaban pequeños 
instrumentos que ellos mismos se confeccionaban, ha cían planes o se sumían en serenas 
meditaciones. 


Notamos, sobre todo, que había parejas claramente formadas. 


Quizá los lectores encuentren esta parte de nuestro testimonio muy prosaica. ¿Será la vida 
después de la muerte análoga a la que conocemos aquí abajo? Nosotros mismos, ante esta región 
del astral, nos hemos hecho las mismas preguntas. 


El ser de rostro azul, cortando en seco nuestras interrogaciones, resolvió rápidamente el 
problema. 


«No hay que confundirlo todo. El mundo en el que estáis ahora, sólo es un mundo intermedio, no 
es el paraíso que sueña la mitad de los hombres y del que se ríe la otra mitad. Aquí os encontráis 
en uno de los reinos más bajos del universo astral. Algunos han bautizado este terreno como 
dévachan. Esto quiere decir que las entidades que viven aquí aún no han eliminado sus apetitos 
terrestres fundamentales. Aún no han terminado de aprender la gran lección de toda la vida en la 
materia, a saber: que sólo el Amor y la Armonía entre los seres y todos los elementos de la 
Creación pueden abrir las puertas del Conocimiento y la Felicidad. 


»0Os bastaría con echar una ojeada a vuestro alrededor. Mirad, estos seres aún experimentan la 
necesidad de entregarse a ocupaciones terrestres. Se puede ver cómo desean un alimento, 
cuando la luz del astral basta para procurarles vida. 


»Libraos, sin embargo, de compadecerlos o de mirarlos con piedad. Aquí reina la paz; éste es un 
lugar de descanso y felicidad para quienes no han podido llegar a un nivel de conciencia más alto. 


»Lo que no debe suceder y sobre esto ha de insistir vuestro testimonio, es que los seres humanos 
se contenten con desear el suelo que pisamos al salir de la existencia terrestre. No aspirar más 
que a este mundo es, sin duda alguna, equivocar el camino. El dévachan sólo tiene el valor de un 
enlace de posta, una etapa de reposo. La Verdad y la Esencia de las cosas no se desvelan aquí, 
sino mucho más arriba. ¿Recordáis aquellas elevadas cimas doradas pobladas de acacias? Sólo 
son el umbral del Universo al que debe aspirar la Humanidad.'> 


De manera que este trocito de astral, por muy hermoso que fuera, no era más que uno de los 
primeros peldaños de un camino que debe conducir a toda la Humanidad hacia una realidad más 
sublime. 


Medimos plenamente el alcance de estas palabras que, cualquiera que sea su resonancia, no 
quieren vincularse a ninguna religión o creencia particular. Que cada uno tome de ellas lo que le 
parezca bien. Por nuestra parte, dejamos hablar a nuestra experiencia y a los sentimientos que 
originó en nosotros del modo más sencillo y más objetivo que nos es posible. 
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Aún seguimos nuestro camino durante algún tiempo junto al ser del rostro azul que, aquí y allá, 
nos iba dando indicaciones sobre las actividades que se realizaban a nuestro alrededor. 
Finalmente, llegamos cerca de un grupo de tres mujeres y dos hombres que se inclinaban sobre 
una esfera transparente con reflejos color malva, dentro de la cual giraba una especie de hélice. 
La esfera reposaba en tres minúsculas pirámides blancas apoyadas sobre el césped. 


El «Objeto» en su conjunto debía medir más de un metro de alto. Las cinco entidades, por su 
parte, estaban absortas en una especie de trabajo que consistía en poner las manos sobre la 
superficie traslúcida y, después de plano sobre el suelo. Los cinco seres no lo hacían 
simultáneamente, sino uno tras otro, alternándose. Los dos hombres vigilaban la correcta posición 
de las pirámides, cuya orientación modificaban regular y ligera mente. 


Nuestro guía nos explicó que intentaban poner a punto un medio de propulsión cuyos principios 
son aún insospechados en la Tierra. 


«La auténtica energía está a nuestro alrededor. ¡Es un flujo y reflujo impalpable lo que permite 
toda esta vida! Es una fuerza que ondula, es una ola que se ex tiende hasta el infinito.» 


Todo esto nos parecía muy poético, pero muy con tampoco de cualquier otra cosa basada en el 
movimiento de los átomos. Todo eso pasará, como pasó la máquina de vapor. Se trata de algo 
mucho más sutil, que está en la misma fuente de la Vida. 


»Ya veréis... aparecerán en la Tierra seres que os darán a conocer una ciencia nueva, o mejor 
dicho, una nueva visión del movimiento, del tiempo. Estas cinco entidades les prepararán el 
camino sensibilizando las conciencias, pues el cambio de conceptos será tan pro fundo que sólo 
podrá darse de forma progresiva. En cuanto a los seres de los que os hablé, no procederán de 
este lugar sino de mucho más arriba. Será algo progresivo, pero creedme, se producirá como un 
trueno en toda la humanidad. Los terrestres no tendrán que esperar más de unos treinta años 
para empezar a ver con claridad. El secreto de todo esto está en la constitución del cuerpo 
humano. 


»¡0h!, desde luego que las disecciones con el escalpelo no son precisas. Por cuerpo humano 
quiero indicar los cuerpos humanos en su totalidad, es decir, todas las envolturas superpuestas 
unas a otras que son cada vez más sutiles y de las que el cuerpo astral, ahora estáis seguros de 
ello, es sólo un elemento. Todos los hombres, íntimamente son verdaderos receptores y potentes 
transformadores de energía. ¡La conciencia cósmica es la que verá florecer todo esto!» 


Los cinco seres continuaban sin darse cuenta de nuestra presencia y yo me dedicaba a 
contemplar el lento movimiento giratorio de la hélice, o de lo que parecía ser una hélice. Hubo 
momentos durante los cuales tuve la clara sensación de que lo que llamamos futuro galopaba a 
mi lado o que el presente se prolongaba de forma indefinida. 


Sólo éramos espectadores, pero sentíamos cada vez con más claridad que todo formaba un uno, 
que contar hasta dos era ya, en cierto modo, equivocarse. ¿Para qué multiplicar, dividir, restar, si 
una sola operación es suficiente? Sólo son palabras, nos diréis, quizá... pero sin duda son también 
algo muy distinto. 


Vi que el cielo enrojecía y que sus matices se combinaban con las flores de la bóveda que nos 
albergaba. 


«Podríamos seguir mucho tiempo en esta dirección—dijo suavemente nuestro guía— pero, ¿no es 
ya suficiente?» 


Me invadió un calor especial y pareció que mi espíritu se vaciaba. Íbamos a vestirnos 
enteramente de carne otra vez. Lo comprendí y lo acepté. 


«Principio» 


La radiónica y las ondas. 


La física nos enseña que en el Cosmos todo vibra. En cuanto a nuestro planeta, los humanos, los 
animales, las plantas y también el reino mineral, e incluso los símbolos, emiten permanentemente 
miles de vibraciones. El hombre siempre ha querido utilizar estas vibraciones y dirigirlas con un 
determinado fin, lo cual ha dado origen a distintas acciones, desde los dibujos de animales en las 
grutas para favorecer la caza hasta las prácticas de la magia... Actualmente, en parapsicología, 
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una nueva disciplina trata de solucionar los numerosos problemas de esa ciencia. A esa disciplina 
se la ha llamado radiónica. 


Así lo expresaba un periodista de un diario del sur de Francia en julio de 1980. El autor 
determinaba su artículo anunciando una conferencia sobre cierto tipo de ondas cuyos efectos van 
desde el paso a la cuarta dimensión, a las combustiones espontáneas del cuerpo humano. 


La insistencia en la noción de vibración fue lo que llamó inmediatamente nuestra atención. La 
expresión cuarta dimensión, da lugar a una importante pregunta: 


«El mundo astral al que se puede llegar mediante una técnica muy concreta, ¿no es esa famosa 
cuarta dimensión que embadurnó y aún embadurna tantas páginas llenas de interrogantes?» 


Imaginamos la respuesta casi estereotipada de numerosos sabios: «Lo que no pertenece al reino 
de la regla de cálculo, lo que no puede resumirse en una ecuación, lo que no puede manifestarse 
dentro de una probeta, pertenece a la ciencia-ficción o al reino de la suposición dudosa». 


Las cosas suceden como si los números acallaran sistemáticamente todo espíritu de innovación 
profunda, o peor aún, toda posibilidad de concebir algo distinto de lo ya establecido y catalogado. 


¿Siempre será necesario que los investigadores marginales o los involuntarios experimentadores, 
como fuimos nosotros al principio, sean los que den los primeros pasos? 


Nos permitimos, antes de llegar al verdadero tema de este capítulo, abrir un paréntesis sobre 
este otro asunto. 


Siempre nos asombró comprobar que la palabra sabio, que evidentemente deriva del verbo saber, 
sólo se aplica a los científicos, sobre todo a los científicos oficia les. Es lo mismo que decir que no 
hay sabiduría posible fuera de las ciencias, y que no hay ciencia digna de ese nombre fuera de las 
reconocidas por cierta elite de formación matemática, en determinada época y en una sociedad 
determinada. ¿Quiere eso decir que en el terreno del pensamiento, de las ideas, del arte y la 
metafísica no hay hombres que saben? Finalmente, ¿quiere decir que no se puede saber, y saber 
mucho, si no es en el terreno de lo que se puede medir y pesar? 


No queremos en modo alguno juzgar a la ciencia oficial que, sin lugar a dudas, tiene enormes 
méritos, sino sencillamente preguntar a sus representantes si no olvidan que sus conocimientos 
se han formado poco a poco sobre ideas no cuantificables, sobre ideas fantasiosas a primera vista 
y ferozmente combatidas en el momento de su puesta en circulación. Pero quizás habría que 
hablar más bien de conocimiento fuera de la jurisdicción de la regla de calcular; efectivamente, 
sin ningún género de duda, el Conocimiento es lo que permite explorar en el Hombre y en el 
Universo. 


Por sondear su corazón entendemos comprender la marcha de sus engranajes, oír la respiración 
de sus al mas, no alinear fórmulas llenas de definiciones sólo capaces de describir la superficie de 
las cosas con nombres frecuentemente pomposos. 


Para terminar nuestro testimonio, nos proponemos contar en las páginas siguientes una 
experiencia vivida y sentida de forma especialmente profunda. Sin duda, puede constituir ella 
sola una esperanza para todos los seres que sufren, se desesperan o se pierden en un laberinto 
inextricable. Como la mayoría de las experiencias relatadas en los capítulos precedentes, la 
realizamos los dos autores simultáneamente. 


Nos parece importante insistir en este punto; las líneas de este libro no revelan delirios o 
alucinaciones de escritor, sino una vivencia cotidiana de dos seres a quienes la providencia u otra 
Fuerza otorgaron la facultad de experimentarlo. 


Esta explicación, que también es una repetición, no será suficiente a buen seguro para algunos, 
pero después de todo, mientras el mundo exista el escepticismo tendrá siempre sus adeptos... 


En diferentes momentos, a lo largo de la presente obra, hemos dado por sentada la existencia de 
otro universo más allá del mundo astral; de un universo primor dial que nos daría ocasión de 
comprender que nuestra evolución en el Cosmos no termina en el mundo del alma. 


Si hemos permanecido mudos hasta ahora no ha sido por crear intriga. Las líneas que siguen 
tienen su lugar con toda naturalidad al final del libro, aunque sólo sea por su contenido. Quizá 
para los lectores sean no una conclusión, sino un principio. Así es que... 


Con un último esfuerzo acabábamos de dejar nuestro cuerpo y nos sentíamos absorbidos por una 
enorme espiral blanca. Una fuerza turbulenta y luminosa nos sacaba de nuestro ambiente 
cotidiano, destilando las perlas de un profundo silencio. Sólo queríamos encontrar nuevamente a 
nuestro guía y adquirir nuevos conocimientos, más ricos, más concretos, para completar el 
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testimonio. La voz del ser de rostro azul nos llegó antes que cualquier otra cosa. Era no sólo un 
murmullo sino también una potente llamada capaz de atravesar los mundos. 


Nos llevó a una orilla bañada de luz dorada, acariciada por olas pequeñas en las que los destellos 
de esmeralda y turquesa rivalizaban en esplendor. Las aguas tenían la limpieza del cristal y 
adivinamos fácilmente en su profundidad una flora sorprendente. No era la primera vez que 
visitábamos ese lugar, pero siempre era distinto, como si llevara en sí los principios de la 
Renovación y de la Eternidad. 


Nuestro guía estaba de pie ante nosotros, vestido con la misma túnica, el mismo pantalón, 
deslumbrante de naturalidad y versatilidad. Como de costumbre, llevaba los pies descalzos, 
integrándose así más profunda mente al decorado. 


Aquel día nos acogía una laguna, una de esas playitas en forma de medialuna bordeadas por una 
impenetrable jungla que habría fascinado al pintor más imaginativo. Era más de lo que yo 
necesitaba, y por un momento pensé que mi caminata y mi deseo se ¡ban a detener allí... ¡Sólo un 
momento que felizmente no duró mucho! 


Nuestro guía primero no dijo ni una palabra; fue suficiente con que mirásemos atentamente sus 
ojos semicerrados en los que tantas cosas se reflejaban. Bastó eso para despertar en nosotros un 
conocimiento. 


«El Conocimiento de los Velos —murmuró final mente—. Este mundo es un velo, igual que la 
Tierra en que nacisteis. El mundo astral es una realidad que ahora tenéis que sobrepasar. Sólo 
debéis considerarlo una parada para las almas cansadas, para las que curan sus heridas, 
comprenden sus errores, enriquecen su profundo ser y gozan de un siglo de felicidad; un siglo y a 
menudo más aún; ciento cincuenta años es el tiempo medio entre dos nacimientos en la Tierra. 


»Despegaos ahora de ese ciclo, aprended y tratad de enseñar a los demás a fijar la mirada más 
allá del universo del alma. El alma será un día llamada a morir, lo mismo que el cuerpo carnal. 
Esto es lo que los hombres no pueden comprender. El cuerpo astral esconde dentro de sí otro 
cuerpo mucho más luminoso, más glorioso, donde reside la Fuerza. Esa Fuera es la Fuerza del 
Amor, la que mantiene la Vida y tensa el arco de la evo lución de época en época. De modo que 
cada cual tiene que desembarazarse en su momento de esta otra corteza que es el cuerpo astral. 
Debemos desnudar nuestro más profundo ser, el más poderoso, el más verdadero. No, no son 
palabras, tampoco es una filosofía esto que ex preso aquí, es una realidad muy tangible. Si lo 
habéis en tendido bien, habéis adivinado que existe otro mundo más allá del mundo de las almas. 


»Se trata de un mundo, debería decir un Universo, que carece de límites en el espacio y en el 
tiempo. Es la morada del Espíritu que reside en el fondo de cada alma. El principio animador que 
dirige a todos los cuerpos astrales se llama el Hombre Verdadero. No es masculino ni femenino, 
sino la fusión de ambos; posee un conocimiento, que es a un tiempo general y particular, de todas 
las experiencias vividas en la materia. Los seres que ya no viven en sus cuerpos de Hombre 
Verdadero, viven en lugares de luz total. Por lo tanto conocen lo que en el mundo astral se llama 
la luz de la luz.» 


Aquí terminaron las explicaciones del ser de rostro azul. 


Inmediatamente sentimos que hundía su mirada en la nuestra, que la sondeaba con fuerza. 
Entonces supimos lo que significa la palabra cataclismo; pero ése era el único cataclismo 
verdadero, la purificación total, la desintegración de un mundo, abordar otras orillas. Unos 
fulgores blancos nos envolvieron en sus brazos, luego un zumbido grave, lleno de vida y de 
esperanza, invadió nuestro ser. No sabría decir cuánto tiempo pasó, porque para mí, ante tanta 
belleza sin rostro, el reloj de arena del Tiempo acababa de detenerse. 


Entonces empezó todo. 


Empezamos a ver grandes olas, grandes ondas blancas y doradas. La luz era indescriptible y 
teníamos la sensación de movernos dentro de un sol prodigioso. 


Había flujos y reflujos de alguna energía cuyo poder consistía en atraer ante nosotros formas que 
aparecían y desaparecían. Terminamos por adivinar a nuestro alrededor un océano de seres de 
contorno perpetuamente móvil. 


Un torrente de felicidad cayó sobre nosotros cuan do nos pareció que uno de ellos avanzaba hacia 
donde nos encontrábamos. En nuestro interior sonó una voz con las mismas entonaciones y la 
misma calidez que la de nuestro guía. 


» Aquí ya no hay materia, ya no existen las formas fijas. Ésta es la verdadera morada de los 
hombres, la que les espera al final de sus peregrinaciones terrestres. 
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»No busquéis palabras para describirla. No tendrían suficiente fuerza. Las palabras están 
enfermas en la Tierra. El astral era el Hades de los antiguos, el Purgatorio de las religiones de 
vuestro Occidente. 


»No era el mundo del castigo, sino el de la purificación. En este momento os encontráis entre los 
que en tendieron definitivamente el significado de las máscaras que todo el mundo lleva en la 
Tierra. Tenéis el privilegio de entrever el universo de quienes han aprendido a no desear ya sino 
la paz. ¡LA PAZ! Esa palabra aún hace son reír irónicamente a la masa de hombres que se 
identifican con el cuerpo, con la función que la Naturaleza les prestó temporalmente.» 


El ser de luz estaba “dos pasos de nosotros. Por un momento me pareció que ponía una mano a la 
altura de mi corazón. ¿Era realmente una mano? También era un soplo, un sonido, un rayo de 
claridad blanca que esbozaba un arabesco. ¿Tenía su rostro mil miradas o un solo y único ojo? No 
lo sé, pero me abrazaba por completo. 


La voz continuaba filtrándose en nosotros. 


«La Tierra, tal y como la conocéis, está llegando al final de su carrera. Pronto experimentará un 
gran cambio, será más profundo de lo que podéis imaginaros. 


»A los ojos del Cosmos todo está tan cercano, que es como si ya hubiera sucedido. 


»El aspecto de los continentes de la Tierra va a cambiar radicalmente en los próximos dos 
decenios. Regiones enteras se hundirán, otras lanzarán sus cimas fuera de las aguas que las 
protegían. Todo ocurrirá de forma súbita, pero sólo los ciegos de alma no habrán visto llegar el 
golpe. 

»A esta altura tenéis que entender que la verdadera ceguera es una enfermedad del corazón. 

» ¿Por qué todo esto, por qué?, os preguntáis. 


»Porque los hombres de la Tierra lo han querido, porque han hecho las cosas de modo que su 
planeta está prisionero en una corriente magnética fundamental mente negativa. La masa de 
atrocidades cometidas en la Tierra ha moldeado sobre la cabeza de sus habitantes una cubierta 
de tinieblas. Estas tinieblas son la ignorancia, o mejor dicho, el olvido de las grandes leyes de la 
armonía con cada parcela del universo. Ahora más que nunca, hay que expulsar la gangrena del 
odio y de la in diferencia. 


La forma había cambiado de aspecto al pronunciar estas palabras; se había vuelto 
fantásticamente alta y esbelta. Cada vez que un sonido salía de su ser, veíamos venir hacia 
nosotros una onda de luz blanca y dorada, luego visiones fugitivas, que ilustraban las palabras 
que oíamos, estallaban en silencio. Era el ser de rostro azul, nuestro guía de lo astral, quien 
hablaba en tales términos y aparecía así ante nuestra vista bajo su verdadero aspecto? ¡No lo 
sabíamos! 


Otras formas se acercaban a la entidad luminosa, algunas tenían el aspecto de simples espirales 
de fuego girando sobre sí mismas, otras eran tan móviles que no hay pluma que pueda fijar su 
recuerdo. Sin duda es mejor así, porque el amor total, aquel que podemos llamar cósmico a justo 
título, debe permanecer sin rostro. Es en sí mismo la unidad y la diversidad, la luz y las luces. 


Lo entendimos muy bien en aquel momento. 


La entidad que nos hablaba, difuminó rápidamente sus formas imprecisas que hasta ese 
momento nos había revelado y ya no vimos en su lugar más que un gran círculo de fuego violeta 
del que salían estas palabras: 


«El ser que empieza a entender dónde están los valores verdaderos, no verá ningún drama en los 
cambios que he anunciado. Los mundos siguen su curso y el verdadero “curriculum vitae” de los 
humanos está grabado en sus corazones más permanentemente que sobre mármol. 


»El espíritu humano es semejante al agua contenida en un recipiente; se amolda a su contorno. 
Romped el recipiente y se derramará; entenderéis que la forma que tenía era temporal. 


»El recipiente es vuestro egoísmo, humanos, es el “mundo de límites que os construís piedra a 
piedra. Para los seres de este universo de luz, existe una realidad que vuestros ojos no pueden 
ver; pero con su deseo de paz, con ese deseo que no han recibido, sino que han sabido alumbrar 
y acrecentar en ellos, no están tan lejos de vuestra tierra como pensáis. 


»Son aquellos a los que algunas religiones llaman arcángeles. Son hombres de humanidades 
anteriores que aprendieron con su dolor lo que tanto os cuesta asimilar hoy en día a vosotros. 
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»Como las entidades del astral, ayudan al mantenimiento y a la evolución de la vida en vuestro 
planeta. Lo que piensan se crea fuera de ellos, adquiere realidad y persiste. Moldean 
permanentemente la forma de vida que se infiltra en las aguas de vuestro planeta. Dirigen a los 
pueblos y a sus movimientos, les aguijonean de región en región, de época en época, de yunque 
en yunque, para que ellos mismos se forjen y reconozcan la otra realidad. ¡Esa es su razón de ser! 
El planeta Tierra llega al último punto de su descenso. Ahora podrán aparecer otras mentalidades. 


»Una página de vuestro testimonio debe terminar aquí y, aunque sólo sea una gota de agua en el 
amplio mar, haced que sea una gota de agua límpida.>» 


Mi vista se nublo con un crepitar de llamitas blancas; luego, durante una fracción de segundo vi el 
rostro ovalado de nuestro guía y sus dos ojillos claros que nos sonreían y decían: «Bueno, ¿no 
olvidáis nada? ¿Como llamareis a esta tierra? A esta tierra de cascadas saltarinas, de cimas 
doradas, este revés del decorado en el que todos, un día de gran vigilia, os reuniréis?» 


En mí, en nosotros, germinaron tres palabras: 


«TIERRA DE ESMERALDA». 
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